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Partido
Colorado

¿Qué
tiempo

vivimos:
La c o le c tiv id a d  co lo rada  se 
apresta  a conm em ora r los 
c ien to  c in cu e n ta  años de la 
Batalla de Carpintería. El curso 
de la h istoria uruguaya, ha ido 
demostrando la capacidad del 
actual partido de gobierno para 
a d m in is tra r los r itm o s  que 
llevan al cambio. Ello es parte 
de una conciencia que ha sido 
fundadora del país en diversas 
e tapas. Hoy vuelve a se rlo . 
Editorial y pág. 12. Z
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U n a  rectórica 
para los estudiantes 

unidos y  adelante
El Rector de la Universidad de 
la República inform ó que ésta 
se apresta a brindar cursos a 
m iem bros de l P IT-CNT. En 
opo rtu n id a d  de a n u n c ia r el 
acontecimiento expresó que 
d ichos  cu rsos  a tenderían  a 
d o ta r a lo s  s in d ic a lis ta s  de

e lem en tos de ju ic io  para la 
defensa de sus intereses. No 
así ideología, que a estar a sus 
d ec la rac iones  “ no la nece­
s ita n ” . ¿Es posible dar clase 
sin zambullirse en la ideolo­
gía? Pág. 5.
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Sobre sindicatos 
y conservadores

G ilb e rto  Valdez rea liza  una 
nueva entrega de su serie “ La 
revolución ha comenzado” . Ep 
ella incursiona en reflexiones 
sobre el “ a s a lto ”  que un

am igo  le in d ic ó , estarían  
preparando los b lancos  y 
colorados contra el PIT-CNT. 
Pág-5- _

El nieto de M ao
Se ponen a “ lev ita r”  y dan el 
“ salto cua lita tivo ” ; al Partido 
Colorado ingresan un nieto de 
Marx y otro de Mao, el chino. 
¿Pero el S ov ie t Suprem o no 
mandó las invitaciones?; más 
de un legislador se quedó sin 
sus “ va ca c io n e s ” . Rodney 
A rism e n d i m anda “ f lo re s  y 
atenciones” a colorados y al 
Gobierno; un fugado del Mus-

to quiere entrar a trabajar en un 
M inisterio. Lanzan una can­
d id a tu ra  s u p e r- in te re s a n te ; 
¿quiénes son los “ im béciles” 
que “ tiran piedras al elefan­
te ”?

Una semana apacible; una 
semana cualquiera... Páginas 
30 y 31.
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Mi viejo 
Com andante

Ver y escuchar a Pinochet en la 
televisión relatando el atentado 
de que fue objeto, invita a for­
m u la r a lgunas  re fle x ion e s  
acerca de lo m ilitar, las bandas 
y peleas de la infancia, la on­
togenia y la fiiogen iay los sol­
d a d lo s  de plomo. Página 4.
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| S r a r  (aun ten iendo 
-u a re n ta  año s) sus  
'o rno  por e jem plo 'o 
A n a ie  D ic k in s o n  o 

m ns9 Eduardo Qum- 
r ie s c u b ie r to  e n tre  

3Co r t ls  periodísticos.

Reportaje 
exclusivo 

a Los Tontos
¿Querem os saber rea lm ente  
sobre una generación rockera 
en el Uruguay? Muchos, aún 
hoy, no adm iten  el f lo re c i­
m ien to  de una p ropuesta  
uruguaya en tal sentido. Raúl 
Forlán y Guillermo Baltar en­
trevistaron a los integrantes 
del grupo Los Tontos. Pág.-27.
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INFORMACJ ON POLITICA
Gobierno

¿ Partido Partido Frente 
Colorado Nacional Amplio

Crece el país

“Señores, el país está cre­
c iendo ” . Con esta frase, un 
conocido periodista radial inició 
su programa. No estaba sufriendo 
un abrupto ataque de optimismo 
sino reflejando la realidad que se 
desprende de la evaluación de la 
gestión económica del país.

En efecto, el Producto Bruto 
Interno (PBI) aumentó en el primer 
semestre de 1986 un 4.9% en 
relación a igual período de 1985, 
alcanzando un nivel que no se 
lograba desde 1980.

Se produjo también una im­
portante recuperación en diferen­
tes sectores productivos. La in­
dustria manufacturera creció un 
8.1%, el sector agropecuario un 
5.7% y la pesca en 14%. La única 
excepción la constituye el sector 
de la construcción que sufrió una 
caída del 7.1%, aunque con una 
tendencia a mejorar en el segundo 
trimestre del año. El sector co­
mercial también creció un 7.8%.

Aumentó 
el salario real

En el primer .semestre de este 
año el salario real creció un 12.9% 
comparado con igual período de 
1985, manteniendo una evolución 
privilegiada frente al costo de 
vida. Esta cifra no tiene en cuenta 
los aumentos de los salarios 
privados que rigen desde junio, 
ubicados.por encima del 15%.

Desde el comienzo del go­
bierno democrático hasta fines~de 
junio de este año, el costo de vida 
se incrementó 119% y los salarios 
156%. A manera de ejemplo 
puede señalarse que, desde que 
asumió el actual gobierno, un 
medio o fic ia l albañil vio incre­
mentado su salario en un 152%; 
un medio oficial carpintero au­
mentó su salario un 179% y un 
medio oficial herrero duplicó su 
jornal (196%).

Disminuye 
ia desocupación

También se han producido 
mejoras en lo que tiene que ver 
con el desempleo. La taca de 
desocupación que en el 85 fue de 

\13.4%, en junio de 1986 se situó 
en 11.4%, lo que implica la re­
cuperación de más de 30.000 
puestos de trabajo.

Superávit financiero.

En el primer semestre del 
presente ejercicio se registró el 
primer superávit del gobierno cen­
tral en seis años, con un guarismo 
de N$'935.3 m illones. En igual 
período del año anterior se regis­
tró un déficit de N$ 11.655.400.

Retornan capitales

En los ú ltim os 18 meses 
regresaron al país 437 millones de 
dólares, un 25% de lo que se fue 
en los cuatro años anteriores.

Todas estas cifras parecen 
avalar las opiniones de guber­
namentales que sostuvieron que 
la recesión que afectó la economía 
uruguaya entre 1981-1984 ha f i­
nalizado.
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Tarigc:
Otra vez, amnistía

Bajo el títu lo  ‘‘ Otra vez, a 
propósito de la amnistía” el Dr. 
Enrique Tarigo recordó en el diario 
El Día su posición frente al tema 
nueve años atrás. Señala Tarigo 
que por aquel entonces apoyaba 
una amnistía amplia, generosa, 
pero no indiscriminada “ ya que 
determinados delitos no deben 
(...) quedar amparados en ella” . 
Para aquellos que no estuvieran 
comprendidos en la amnistía (res­
ponsables de asesinatos, secues­
tros u otros crímenes de similar 
gravedad), el Dr. Tarigo proponía 
que sus procesos fueran revisados 
por la justicia ordinaria.

Más adelante, el Secretario 
General dei Partido Colorado 
señala que su posición fue re­
cogida en parte por el Programa 
de Principios de su partido que 
mencionaba una amnistía dictada 
“ con amplio espíritu humanitario, 
complementada con los indultos 
que correspondan” . Recuerda 
luego la solución aprobada en el 
Parlamento, como resultado de la 
cual “  no quedó en las cárceles 
uno solo de los presos, aun 
aquellos que habían cometido 
delitos tan graves como los de 
homicidio. El Dr. Tarigo destaca 
que, a pesar de sus reservas para 
aquella solución, votó aquella ley 
entendiendo que más valía 
equivocarse “ por generosidad y 
no por avaricia” .

“Y cuando votamos aquella 
ley —dice Tarigo—, y sin que nin­
guno quizá de los que lo hicimos 
afirmativamente nos diéramos 
cuenta cabal de ello, comenzamos 
a andar un camino que —hoy lo 
sentimos así muchos, mu­
chísimos en el país— no puede 
tener, no debería tener, otro final 
que éste que ha propuesto eí 
Poder Ejecutivo y que sostiene el 
Partido Colorado, el de la amnistía 
total, indiscriminada, para todos 
los que han delinquido con f i ­
nalidad política, cualquiera sea su 
delito —naturalmente, los delitos 
meramente económicos nada 
tienen que hacer aquí— y estu­
vieren sus autores en el bando que 
hayan estado ” .

Finalmente, el Dr. Tarigo es­
cribe: “ Tenemos la convicción de 
que hoy —1986— esta es la única 
solución realmente pacificadora, y 
el país lo sabrá, indefectiblemen­
te. En un sentido o en otro, pero lo 
sabrá” .

150 anos:
Festejo en Durazno

Varios actos están anun­
ciados para el próximo sábado 20 
en la ciudad de Durazno, con 
motivo de celebrarse los 150 años 
del Partido Colorado. Entre los 
mismos cabe destacar una sesión 
del Comité Ejecutivo Nacional y 
otra de la Convención Nacional 
del Partido, a realizarse en el Es­
tadio Municipal de aquella ciudad. 
Está confirmada la asistencia de 
delegaciones de todo el país para, 
con la consigna “ Un Partido con 
historia para un país con futuro” 
festejar el nuevo aniversario en los 
actos se estrenará la nueva ver­
sión del himno colorado y el 
nuevo símbolo: el clavel rojo. La 
parte oratoria estará a cargo del 
Dr. Tarigo.

0>

Ferreira:
Pacificación auténtica

Ei Presidente del Directorio 
de! Partido Nacional, W ilson 
Ferreira Aldunate dijo en Rocha 
que su colectividad desea una 
“ pacificación auténtica” , defen­
diendo el prestigio de todas las 
instituciones nacionales, “ sobre 
todo a las Fuerzas Armadas” . 
Precisamente, haciendo referen­
cia a ellas, el líder nacionalista 
agregó: “  No estamos dispuestos 
a que se les agravie por lo que 
supone medir a todos sus inte­
grantes con la misma vara y 
haciendo cargar responsabili­
dades que no son de la institu­
ción” .

Ferreira destacó que a esta 
altura es muy difícil lograr un en­
tendim iento porque las posi­
ciones son esencialmente diferen­
tes. Señaló finalmente que “ hasta 
el último instante buscaremos una 
solución de consenso y por más 
d ifíc il que parezca habrá posi­
bilidades de lograrlo” .

Homenaje a Saravia

Al conmemorarse el 82° 
Aniversario de la muerte del 
caudillo blanco Aparicio Saravia 
se cumplieron varios actos. El 
Directorio del Partido Nacional 
rindió su homenaje en sesión a ia 
que asistieron las más altas au­
toridades partidarias. Haciendo 
referencia a Saravia el Senador Al­
berto Zumarán dijo que fue: “ Un 

. hombre revolucionario y pacífico a 
la vez. Un hombre de grandes al­
zamientos pero también un hom­
bre que supo hacer ia paz” . El 
representante del Consejo Na­
cional Herrerista, Juan Carlos 
Raffo refirió a ia capacidad de! 
caudillo para concitar e! fervor y la 
adhesión partidaria. “ Saravia 
arrastraba multitudes —recordó 
Raffo— agregando que se hatrans- 
formado “en un símbolo, quizás 
ei más grande de los símbolos ” .

Finalmente el líder de la 
Unión Nacionalista y Herrerista, 
Esc. Dardo Ortiz, señaló que en 
Saravia se encarnó lo que era y 
debe seguir siendo el espíritu del 
Partido Nacional.

Rodríguez Labruna:
Rebajare! IVA

El diputado Carlos Rodríguez 
Labruna sugirió al gobierno que 
analizara la posibilidad de rebajar 
el Impuesto al Valor agregado que 
actualmente se ubica en el 20%. 
La iniciativa fue recibida por el 
M in istro de Economía quien 
prometió estudiarla. El diputado 
nacionalista señaló que la tasa ac­
tual es “ alta e irracional”  per­
judicando la reactivación eco­
nómica y la mejora dei salario 
real.

Rodríguez Labruna remarcó 
que e! planteo no es para que la 
rebaja se produzca ahora porque, 
con un Estado ineficientemente 
preparado, se produciría una dis­
minución en las recaudaciones del 
impuesto. Luego de aseverar que 
existe “ una gran evasión fiscal ” , 
el d irigente del Movim iento de 
Rocha explicó que su propuesta 
consiste en que, en el lapso que 
va desde ahora hasta la próxima 
Rendición de Cuentas, el Estado 
tome las medidas necesarias (tec- 
n ificación, racionalización ad­
ministrativa, etc.) para concretar 
una rebaja sustancial de la tasa.
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Movilizaciones 
contra amnistía

La Mesa Política del Frente 
Amplío aprobó un plan de mo­
vilizaciones que bajo la consigna 
“ Por verdad y justicia, para afir­
mar la democracia ” , buscará ob­
tener “ ia mayor clarificación y el 
más amplio apoyo a nivel de ia 
opinión pública”  para el tema de 
los Derechos Humanos.

Eí pian comprende una con­
centración “ popular y nacional ” 
frente al Palacio Legislativo, 
barriadas puerta a puerta en todo 
el país, y actividades a nivel fe­
menino y juvenil, apoyadas por 
una campaña nacional de pro­
paganda.

Autocrítica socialista

Con el títu lo  “ Los flancos 
débiles de la izquierda” , el se­
manario A lternativa socialista 
publicó una nota de Eduardo De 
León en la que analiza algunos 
problemas de lo que denomina “  la 
izquierda ” .

Afirma que la izquierda vive 
una disociación “ casi esqui­
zoide” entre “ aquello que asume 
en los hechos —un camino que 
transita por la democracia re­
presentativa y que hace de ia ins­
tancia electoral un momento 
cruciaí en ia asignación de recur­
sos de poder de la sociedad— y 
los modelos teóricos vulgares que 
impregnan su cultura política y 
que hacen de ia revolución el con­
junto de actos preparativos y con­
súmatenos del ‘ momento de­
cisivo’ del ‘asalto al estado’. ” 
Agrega el a rticu lis ta  que esta 
disociación impide hacerse cargo 
de ¡as consecuencias prácticas 
de! camino adoptado en los he­
chos y también de los problemas y 
desafíos que él nos propone para 
la reflexión y eí debate teórico.

El artículo destaca que hay 
otras dificultades para una mayor 
implantación real de la izquierda 
en la sociedad uruguaya A) Un 
diagnóstico desactualizado de la 
economía y la sociedad uruguaya
B) la d ificu ltad  para tomar de­
cisiones dentro del Frente Amplio
C) las contradicciones y multi­
plicidad de fracciones “ notorio 
factor de desventaja frente a cual­
quiera de los partidos tradicio­
nales que, desde las elecciones 
internas de 1982, han logrado 
minimizar las incidencias grupus- 
cuíares para constru ir grandes 
corrientes internas ” .

Luego de señalar que “ el es­
pacio político de crecimiento para 
la izquierda es el centro ” , De León 
subraya que “ el problema del 
crecimiento hacia el centro es un 
problema de confianza, de ganar 
la confianza de las grandes 
mayorías” . Agrega que la tarea 
consiste en "convencer de que 
podemos gobernar al pa ís ”  y 
“ convencer que_nuestra propuesta 
(...) significa cambio ” .

R. Camusso-99:
Aspero enfrentamiento

La decisión del Partido por el 
Gobierno dei Pueblo de impulsar 
un proyecto propio de reforma 
constitucional, si el Frente no lo 
hace como coalición provocó una 
dura respuesta del Senador 
Rodríguez Camusso, quien dijo; 
“ La alternativa será renunciar a 
ese postulado o irse del Frente 
Amplio” . Más detalles en “ Qué 
semana” .

<a>
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IN F O R M A C IO N  P O L IT IC A

Legislativas Sindicales Situación G.A.T.T.

Venias para el BPS

El Senado concedió las 
venias solicitadas por el Poder 
Ejecutivo para designar el Direc­
to rio  del Banco de Previsión 
Social. Las designaciones recaen 
en el Dr. David Bonilla Fontes que 
será el Presidente, el Sr. Norberto 
Sanguinetti, el Cr. Juan Tarrasa y 
el actual Subdirector Rodolfo Sal- 
dain. La sesión de carácter se­
creto no contó con la asistencia 
de los Legisladores del Frente 
Amplio. La Mesa Política de esa 
coalición hizo conocer previamen­
te una declaración en la que ex­
presa su disconformidad con que 
la dirección del organismo esté 
integrada sólo por representantes 
políticos. Manifiesta asimismo su 
disgusto por la no inclusión de 
frenteamplistas en dicho direc­
torio.

Cooperativas

La Cámara de Representantes 
rechazó por 45 votos en 80 las 
modificaciones impuestas por el 
Senado al proyecto de ley que 
deroga el Decreto Ley 15.501 
sobre Cooperativas de Vivienda. 
El tema deberá ser considerado 
ahora por la Asamblea General 
para dirimir la diferencia entre am­
bas cámaras en relación al men­
cionado proyecto.

Lanzamientos Rurales

Por 53 votos en 55, la Cámara 
de diputados aprobó el proyecto 
por el cual se suspenden los lan­
zamientos contra arrendatarios 
buenos pagadores de inmuebles 
rurales. Quedan amparadas 
aquellas empresas que exploten 
superficies no mayores de 2.500 
hectáreas valor CONEAT 100. Los 
diputados Prieto (FA) y Viera (P. 
Colorado) propusieron que sólo se 
amparara a arrendatarios de hasta 
500 hectáreas. Frescia (PN) sos­
tuvo que al tratarse de arrenda­
tarios y no de propietarios debía 
mantenerse el lím ite  de 2.500, 
tesis que a la postre resultó triun­
fante.

Patria Potestad 
de hijos abandonados

El Senador Dardo Ortiz 
presentó un proyecto de ley por el 
que la patria potestad de hijos 
abandonados sería legitimizada 
en segundas nupcias. La iniciativa 
favorece a menores abandonados 
por uno solo de sus padres. Es­
tablece que se autoriza la legi­
tim ación adoptiva en favor de 
menores abandonados por uno de 
sus padres legítimos cuando fuere 
so lic itada por el nuevo m atri­
monio celebrado por el cónyuge 
que hubiere conservado la patria 
potestad.

Legisladores 
a Buenos Aires

Parlamentarios de más de 130 
países se reunirán en Buenos 
Aires entre el 6 y 11 de octubre 
para participar de la conferencia 
de la Unión Interparlamentaria. El 
diputado Guillermo Stirling y los 
senadores Rodríguez Camusso, J. 
R. Ferreira y Singer son los coor­
dinadores de las respectivas 
Cámaras para organizar la asis­
tencia a dicha reunión.

Baja conflictividad

Escasos y de poca entidad 
son los conflictos laborales que 
se registran en la actualidad. El 
Director Nacional de Trabajo, Luis 
Brezzo, dijo que tal situación es 
producto “ fundamentalmente de 
la madurez y responsabilidad de 
trabajadores y em presarios” . 
Agregó que el clima laboral actual 
puede calificarse “ claramente de 
tranquilidad ” .

Brezzo recordó que el año 
pasado por estos meses la con­
flic tiv idad  era mucho meyor y 
subrayó que por estos días se 
registra el período con menor 
número de conflictos desde que 
se inició el gobierno democrático. 
Destacó que es una situación “ al­
tamente positiva, porque la ac­
tividad sindical continúa y las 
relaciones laborales funcionan 
muy bien, lo que habla de la res­
ponsabilidad alcanzada por to­
dos...” El Director Nacional de 
Trabajo confirmó que el 30% de 
las negociaciones salariales de la 
última ronda han culminado con 
acuerdos a largo plazo.

Salarios

Apenas culmine la reunión 
del GATT, el Poder Ejecutivo 
determinará el criterio a seguir 
para fija r la base del próximo 
aumento salarial que regirá desde 
e l1 ° de octubre. El Gobierno as­
pira a incorporar con mayor am­
plitud y profundidad el concepto 
de productividad en los futuros 
aumentos. El M in istro de Eco­
nomía, Cr. Ricardo Zerbino, 
declaró que “ En la medida que 
nosotros seamos cada vez más 
productivos en promedio, por 
cada hora que empleamos en 
nuestro trabajo —y eso aplicado a 
todos los sectores— va a permitir 
que vivamos cada vez mejor, por­
que estamos produciendo, con el 
mismo esfuerzo, mayor cantidad 
de bienes. El incremento a otor­
gar, oscilaría entre 15 y 20%.

Cursos sindicales 
en Universidad

El PIT-CNT y la Universidad 
de la República estudian la con­
creción de un convenio para 
capacitar dirigentes sindicales. 
Como primera experiencia se está 
realizando un curso-ta ller de 
Educación Obrera, tratándose “ El 
papel de la inversión extranjera” . 
Para mañana a Las 17:30 está 
prevista una exposición del Rector 
Cr. Samuel Lichtensztejn. Sobre 
los objetivos de los cursos el Rec­
tor dijo que se pretende dar al sin­
dicalista “ mejores elementos para 
movilizarse en su tarea, tan im­
portante en el concierto social, no 
ideologizarlo o imponerle una 
corriente de opinión ” .

Sindicatos
e integración regional

Sindicalistas de Brasil, Ar­
gentina, Bolivia, Chile, Paraguay y 
Uruguay se reúnen a partir de 
mañana en Montevideo. Lo hacen 
para definir una posición común 
ante los acuerdos de integración 
firmados recientemente por nues­
tro país, Argentina y Brasil. El en­
cuentro que agpupaorganizaciones 
sindicales coordinadas por el Con­
sejo de Trabajadores del Cono Sur, 
se extenderá hasta el viernes 12.
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No se registraron avances a 
nivel interpartidario en relación a 
la amnistía para los delitos contra 
los derechos humanos cometidos 
durante el gobierno militar.

El M in istro Marchesano 
aclaró que el Poder Ejecutivo “ no 
está aferrado a ninguna fórmula” 
pero que no le sirven “ medias tin­
tas, cosas que dejen temas en el 
camino o permitan seguir en una 
controversia absolutamente es­
té ril, que no le sirve a la Re­
pública... ” .

Por su parte la Dra. Adela 
Reta clarificó ante la Comisión 
Especial del Senado, los alcances 
de la iniciativa gubernamental. 
Declaró que quedan compren­
didas en la amnistía todas las 
conductas delictivas cometidas 
por funcionarios m ilitares o 
polic ia les, equiparados o asi­
milados, durante la lucha contra la 
subversión y que estuvieran con 
ésta, directa o indirectamente vin­
culadas. Refiriéndose a las vio­
laciones, Reta informó que se han 
realizado dos denuncias hasta el 
momento. Dijo que algún efectivo 
pudo cometer “ una barbaridad de 
ese t ip o ”  u otro ilíc ito  “ como 
llevarse un tocadiscos” . Agregó 
luego la M in istra : “ Son todos 
delitos (...) si no fueran delitos no 
habría que amnistiarlos” . Tam­
bién confirm ó que los delitos 
económicos no están compren­
didos en la medida.

La Comisión senaturial 
decidió invitar para su reunión de 
hoy al Decano de la Facultad de 
Derecho, Dr. Adolfo Gelsi, a los 
titulares de la Cátedra de Derecho 
Procesal Dres. Ofelia Grezzi y Mil- 
ton Cairoli y a un representante 
del Institu to  de Derecho Penal 
para que brinden opiniones 
técnicas en relación al proyecto.

El senador Gonzalo Aguirre 
remarcó que el Partido Nacional 
rechaza el proyecto y que será el 
Directorio quien decida cuándo se 
presentará la iniciativa blanca. 
Mientras tanto el Frente Amplio 
pidió que la Comisión se expida 
primero sobre si la amnistía, en 
esta situación, es un elemento 
pacificador. Si se llega a una res­
puesta afirmativa recién entonces 
se entraría a discutir el alcance del 
proyecto.

Varios hechos relacionados 
con el tema se conocieron durante 
la semana. El Ministro de Defen­
sa, Dr. Chiarino, renunció a su 
banca de convencional en la Unión 
Cívica por discrepar con la direc­
ción partidaria en torno a la am­
nistía.

La Asamblea General del 
Claustro de la Universidad resol­
vió rechazar el proyecto del 
Ejecutivo y “ todo intento de con­
sagrar la impunidad de los res­
ponsables de los delitos... ” .

También se supo que el Insp. 
Campos Hermida declaró en el 
Juzgado Penal de 8o Turno en 
relación al asesinato de Cecilia 
Fontana de Heber.

Finalmente, tanto el Frente 
Amplio como Unidad y Reforma 
anunciaron que iniciarán cam­
pañas de rechazo y apoyo, respec­
tivamente a la iniciativa guber­
namental.
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Una nueva ronda de nego­
ciaciones comerciales m u ltila ­
terales sería lanzada el próximo 
viernes a través de la declaración 
ministerial que firmarán las partes 
contratantes del GATT.

Al inaugurar las delibera­
ciones el Presidente Sanguinetti 
llamó a realizar un “ supremo es­
fuerzo” para lanzar una nueva ron­
da que “ sea capaz de alejar al 
mundo de los peligros de una 
guerra comercial suicida, de 
asegurar las bases del crecimiento 
de todos y en particular para los 
países en vías de desarrollo se­
cularmente postergados y por esa 
vía, contribuir a la paz del mun­
do ” .

Hablando ante los delegados 
de 92 naciones miembros y obser­
vadores, el Presidente uruguayo 
reclamó el cese de los protec­
cionismos y las trabas comer­
ciales para poder así pagar la 
deuda externa. Dijo Sanguinetti 
que nuestros productores no es­
tán luchando contra otros produc­
tores agrícolas, en un mercado 
libre y en una competencia justa 
“ sino que están compitiendo con­
tra tesorerías, subsidios y finan­
ciaciones de tesorerías de países 
muy poderosos. Eso para no­
sotros es invencible ” .

Finalmente Sanguinetti for­
muló su aspiración a “ un comer­
cio mundial libre-y universal por­
que creemos en la libertad en 
todos ios planos ” .

Por su parte el Canciller 
uruguayo Enrique Iglesias advirtió 
que si no se logra un acuerdo las 
consecuencias serán graves. In­
dicó que será necesario crear las 
condiciones políticas para que los 
gobiernos aborden “ con realismo, 
pero también con coraje los 
problemas que afectan al comer­
cio internacional ” .

Mientras tanto los países 
europeos señalaron su d ispo­
sición a negociar el problema de 
los subsidios agrícolas pero advir­
tiendo que no permitirán que se 
cuestionen los objetivos fun ­
damentales y los mecanismos de 
su política agrícola.

Estados Unidos confirmó su 
disposición de negociar hasta el 
final pero aseguró que se retiraría 
de las negociaciones si no se in­
cluyen puntos específicos como 
agricultura, servicios, propiedad 
intelectual e inversión.

La delegación japonesa infor­
mó que su país está promoviendo 
reformas en la estructura de su 
economía que permitirán ia aper­
tura de su mercado interno.

Brasil expresó su terminante 
rechazo a la inclusión del tema 
servicios en las discusiones del 
GATT, aunque no se opone a una 
negociación fuera de ese ámbito.

Finalmente Argentina des­
tacó la importancia del problema 
agrícola y reclamó el cumplimien­
to de las actuales normas dn 
comercio antes de que se incluyan 
nuevos temas. El Canciller Caputc 
dijo que “ mientras a nosotros se 
nos pide eficiencia, no subsidios, 
competencia leal en los merca­
dos, los países poderosos no 
compiten lealmente, aplican tor­
tísimos subsidios a sus productos 
agrícolas, aplican el proteccionis­
mo” . Esto es ciertamente grave, 
concluyó diciendo el ministro »■- 
gentino.
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¡Quién diría!

Mi viejo 
“Com andante”

por Pablo Vierci

Ver y escuchar a 
Pinochet en la te­
levisión explican­
do el atentado de 
que fue objeto es 
un espectáculo 
curioso. Primero, 
porque se le en­
tiende poco, ya 
que habla co­
mo para sí m is­
mo; segundo, porque ostenta una 
estampa sugestiva, embutido en 
su uniforme hasta la boca y con el 
sombrero cubriéndole casi toda la 
frente. Refiriéndose a su “ tema 
específico”  (mostrando auto­
móviles averiados por las balas, 
hablando de “ bazookas” , “ com­
bate” , “ granadas de mano” , 
“ bombas por debajo del auto” , 
“ guardia” , “ recibíamos un fuego 
in tensís im o” , “ esco lta ” ) el 
General se maneja dentro de cierta 
lógica, razona —digamos— de 
forma universal: todos compren­
dimos que cuando decía “ el 
ataque se dio en forma de ‘L ’ ” , 
significaba que unos atacantes 
vinieron por un lado y otros 
atacantes vinieron por el otro. De 
acuerdo.

Cuando Pinochet abandona 
su “ tema específico” (la “ bala­
cera” ), se desbarranca, y detrás 
de él se desbarranca toda su 
teleaudiencia de Canal 10. Ya 
nadie entiende más nada porque 
ahora deja de razonar de manera 
universal y pasa a hacerlo de for­
ma particular, triba l. Razona y 
habla en dialecto propio, en el que 
las palabras, las ideas y los con­
ceptos no tienen mayor vínculo 
con los nuestros, aunque suenen 
parecido. Hablando de “ demo­
cracia” , “ libertad” y “ tolerancia” , 
tal parece que las palabras se le 
amontonan en el cerebro sin orden 
ni concierto, y van fluyendo de su 
boca con la desfachatez y la irres­
ponsabilidad con que fluye el 
agua de una canilla.

Estudiosos hay que sos­
tienen que en las lenguas p ri­
mitivas una misma palabra podía 
tener diferentes significados de 
acuerdo al tono —o al gesto— con 
que se le pronunciaba. “ El oso me 
está comiendo” o “ al oso yo estoy 
comiendo”  podría expresarse con 
el mismo término, aunque varian­
do el gesto o el tono. ¡Quién sabe 
el General u tiliza  así los voca­
blos, de acuerdo al tono, y de ahí 
que escuchándolo uno siempre se 
quede en ascuas!

De ser cierta esta hipótesis, 
estaríamos ante una etapa 
atrasada, rudimentaria, del com­
portam iento de la especie hu­
mana. Pero ya decía Haeckel 
(refiriéndose a los embriones) que 
la ontogenia recapitula a la f i ­
logenia, es decir, el desarrollo de 
un ser —mi vida por e jem plo- 
reproduce, de alguna manera, el 
desarrollo de la especie humana 
(me permito “ forzar” un poco el 
concepto ya que ni el propio 
Haeckel se ofendería por ello).

Y si un individuo se “ detiene” 
en una etapa antigua de la evo­
lución de la especie, no es im­
probable que también se “ deten­
ga”  en una etapa anterior de la 
evolución de su vida, digamos, la

niñez, los diez años.
Veamos lo que quiero decir.
A mucho de lo relacionado 

con lo militar (sin olvidar, claro, 
que hay militares impulsados por 
motivos bien diferentes) siempre 
le encontré un no sé qué de an­
tiguo e infantJJ (algo de etapa 
previa en el desarrollo del indi­
viduo y de antiguo en el desarrollo 
de la especie).

Así como al hombre pa­
leolítico me lo imagino dialogan­
do a “ garrotazos” , siempre me 
resulta curioso, por ejemplo, 
cuando adultos de nuestro tiempo 
se apasionan por “ táctica y es­
trategia” militar, o por “ lógica 
bé lica ” , o se admiran contem­
plando un tanque de guerra, o un 
nuevo modelo de uniforme. Por­
que escuchándolos, una duda me 
salta a la cabeza: ¿no será que de 
niños nunca jugaron con so l­
dadlos de plomo? ¿No será que 
de niños se olvidaron de jugar a 
las “ bandas”? ¿Se olvidaron de 
andar a los hondazos y pedradas, 
una banda contra la otra? ¿No será 
que a los diez años no se obse­
sionaron con “ batallas” , ni cons­
truyeron fortalezas inexpugna­
bles, mil trampas para atrapar al 
“ enemigo” aborrecido? ¿No será 
que cuando niños se olvidaron de 
diseñar, en la arena y con un 
palito, como Patton, emboscadas 
para atrapar al “ adversario” , ni 
aprovecharon las “ sombras de la 
noche”  para capturar “ p ris io ­
neros”  y extraerles “ inform a­
ción”? (Tocar el timbre en la casa, 
pedirle a la madre si estaba M¡- 
guelito, y cuando éste aparecía en 
la puerta, ¡zás! secuestrar a 
Miguelito y meterlo adentro de un 
hoyo). ¿No será que en aquella 
época no se “ enamoraron” de al­
gún “ comandante” , el “ jefe” de la 
banda al que respetaban y ad­
miraban como a un dios, fuente de 
poder y de sabiduría, padre y 
protector, ideólogo y estratega?

(Cuando llegué a la edad 
adulta jamás volví a “ enamorar­
me” de ningún “ comandante” , ni 
volvió a seducirme el lenguaje 
militar —directo o relacionado—. 
La cuota de amor por “ comandan­
te s ”  se había agotado cuando 
cumplí diez años. Cuando adulto 
preferí “ enamorarme”  de hu­
manistas, de seres comunes y de 
alguna mujer).

Lo que quiero decir es que 
quien “ guerreó” durante la niñez 
ya se excitó y se sació, y por ello 
puede haber perdido la pasión por 
la “ guerra” , la atracción por las 
“ balas” , la seducción por 
“ órdenes” y “ mando” , por “ jerar­
quías” .

Y vuelvo al comienzo: es­
cuchar a Pinochet, verlo tan cam­
pante “ disfrazado” de General 
(como podía estar “ disfrazado” de 
Zorro, o de Llanero Solitario, o de 
Hombre Araña) me parece rudi­
mentario, en una etapa elemental 
—muy antigua— de nuestra 
querida especie humana; pero 
también elemental como individuo 
—un niño— pero un niño pertur­
bado, muy enfermo, un niño 
siniestro...

Q>

Desde mi vereda
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U n  mundo feliz
por Eduardo Quintans

Puedo parecer ex­
traterrestre o loco 
pero ¡qué o p ti­
mista estoy!
Sí, tal vez in flu ­
ya la cercanía de 
la primavera. O 
la confirm ación 
de que en un año 
y medio de go­
bierno democrático aumentó el 
salario real, crecieron las expor­
taciones, disminuyó el desem­
pleo. Sí, puede que todo esto in­
fluya, pero hay algo más. .

Esta vieja costumbre de guar­
dar recortes de diarios suele 
deparar sorpresas. Algunas in­
creíbles, como encontrar ence­
rradas en la carpeta todas las 
soluciones para los cotidianos y 
terrenales problemas. Así como le 
cuento, aunque usted no lo crea, 
tenía allí la fórmula para hacer 
desaparecer para siempre angus­
tias económicas, complejos es­
téticos, vidas solitarias, conflic­
tos laborales y diversiones frus­
tradas.

Quedé confundido. ¿Sería yo 
el único que conocía este fabu­
loso secreto? ¡Qué responsa­
bilidad! De inmediato me puse a 
escribir para que todos los lec­
tores de JAQUE, los familiares de 
los lectores de JAQUE y los 
amigos de los familiares de ios 
lectores de JAQUE, en suma, el 
país entero, conocieran el camino 
a la felicidad.

Veamos cuál es su problema. 
¿Le falta dinero? Bien, esta es la 
solución: “ Active la lámpara de 
Aladino y tenga ya mismo todo el 
dinero que necesita. Aquí está el 
único camino posible para ser 
millonario” . El anuncio publicado 
en la edición sabatina de un diario 
ofrece por N$ 1.840 el medallón de 
la lámpara de Aladino más el 
Método Secreto de Activación de 
la misma. Este método es fun­
damental para obtener el éxito ya 
que enseña la forma de activar la 
lámpara, la orientación a darle en 
el momento de pedir los deseos y 
los cuidados especiales que debe 
brindarle. Si sigue exactamente 
las instrucciones Ud. podrá triun­
far ante todos estos desafíos: 
“ Gane a la lotería de una vez por 
tod a s” , “ Compre una casa 
nueva” , “ Tenga el televisor color 
que siempre soñó” , “ Compre un 
auto 0 Km.” , “ Adquiera las joyas 
que le encanten ” .

Hay quienes pueden dar tes­
timonio de sus beneficios. Por 
ejemplo, un vecino de Pando nos 
cuenta: “ Estaba desesperado, sin 
trabajo, vivía solamente de chan­
gas de albañilería. Con la Lámpara 
de Aladino encontré un buen em­
pleo y gané N$ 140.000 a la 
quiniela” . Por si esto fuera poco, 
la Lámpara está garantida. Si en 
30 días Ud. no recibe dinero en 
efectivo, gracias a sus favores, 
puede devolverla y le reintegrarán 
sus N$ 1.840. ¿Qué tal?

Ahora que ya sabe cómo con­
seguir dinero, veamos qué otro 
problema tiene. ¿No está confor­
me con su físico?, ¿Le gustaría 
ser más alto? ¿Sueña con tener un 
poco más de busto o un# cola más 
linda? Ni una palabra más, encon­
tramos la solución para su pro­
blema.

Vamos por partes. Con el cur­
so para aumentar la estatura del 
Dr. Registemberg podrá crecer en­

tre cinco y quince centímetros en 
un plazo de dos a diez semanas. 
El método sirve para hombres y 
mujeres de hasta 50 años y cuesta 
sólo N$ 3.290. Por supuesto está 
garantido y si su estatura no 
aumenta 5 cm. en 60 días le de­
vuelven sus pesitos.

Si lo que Ud. ansia es “ una 
cola envidiable y-piernas perfec­
tas” puede contar con el sistema 
B iotonics del Prof. Schultze. 
Dedicando sólo 15 minutos 
diarios obtendrá estos resulta­
dos: “ pérdida de todos los kilos 
de más, desaparición progresiva 
de la ce lu litis , piernas firm es, 
tonificadas y modeladas perfec­
tamente, lozanía en la piel y 
glúteos bien formados". El anun­
cio afirma que el método es usado 
por Linda Evans, Joan Collins y 
Angie Dickinson. Aseguran que 
esta últim a, gracias al mismo, 
realizó “ una escena de desnudo 
que impactó al mundo” . ¿Qué me 
cuenta?

Continuemos. Si su problema 
es de pecho, llegó BUSTOMODEL 
90. Por la módica suma de 
N$ 1.800 logrará que su busto 
“ aumente sustancialmente de 
volumen, alcanzando al mismo 
tiempo mayor firmeza” , hasta que 
sus senos sean “ realmente atrac­
tivos y seductores”  y causen “ la 
atracción de los hombres” . Y con 
garantía escrita.

Consideremos que después 
de todos estos cambios Ud. no 
consigue, aún, compañía. No 
desespere. Y está a la venta 
“ NUIT DE FEU” (Noche de Fuego), 
el perfume francés "para que un 
hombre la desee toda la vida” . El 
aviso asegura que por su influen­
cia “ el más tím ido osa lo que 
jamás había osado ” y que “ el más 
tímido, el más frío, el más distan­
te, todos caen bajo el hechizo de 
‘ NUIT DE FEU’ . Agrega que por 
N$ 2.250 ‘El será el que obe­
decerá’.”

Cuando las indiferentes sean 
“ ellas ” , el hombre podrá apelar al 
PSYCHIC SEX CONTROL que le 
permitirá conquistar “ en 7 días las 
mujeres que desea” , revelándole 
“ técnicas secretas” que lo do­
tarán de “ un magnetismo sexual 
irresistible” .

Esto no es todo. Hay 
fórmulas para dejar de fumaren 10 
días, para adelgazar 4 cm. en 30 
minutos, para pescar 35 peces en 
2 horas.

Creo que es suficiente. No 
sabe el peso que me saco de en­
cima. Ahora todos sabrán cómo 
encontrar el camino a la felicidad. 
Bastará comprar el d iario del 
sábado, recortar el cupón y en­
viarlo. A vuelta de correo recibirán 
la fórmula garantida para solu­
cionar sus problemas.

Muy pronto no habrá más 
pobres, ni feas, ni gordas, ni 
fumadores, ni pescadores frus­
trados. Y yo habré ayudado a que 
muchos ingresaran a ese mundo 
feliz.

Ah, me olvidaba. Si alguno 
encuentra un método garantido 
para evitar la constante emi­
gración de la población de mi 
cuero cabelludo, le agradezco me 
lo comunique a la redacción. Des­
de ya, muchas gracias.

Y  . \ V  ®
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Sobre sindicatos 
y conservadores

por Gilberto Valdez

No hace mucho 
un amigo (con­
servador él) me 
invitó  a partic i­
par de una “ mo­
v ilización”  con­
tra la reglamenta­
ción sindica!. No 
estoy enterado de 
tal reglamenta­
c ión  — respon ­
dí—. ¿Cómo?, dice mi amigo, ¿no 
sabés que se han presentado 
proyectos en el parlamento y 
ahora quieren imponer el voto 
secreto en los gremios? Mirá, her­
mano, legislar no es reglamentar. 
Y en cuanto al voto secreto, es 
una lástima que no sea práctica 
corriente en el movimiento sin­
dical. Mi amigo conservador frun­
ció el entrecejo y meditó un ins­
tante. Luego d ijo , con cierta 
preocupación y hasta tem or: 
Pero, ¿te das cuenta que el PiT- 
CNT puede ser asaltado por blan­
cos y colorados? Ahí viene tu 
ómnibus, le digo, (estábamos en 
la parada de Rondeau y Uruguay), 
no sea cosa que también pierdas 
“ éste ” . Mi amigo advirtió  la 
“ segunda” pero el ómnibus ya 
estaba en movimiento y él, col­
gado, desde el estribo, sólo atinó 
a echarme una mirada incendiaria. 
Tomé el 95 a la “ Barra” . Me 
ubiqué en la plataforma; de espal­
das al pasaje, así podía mirar 
hacia atrás a través del vidrio pol­
voriento.

Mónteseos 
y capuletos

Y mirando hacia atrás pude 
ver cosas terribles en las palabras 
de mi amigo. Hubo en el pasado 
una lucha entre Mónteseos y 
Capuletos. Hubo en el pasado del 
país una lucha fra tric ida  entre 
divisas. Familias enteras enfren­
tadas. Divididas por divisas, lan­
zas y maúsers. Cada cual con su 
exclusivismo partidario. Intole­
rante hacia el opuesto. Hermanos 
enfrentados a lanza y fuego. A 
facón y trabuco. Cada cual con su 
color en la vincha. Vino luego un 
tiempo de reconciliación. Vino un 
tiempo nuevo de tolerancia, paz y 
progreso. Las familias laburaban 
juntas. Comían en la misma mesa. 
Se divertían. Cada cual con su 
divisa. Con su color. Pero res­
petuosos con quienes no tenían 
las mismas ideas. Luego vino otro 
tiempo. La sociedad se polariza. 
Otros tiempos. Como si la so­
ciedad hubiese retrocedido al 
siglo pasado. Como si Mónteseos 
y Capuletos se hubiesen levan­
tado de sus tumbas, para revivir el 
drama. Y luego vino Junio del 73.
Y pasaron muchas cosas. Y co­
menzó la década del 80\ Y las 
familias, el pueblo, se sentó en la 
misma mesa. Las divisas se te­
nían. Se querían. Pero no eran 
obstáculos. Y vino, aún, un día... 
en el Obelisco. Mónteseos y 
Capuletos volvieron a sus tumbas.
Y vino el 84, y el 85, y la demo­
cracia. Y una etapa h istórica 
nueva para el país.

Pero... en las palabras de mi 
amigo: la intolerancia aleteando. 
Como si Mónteseos y Capuletos 
pugnaran por levantarse una vez 
más de sus tumbas. Y recordé las 
palabras del Presidente “ Islas de 
autoritarismo ” . “ Nostálgicos ” ,
de uno y otro signo agrego. Sí, 
Mónteseos y Capuletos pugnan 
por levantarse otra vez de sus 
tumbas para repetir el drama. In­
tolerantes y exclusivistas. Como 
mi amigo el conservador. “ Te das 
cuenta que el PIT-CNT, puede ser 
asaltado por blancos y colora­
dos” .

Qué terrible argumento para 
oponerse al voto secreto en los

sindicatos.
Qué terrible argumento para 

oponerse al pluralismo sindical. 
Me pregunto por qué mi amigo, 
conservador se opone al pluralis­
mo sindical. Y la conclusión es 
esta: Tiene una base ideológica 
totalitaria. Y esa base ideológica 
no es nueva. Es la misma base 
ideológica que, en la década del 
60, planteaba la radicalización de 
los con flic tos. Impulsar una 
política de permanente confron­
tación con el fin de obstaculizar 
las decisiones de los poderes 
políticos del Estado retardando 
las soluciones propuestas por 
éste, y, demostrar así, que, bajo el 
“ sistema democrático burgués” 
los obreros no tienen futuro. Por 
lo tanto hay que cambiar el sis­
tema. Propiciar la “ concienti- 
zación de las masas” mediante 
una permanente confrontación 
cada vez más radical hasta el 
momento de la “ revolución ” .

Y me pregunto: ¿Qué pasa 
con las muchedumbres ciuda­
danas que creen en el sistema 
liberal democrático, que creen 
en un sistema democrático de 
solidaridad social? “ Bueno —me 
responderá un conservador— no 
tienen conciencia de clase porque 
son lacayos de la burguesía” . Por 
lo tanto hay que “ impedir su 
miiitancia para mantener la pureza 
del movimiento obrero ” . Y si para 
ello es menester recurrir al te­
rrorismo, bueno... “ el fin justifica 
los medios ” .

El macartismo 
de izquierda

Existe en los sindicatos toda 
una práctica macartista de iz­
quierda. Un maquiavelismo ex­
tremo pero que ya no intimida a 
nadie.

Cómo hacerle entender a mi 
amigo conservador que los sin­
dicatos no son centros políticos 
exclusivos de una corriente 
ideológica autodefinida como “ iz­
quierda au tén tica ” . Los s ind i­
catos pertenecen a todos los 
trabajadores del país. Y como los 
trabajadores no pertenecen a una 
única posición política ideológica, 
sino a varias; la acción sindical 
debe aceptar este pluralismo,ob­
jetivo que se da en la sociedad 
uruguaya. Los gremios y la Cen­
tral pertenecen a todos los tra­
bajadores. Y todo trabajador tiene 
derecho a expresarse, a elegir y a 
ser elegido. Tiene derecho a darse 
instrumentos democráticos de 
participación; mal que les pese a 
las burocracias encaramadas en 
las organizaciones sindicales.

La estrategia del movimiento 
sindical uruguayo, hoy, apunta a 
obstaculizar la acción moder- 
nizadora del país. Por eso se 
oponen a introducir mecanismos 
democráticos de participación y 
decisión. Mecanismos que garan­
ticen la pluralidad sindical. Por­
que, con gremios pluralistas, la 
propuesta modernizadora tendría 
un eco distinto a nivel sindical. 
Este es el temor de mi amigo, en­
contrado por casualidad en la 
parada de Rondeau y Uruguay. 
Los actuales dirigentes obreros 
debieran comprender las lec­
ciones de la historia.

Los sindicatos y Centrales de 
trabajadores, que no introducen 
mecanismos democráticos y que 
no aceptan el pluralismo en su 
seno; se desgastan. Pierden 
poder de convocatoria. Pierden 
efectividad. Y, finalmente, pierden 
lo fundamental: El apoyo de las 
masas trabajadoras.

De par en par
Por qué no

<3)

U n a  rec tonca  
para los estudiantes 
unidos y adelante

por Felipe Flores Silva
La ú ltim a vez 
que entré a la 
U n ivers idad  la 
encontré semio- 
cupada por el 
SUNCA. O para 
el SUNCA. Des­
de la vereda 
hasta los corre­
dores interiores 
la única ac tiv i­
dad que se veía tenía que ver con 
la movilización sindical. Ya escribí 
sobre eso, y ahora no sé si alguna 
vez tuvo sentido que aquellas 
paredes vieran a sus discípulos 
caminar recitando en latín, aun­
que es probable que la humanidad 
haya progresado por ese lado. De 
lo que si estoy seguro es de que 
no fueron construidas para lo que 
yo vi. Y, sin embargo, cómo podía 
imaginarme yo que aquellos pisos 
alfombrados de pancartas a medio 
pintar, de tarros y pinceles, serían 
el prolegómeno del convenio que 
el rector acaba de firmar con el 
PIT-CNT por el cual ¡a Universidad 
se apresta a d ictar cursos de 
capacitación para los dirigentes 
sindicales.

El rector ha d icho: “ el d i­
rigente sindical es en nuestro país 
un importante dirigente político. 
Se trata entonces de que esté lo 
mejor preparado posible para 
conocer y defender sus derechos, 
y para defenderse de los discursos 
y la retórica de su ocasional ad­
versario con elementos que ob­
jetivamente le den elementos de 
juicio, no ideología, por supuesto, 
que no la necesita” .

No quiero detenerme aquí (las 
escasas 70 líneas que me corres­
ponden por haber pasado al 
equipo de los que escriben con 
fondo grisado tampoco me lo per­
m itirían) en todas las conside­
raciones que merece este párrafo 
supremo. En lo peligroso de 
definir al dirigente sindical como 
dirigente político en un país que 
reserva esta función para los 
representantes libremente ele­
gidos por la ciudadanía y no para 
aquellos que pretenden usurparla 
autoproclamándose custodios de 
una clase social. En lo arbitrario 
de pronunciarse, una vez esta­
blecida la categoría, por una fac­
ción de ese espectro político en 
desmedro de las demás, ante­
cedente que autorizaría en un 
futuro a abordar la preparación de 
algún otro dirigente político (y 
vaya que más de uno la necesi­
taría) para defenderse de su 
ocasional adversario. En lo 
abusivo de embarcar a un órgano 
del Estado, destinado a otros 
fines que no cumple, y aunque los 
cumpliera, en semejante d is­
criminación. En lo pernicioso de 
—salvadas todas estas impro­
cedencias— la lógica de confron­
tación que alimenta la iniciativa 
para hacerla vehículo de ella. En lo 
sospechoso del contexto en que 
se produce esta decisión, con un 
convenio con la Universidad de 
Cuba y una declaración política 
contra el gobierno sobre la Am­
nistía, que la enmarcan.

Dije que no quería detenerme 
en todo esto y es así. Apenas 
quiero forzar la imaginación para, 
interpretando la última partq del 
párrafo citado (releer, por favor), 
tratpr de adivinaren qué consistirá 
realmente todo esto. Primero, 
porque no creo en esa separación 
aristotélica de forma y contenido 
que pregona. La ideología por un

lado, ya adquirida, y los elemen­
tos que ie den elementos para 
llevarla adelante por el otro, sin 
riesgo de tener que zambullirse en 
ella (A no ser que el rector esté 
efectivamente pensando en 
trabajar con la Retórica de Aris­
tóteles y de todo esto vayan a salir 
s indicalistas duchos en per­
suasión autista). Y segundo por­
que parece evidente que si el rec­
to r pensara que sí necesitan 
ideología, empezaría por ahí. Con 
lo cual la retroalimentación nunca 
estará de más.

Yo no sé cuáles serán esos 
elementos que les den elementos. 
Sí sé que el rector se dejó conven­
cer hace tres semanas por el 
presidente del PIT-CNT para 
autorizar un acto del SUNCA en el 
Paraninfo de la Universidad, que 
había sido negado en principio por 
el Consejo Directivo Central. Y 
también sé que el presidente del 
PIT-CNT es,del mismo partido que 
el ex-senador Enrique Rodríguez 
quien d ijo , hace días, en una 
disertación para sindicalistas de 
la prensa, entre otras barbari­
dades, que “ Sanguinetti ... sin 
duda fue la solución empujada por 
la embajada americana, lo cual no 
quiere decir que Sanguinetti sea 
un agente de la embajada ame­
ricana” . O que “ las historias 
sobre la robotización y la moder­
nización forman parte de la 
maniobra de la alta banca” . Tai 
vez sea sobre esto que se les de 
elementos y se les explique que 
Sanguinetti no es de la CIA. O, 
¿será sobre el voto secreto en los 
sindicatos? Voto que, por ejem­
plo, los estudiantes de la Facultad 
de Derecho se aprestan a reim­
plantar contra la opinión de los 
representantes comunistas, de la 
IDI y del 26 de Marzo, que a su vez 
dominan en los sindicatos y que 
por lo demás ya demostraron con 
lo de la “ Española” cuál es su 
parecer.

No sabemos cómo serán es­
tos cursos, pero si son como lo 
intuimos es grave. Estamos otra 
vez ante la funesta dicotomía de 
un esquema de país real por un 
lado y otro iluminado que, sin per­
juicio de ser intrínsecamente tuer­
to, ya sabemos a qué conduce. En 
el esquema de país real, la so­
ciedad es abierta. En el iluminado, 
las clases son clases, aunque no 
tengan conciencia de ello y se 
debe llevarlas adonde no quieren 
de acuerdo a lo que no sienten que 
son. Si esto en algún momento 
fue motivo de discusión y hoy es­
panta por lo anacrónico, la nueva 
vuelta de tuerca cae en lo naif. Ya 
no hay que “ llevarlos” , sino en­
señarles para que vayan solos. 
Hay un adelanto: se reconoce que 
el clase debe hacer la concien- 
tización para pelear desde sí mis­
mo. Algo así como la escuela ac­
tiva. O mejor: ya está concien- 
tizado (requisito indispensable, 
¿cómo no va a tener ideología?), 
pero le falta cancha. También se 
reconoce que el adversario está 
bien preparado. Entonces, no­
sotros que estamos más pre­
parados que ninguno y somos 
dueños de la verdad desvelémosla 
a quien la necesita. Es así que, en 
el momento en que el país discute 
el pluralismo sindical (ver colum­
na de Valdez), los nuevos estu­
diantes reciben del rector una 
retórica.

*Ü>
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E D ITO R IA L

PARTIDO COLORADO

¿Qué tiempo vivimos?

T
al vez los más cierto de 
aquel año 1836, es que hu­
bo más de una batalla en 
Carpintería: la de los que 
vencieron y la de los que fueron- 

derrotados, la de los uruguayos 
gubernistas y uruguayos revolu­
cionarios, Carpintería de vivos y Car­
pintería de muertos, batalla ganada 
con guerra perdida y batalla perdida 
con guerra ganada, visión contra 
visión, país distinto contra país dis­
tin to , Don Frutos contra Oribe, 
colorados contra blancos. Combate 
del y por el país. Batalla desde 
sueños diferentes.

Eso sucede —al margen de la 
guerra o la paz— con nuestros par­
tidos históricos: en la confrontación 
de sus concepciones, anhelos y 
realizaciones se ha ido haciendo el 
país. Y éste es, en definitiva, el con­
junto de visiones que a su respecto 
ellos han ¡do teniendo y enriquecien­
do con el paso del tiempo. Nuestros 
partidos han sido y son, visiones del 
país. Existe una cosmovisión blanca. 
También una colorada. Hablemos de 
ésta.

El partido, 
los ritmos, el país

El Partido Colorado ha sido his­
tóricamente una sincronía entre dos 
tiempos:.el actual y el porvenir. Ello 
es lo que le ha permitido ser fun­
dador de nuevas épocas en la Re­
pública. ¿Qué es fundar?

Cada época de un país tiene su 
conciencia previa. Es la conciencia 
de los hombres y de las colectivi­
dades la que forja  la vida de los 
países, y no al revés, que eso es 
determinismo. Conducir y cambiar 
este país ha sido esencia de la con­
ciencia colorada. Lo sigue siendo. Y 
ello siempre ha pasado por tener 
clara la noción sobre el tiempo y las 
circunstancias, políticas a encarar.

S A L E  E L  JU E V E S

AL DIA

El mundo de las Imágenes, visto y comentado por 
especialistas en un atractivo suplemento.
Vida de los grandes artistas, guía 

completa y últimas novedades de los videoclubs. 
Con la edidón de

También, sobre el tiempo heredado, 
plagado de dichas y dolores. Fundar 
es saber lo que se hereda, lo que se 
vive y se quiere vivir y es además, 
saber adm inistrar los ritm os que 
llevan de un tiempo a otro. Cuando 
en 1820 había que quedarse, Rivera 
se quedó. Fue un tiempo de derrota, 
no de sometimiento, siempre cons­
piró. Finalmente fue posible la in­
dependencia, que impulsada desde 
afuera de la Banda Oriental tenía sin 
dudas un fermento y preparación 
desde adentro, durante los años de la 
dominación luso-brasileña. En Car­
pintería afloran con divisa, las cos- 
movisiones que seguramente ya es­
taban en gestación en los fogones 
artiguistas de 1817. La supervivencia 
del espíritu revolucionario indepen- 
dientista, contradecía la apelación 
restauradora virreinal que desde 
Buenos Aires, Rosas irradiaba sobre 
el gobierno del Presidente Oribe. La 
denominada Guerra Grande fue, a 
continuación, el desarrollo de esa 
geopolítica germinal iniciada en 
1836. Fueron esos años en Mon­
tevideo, tiempo de resistencia para 
los colorados. Y también de dolor, 
aunque no hubiera momentos para el 
llanto. “ ¡Descansad en paz!” decía 
Melchor Pacheco y Obes a los ca­
dáveres decapitados de cuatro sol­
dados de la Defensa, “ ¿No nos es­
cucháis?, ningún sollozo llega a 
vuestra apoteosis” . Pero el tiempo 
de la paz llegó, sin vencidos ni ven­
cedores, y aunque su duración fue 
siempre algo inestable, durante el 
resto del sig lo XIX el Partido Co­
lorado tentó siempre completar su 
fundación y la del país. Hay en el 
tránsito desde las dictaduras de 
Latorre y Santos, hacia el civilismo, 
un espíritu y una inteligencia su­
periores que lo conducen: Que­
bracho es el espíritu de un tiempo, 
que en el sacrific io  del combate 
.desigual, preparaba el advenimiento 
de otro; el Presidente Herrera y Obes 
sella la suerte del tiempo que pre­
cedió la entrada en el nuevo siglo.

La conciencia colorada que 
modelará un nuevo país a partir de 
1903 fue “ fundadora” . Había en ella 
noción de lo actual, de lo circunstan­
cial, del futuro y de lo heredado. El 
ritmo reposó en completar primero lo 
incompleto para modernizar luego lo 
antiguo. Y ello pasó por agrandar la 
soberanía a su alcance natural (todo 
el territorio del país), rescatar para el 
Estado el monopolio de la coacción 
legítima, ganar la guerra y conce­
diendo la amnistía, hacer la paz. Lo 
primero fue entonces la conso li­
dación del poder político. Existía la 
certeza en los hombres de la época, 
que completar el estado uruguayo, 
desarrollar él proyecto batí lista y 
modernizar el país tenía un ritmo 
inicial esencialmente político. Fue la 
época que transcurre durante los 
primeros treinta años del Uruguay, 
un período fundacional. Casi todo se 
hizo: completar el Estado, integrarla 
sociedad, ampliar la autonomía 
económica, extender.derechos y 
libertades, distribuir la riqueza. Exis­
tía una conciencia con voluntad de 
cambio.

¿Qué tiempo vivimos hoy?

Todos debemos empezar a 
reconocer que una época termina en 
el país. No nos referimos exclusi­
vamente a lo que tiene que ver con 
los años del “ proceso” . Hablamos 
del país que no supo despedirse a 
tiempo de sí mismo muchos años 
antes de la dictadura. El Partido 
Colorado debe reconocer sus res­
ponsabilidades en ello. Y lo viene 
haciendo. Ha sabido aceptar, que en 
el adelgazamiento de su func io ­
namiento orgánico, retrasó accederá 
una nueva conciencia de cambio. O 
más grave aún: hasta dejó que se le 
colara Bordaberry. Ha podido re^ 
flexionar sobre la importancia de in­
tegrara las nuevas generaciones para 
rehacer al país. Ha visto el error del 
excesivo enamoramiento con al­
gunos instrumentos. Ha entendido al 
mismo tiempo que el Uruguay ne­
cesita la paz. Y que necesita la 
modernidad.

Sin embargo, gobernar no le ha 
resultado obstáculo al Partido para 
lanzar a la d iscusión pública los 
temas esenciales. La visión del país 
comienza a ser conciencia de cambio 
nuevamente.

Ella no podrá dejar de nutrirse 
de tres aspectos que tienen que ver 
con el ritmo de este nuevo tiempo 
que se avecina. En primer lugar, los 
ritmos que pauten la propuesta de 
cambios deberán tener en la orga- 
nicidad del partido, un reloj prin­
cipal. Flaco favor se haría la colec­
tividad de Rivera, desandando el in­
teligente camino que en este sentido 
ha venido recorriendo desde la aper­
tura democrática. En segundo 
término, el Partido Colorado tendrá 
definitivamente que auscultar los rit­
mos más lentos que guiaron el curso 
de su historia de realizaciones. No se 
puede impulsar esta etapa funda­
cional sin tener claro que-en el agro 
está nuestra riqueza fundamental. 
Ello requiere reflexionar profun­
damente sobre una cultura uruguaya 
(y que de algún modo es también 
batí lista) históricamente mitificadora 
de lo urbano. Este país necesita 
“ ruralizarse” y el Partido Colorado, 
precisar acabadamente su proyecto 
en tal sentido. Finalmente cabe una 
reflexión sobre la importancia que 
cabe asignar a la inteligencia en el 
proceso de modernización del 
Uruguay. El Partido Colorado realiza 
desde hace meses un interesante 
esfuerzo al respecto en lo que tiene 
que ver con sus centros de estudio.

Fue significativa la enorme asis­
tencia que logró el curso de fo r­
mación política inaugurado por el 
Centro Baltasar Brum de Investi­
gaciones el pasado fin de semana. Y 
mayor aún, lo será el de formación 
sindical a estrenarse el mes que 
viene, dado el número de inscrip­
ciones que nos informan se viene 
registrando. La gente exige que se le 
ayude a pensar. Y en este sentido el. 
Partido Colorado no podrá incurrir en 
omisiones. El tiempo de la impro­
visación ha terminado.

D.M.G Q)
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¿Quieren echar a Batalla?
por Alvaro Diez de Medina

Como propuesta po­
lítica, la coali­
ción de izquierda 
“ Frente A m p lio ’ ’ 
ha experim entado 
una in te re s a n te  
evolución a partir 
de los resultados 
electorales de no­
viembre de 1S84: 
por lo menos asi 
parece sugerirlo una cadena de epi­
sodios de los cuales el más reciente es 
el desencuentro público entre el se­
nador por "Democracia Avanzada", 
Francisco Rodríguez Camusso, y al­
gunos dirigentes del novel “ Partido Por 
el Gobierno del Pueblo

Analicemos los pormenores. El 
PGP propuso, bien que informalmente, 
la consideración de una reforma cons­
titucional con la concurrencia de otros 
grupos políticos (notoriamente con al­
gunos sectores de la mayoría del Par­
tido Nacional). La promoción de la 
reforma motivó, sin embargo, una 
airada reacción de Rodríguez Camusso, 
vinculado estrechamente al comunismo 
local, quien enfatizó que una ¡dea como 
la ventilada debía contar con el consen­
so previo de la coalición. "La arter- 
nativa ", destacó al ex-legislador blan­
co, "será renunciar a este postulado o 
irse del Frente Amplio. Esto es claro, 
indiscutible, terminante".

“ Si las declaraciones fueron 
realizadas en ¡os términos que se 
publican” , respondió el diputado del 
PGP, Yamandü Fau, “ las rechazo por 
improcedentes"', ésta fue la respuesta 
tajante al primer desencuentro público 
en que el tema de la salida de uno de 
los grupos de la coalición fue puesto 
sobre el tapete por parte de otro de sus 
integrantes (hasta entonces sólo la en­
trada de nuevos grupos había motivado 
roces). No necesitamos indicadores de 
conducta, señaló Fau, en io que se vio 
acompañado por el diputado de su sec­
tor, Lucas Pittaluga, quien destacó la 
vocación frenteamplista de la "99” , así 
como el respaldo mavoritario del grupo 
(160.000 sufragios) en las últimas elec­
ciones nacionales.

Pero los signos de que hay dos 
universos frenteamplistas llegaban de 
varios puntos dei panorama político. El 
senador Batalla, alejándose de! len­
guaje primario con que la coalición 
fatiga la notoriedad, afirmó ante los in­
dustríales nacionales que "lo  peor de la 
crisis económica ya lo hemos pasado ". 
Abandonando aún más los reflejos con­
dicionados del léxico de izquierda, 
manifestó que sabe que “ las privati­
zaciones planteadas van a traer capital 
foráneo, y no tengo recelos ante él. Le 
doy la bienvenida, si no viene a la es­
peculación sino a la producción Por 
simples que sean estos conceptos, por 
poco elaborados, no dejan de ser un 
apartamiento importante de un discurso 
que, precisamente en esos momentos, 
tenía por protagonista al presidente de 
la coalición, Gral. Líber Seregni, quien, 
desde el exterior, peroraba sobre la 
dependencia nacional del FMI, el 
privilegio al sector financiero y todo el 
abecedario de complemento que ha

aprendido a manejar con tanta soltura.
Estas señales llegaban en momen­

tos en que el semanario "Búsqueda ”  
hacía pública una encuesta que mues­
tra a Batalla ganando 18 puntos en la 
preferencia frenteamplista, superando, 
por un punto, al mismo Seregni, quien 
ha caído de un 67 a un 41 % entre los 
meses de abril y agosto de este año. (La 
encuesta tiene gemas escondidas: 
consultada la preferencia por candi­
datos de los distintos lemas a entrevis­
tados de otra persuasión, puede verse 
que, mientras el 47% de los nacionalis­
tas se excluye de elegir candidato 
colorado y el 16% de los colorados se 
excluye de elegir candidato blanco, un 
63 y 34% de los entrevistados fren- 
teamplisfas hace lo propio. No es 
asombroso: si la tolerancia es, en 
puridad, una capacidad de "ponerse en 
situación", el reflejo frenteamplista 
deja bien en claro su insuficiencia en la 
materia. Si responder a la pregunta 
positivamente supone cierto grado de 
aceptación del panorama relevado, 
bien a las claras queda el nivel de 
alienación del entrevistado frenteam­
plista con relación a las mayorías 
tradicionales. Algo así como la prueba 
por números de la permanencia del 
"ghetto "  frenteamplista).

Estas evoluciones de la realidad, 
sin duda, plantearán a Batalla y sus 
seguidores, más tarde o más temprano, 
un dilema: mientras hay sectores de la 
coalición cuyo curso natural deriva al 
mar de la intolerancia en pos de una 
democracia "sandinista "  de represen­
taciones móviles (la reestructura es un 
libreto complicado, demasiado com­
plicada para quienes han alertado, con 
tanta insistencia, sobre las trampas de 
la democracia liberal), los hay deci- 
cidos a “ civilizar"  la conducta de iz­
quierda. ¿Pero podrán? Un interesante 
trabajo sobre los "flancos débiles de la 
izquierda", publicado en "Alternativa 
Socialista ”  responde afirmativamente a 
esta pregunta. "El espacio político de 
crecimiento posible para la izquierda es 
el centro ", destaca su autor, Eduardo 
De León, quien se apresura a destacar:
" por supuesto que como avance tís la 
izquierda y no en desmedro ".

La cita ilustra mi argumento: la 
reflexión inicial, que pertenece al te­
rreno de los hechos, cede al comen­
tario final, territorio de la imprecisión 
voluntarista. El caso es que el dilema 
del crecimiento ” hacia el centro" en­
traña un riesgo que estos sectores 
no parecen todavía dispuestos a 
enfrentar. (Conozco a De León y le 
sé, además de inteligente, preocupado 
por dar testimonio de su tolerancia; la 
publicación de su interesante trabajo, 
sin embargo, coincidió con la de sendos 
comentarios a cargo del sindicalista 
Federico Gomensoro y el diputado José 
Díaz en torno a los sucesos de la 
Asociación Española. Se trata de ver­
daderas perlas del mesianismo de iz­
quierda: el primero repasa los errores 
de la conducción sindical ante ese caso 
y señala, de entre varios: "opinión 
pública sensible y permeable a la desin­
formación ", un obvio eufemismo para 
sostener que la reprobación era mayor

DIRECTOS
A PIRlAPOLiS, PUNTA DEL ESTE, 

COLONIA y BUENOS AIRES

] _ / i

Pza libertad y Pza Independencia

que el respaldo, en tanto que el segun­
do concluye : "la fuerza les otorgó vic­
torias pírricas como la del plebiscito, 
pero no les dio (a las autoridades que 
dispusieron su realización) la razón". 
De ambas líneas de argumentación se 
desprende la dialéctica Razón-fuerza 
electoral, en la que la primera opera 
como variable libre de fácil interpre­
tación para ios dirigentes sindicales y 
de imposible interpretación para los 
"desinformados" que conforman la 
mayoría. Esta es la prueba conceptual 
del “ ghetto"  frenteamplista que se 
suma a la anterior.

Lo que no podrá dejar de lado, sin 
embargo, esta confrontación de con­
cepciones que ilustrara los comentarios 
de Rodríguez Camusso es que su re­
solución sólo puede atravesar dos 
alternativas: la sujeción de la diluida 
veta liberal de la izquierda a los férreos 
perfiles de su sistema movilizado o la 
ruptura con éste. Y ambas alternativas

entrañan un costo: la primera una 
anulación por inexistencia, la segunda 
una anulación por ¡rrelevancia. A los 
sectores que han comprendido que.hay 
" flancos débiles de la izquierda" les 
compete un examen a fondo de estas 
alternativas y riesgos les cabe ahora la 
iniciativa de promover su intención de 
permanencia. En recientes publica­
ciones así parecen haberlo hecho: 
mucha agua debió pasar bajo los puen­
tes para ver escrito en un estudio 
sociológico de Juan Carlos Portantiero 
que, por detenerse demasiado en Rous­
seau y olvidar a Locke, la izquierda ha 
derivado demasiado en Hobbes. Lo que 
estos sectores no deben, en tanto, ol­
vidar es que una corrección de este 
curso supone, necesariamente, volver 
a Locke. Y, aunque resulte obvio in­
dicarlo aquí, el filósofo británico no 
publicó jamás un artículo en "La Hora ”  
o "Mate Amargo ".
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Social Democracia vs. ensalada rusa
por Elbio Laxaite Terra

Cuando nos disponíamos 
—frente a las buenas in­
tenciones del socialista 
semanario “Alternati­
va” — a cerrar una po­
lémica, con un título 
“ Gastronómicamente” 
tentador (juzgue el lec­
tor: “El plato del día: 
socialdemocracia en sal­
sa colorada —y batllis- 
ta—”), aparece un artí­
culo donde, desde el inicio del mismo, pen­
samos que resultaría una evaluación de la 
socialdemocracia hecha por el Partido 
Socialista.

Por fin, nos dijimos, el Partido So­
cialista se puso a elaborar sus posiciones 
frente a la Socialdemocracia. Un contento 
nos invadió. Y, con un buen estado de 
ánimo, propio de aquel que cree que el 
debate de ideas es la forma correcta y ci­
vilizada de la polémica, esa que los liberales 
queremos y practicamos, nos disponíamos 
ya a saludar el esfuerzo del cronista socialis­
ta.

Después de todo, siempre es alentador 
ver un profundizamiento de las posiciones 
de un partido, de su ideología o de su po­
lítica, pues, esto indica que un partido 
político, del signo que sea, es evolutivo, 
avanza con la sociedad, que no es rígida, se 
adapta y responde a las nuevas necesidades 
de ideas que el hecho social empírico y no 
totalizante nos obliga constantemente.

Y, ésto es bueno para el país. Pero es 
mucho más bueno para quienes estamos en 
el combate de ideas, conocer las de las tien­
das contrarias. Porque es en esa superación 
mutua de ideas y de posiciones, que vamos 
armando ese tejido de valores, de cultura, de 
ideas, que atravieza una sociedad plural y 
que constituye la invisible telaraña superes- 
tructural sobre la que se sostiene la idiosin­
crasia de un pueblo.

El Socialismo 
en la historia

Además, porque los análisis profundos 
del Partido Socialista siempre son prole-, 
gómenos de cambios en el país. De alguna 
forma, el P.S. en su estructura íntima, 
reproduce algunos de los valores liberales 
que lo hacen ser sensible a las diversas in­
quietudes de la sociedad, pero con un solo 
problema, histórico, que siendo in tu iti­
vamente sensibles, dan las respuestas a 
contramano.

Para poner algunos ejemplos que ilus­
tran nuestras espectativas ya en mayo de 
1917, uno de los constituyentes socialistas, 
Don Celestino Mibelli (el otro era Don 
Emilio Frugoni) polemiza con Don Pepe 
Batlle y Ordóñez desde las mismas páginas 
del diario El Día.

A títu lo  anecdótico, es interesante 
anunciar al lector que Mibelli en 1921 es uno 
de los fundadores del Partido Comunista, 
conformado por la mayoría del P.S. que ter­
minan excluyendo a Frugoni y a sus fíeles 
compañeros. Mibelli fue el primer diputado 
comunista en nuestro país, reelecto en 1925 
junto con Don Eugenio Gómez, el jefe 
comunista en nuestro país. (Como muestra 
de un tipo de concepción, éste último, fuerte 
de su trabajo sindical, no aceptó sombras en 
el plano político, y terminó expulsando del 
P.C. a Mibelli. Gómez, fue el Secretario 
General del Partido Comunista hasta 1955, 
donde a su vez fue expulsado por Arismendi 
y su grupo. Hoy, en la historiografía co­
munista nacional Mibelli y Gómez 
prácticamente nunca existieron: así ven la 
historia!!). .

Esa polémica entonces es muy jugosa y 
toca muchos aspectos. Pero nos interesa 
destacar aquí uno que es fundamental, dado 
que a nosotros los batllistas se nos acusa 
hoy de ser entregadores del país al extran­
jero.

El hecho es que el Partido Socialista en 
ese momento era defensor del libre-cambio, 
que era el elemento ideológico principal que 
justificaba en la época el imperialismo de las 
grandes potencias, ideología fabricada en­
teram ente por los “ manchesterianos” , 
émulos en la época de los “Chicago’s boya” 
de hoy.

Milton Vanger, en el prólogo aún 
inédito a la publicación de esta polémica en­
tre Batlle y Mibelli dice: “Igualmente sor­
prendente para el Uruguay de hoy es la ar­
diente defensa socialista del libre-cambio de 
Mibelli. La explicación, tan central para el

marxismo actual, de que los trabajadores de 
las naciones industrializadas gozan de un 
nivel de vida elevado porque sus países ex­
plotan a las naciones periféricas subde­
sarrolladas del mundo, no había alterado 
todavía el socialismo internacionalista de 
Mibelli. El libre-cambio suprimiría ‘la causa 
principal de las guerras: la conquista de 
mercados’ (junio ’21). Debido al protec­
cionismo en el Uruguay, los trabajadores 
pagaban precios muy altos para lo que com­
praban. El libre-cambio reduciría la ‘cares­
tía de la vida ’ (mayo ’31) sin disminuir el 
empleo porque destruiría únicamente las 
‘industrias tísicas’ (junio ’13) que serían 
reemplazadas a corto plazo por industrias 
más apropiadas para el país ”.

Como podemos ver, el socialismo iba ya 
a contrapelo de la historia. El batllismo es­
taba consolidando al Estado, y su aparato 
económico, con excelentes resultados, ya 
que las finanzas públicas eran excedentarias 
practicaba una política proteccionista.

Por eso no entendemos como el cronista 
de “Alternativa” dice que vamos a “beber 
con fervor religioso en las fuentes sodal- 
demócratas europeas ” tratándonos de ex­
tranjerizantes, cuando desde el inicio se 
arrodillaron frente a las más retrógradas 
políticas neocoloniales.

Más tarde sucede la misma cosa en otro 
contexto. Hacia los años '60, revisionismo 
histórico mediante (que lo hacían compartir 
visiones similares con notorios derechistas 
de tipo corporativistas del nacionalismo) 
defienden la dictadura de Rosas, al depuesto 
peronismo, y la variante infeliz del leninis­
mo, haciendo de la teoría una mezcla eclética 
a la “ Colorado” Ramos. En un ambiente 
político donde avanza en el país la ola de­
rechista del nacionalismo, en vez de defen­
der al liberalismo sodaldemocrático batllis- 
ta (que tenía las simpatías de los social- 
demócratas europeos, particularmente 
alemanes) realizó una alianza contranatura 
con el nacionalismo de izquierda (Unión 
Popular) llevándolo al desastre electoral.

No queremos abundar, pero de traspié 
en traspié, también en febrero de 1973, 
dieron a Trabal, a Alvarez, y a los 4 y 7, 
como “ peruanistas ” y ya soñaban con un 
Velazco Alvar ado criollo.

Con todos estos antecedentes, abri­
gamos la esperanza de un análisis correcto 
sobre las tendencias del Partido Colorado y 
sobre las relaciones del partido con el ideal 
socialdemocrático. Respondiendo, pen­
samos, a la invitación que habíamos for­
mulado desde estas páginas al señor se­
nador G argano.

A estas alturas, podemos decir que 
nuestras espectativas no fueron cubiertas.

Porque, si seriedad hubiera, el autor de 
esas líneas se preocuparía de explicar la 
esencia de este debate ideológico que el in­
tenta sacar de la cancha, con retórica acar­
tonada, ocultando lo esencial de nuestras 
tesis de que es posible avanzar en la vía de la 
justicia social en el respeto absoluto de la 
libertad, del pluralismo, y de la democracia, 
y que ésta es la síntesis del liberalismo del 
socialismo donde el batllismo es nuestro 
punto de contacto con la Socialdemocracia, 
tanto europea como latinoamericana (el 
radicalismo argentino, el aprismo peruano, 
Izquierda Democrática ecuatoriana, Acción 
Democrática venezolana, Partido de la 
Liberación Nacional costarricense, etc.). Y 
de nuestras diferencias con la ideología ul­
traliberal (aquella que defendía el socialista 
Mibelli en el primer cuarto de este siglo) 
como del totalitarism o leninista de los 
países de capitalismo de Estado.

De lo cual nuestro cronista no dice una 
palabra. Tal vez otorgando.

El notero, en fin, tiene una virtud, que 
es la de sacarse la careta. Ellos que nos 
reprochan nuestro esfuerzo de renovación 
ideológica, seria como corresponde a una 
colectividad que tiene su historia de 150 
años y que no necesita de afiliarse a la 
primera moda que aparece. Práctica en la 
cual nuestros socialistas son maestros, 
como vimos, pasando del librecambismo, al 
nacionalismo simpatizando con el golpismo 
coorporativista de tipo “ peruanista ”, para 
caer ahora en una especie de leninismo “ ala 
salsa latinoamericanista grupuscular”.

Ellos que hablan de nuestra falta de 
identidad de América Latina, que nos re­
prochan de no hablar de la personalidad de 
Víctor,Raúl Haya de la Torre, demuestran 
una ignorancia (o más bien el ocultamiento 
de una realidad, de que el APRA es uno de 
los partidos miembros de la Internacional

Socialista, esa misma socialdemocracia que 
ellos atacan.

Nuestro partido, no necesita legitimar 
ideológicamente ninguna política. No han 
comprendido que es al revés. Que la ideo­
logía liberal, progresista, racional, que el 
partido ha impulsado es y ha sido siempre 
legitimada por el único medio con autoridad 
para hacerlo: la ciudadanía a través del 
sufragio universal y secreto, por el que luchó 
el Partido Colorado y el Batllismo.

Voto secreto, voto universal al que 
tienen miedo todos aquellos atados, o como 
nuestros socialistas arrodillados, frente a 
concepciones de tipo dogmáticas y tota­
litarias. Sea en la Sociedad Española, sea en 
la URSS, en China, o en Cuba. O también, 
bajo los regímenes corporativistas de Velaz­
co Alvarado en Perú o Rodríguez Lara en 
Ecuador, regímenes corporativistas que 
fueron, y esto se oculta, padres fundadores 
de la ideología de la Seguridad Nacional, 
uno de cuyos teóricos, el Gral. Mercado 
Jarrín , fue uno de los jefes del proceso 
peruanista.

El socialdemocratismo 
del APRA

Pero hjablando del Perú, vayamos de 
nuevo al APRA cuyo fundador Víctor Raúl 
parece gozar de las simpatías del autor del 
artículo.

En los “ Principios generales de la 
ideología aprista” de Hugo García Salvat- 
tecci, hay expresiones que nos gustaría 
saber si nuestros socialistas, tan latinoa- 
mericanistas ellos, comparten o no.

Allí se dice: “...nuestra posición an­
tiimperialista nos obliga a rechazar el so­
cialismo y el comunismo como sistemas 
completamente alejados de nuestra realidad 
histórica” (página 13).

Hoy en día sabemos que en los diversos 
imperialismos en pugna predomina o el 
capitalismo privado o el capitalismo de Es­
tado. Sabemos también que hay imperialis­
mos que se han internacionalizado, dejando 
a un lado su carácter nacional a través de las 
monstruosas transnacionales y ello es un 
fenómeno que se manifiesta, no sólo en la 
llamada derecha sino también en la llamada 
izquierda ” (página 13).

“La gran verdad proclamada por Víctor 
Raúl, es que la lucha por el desarrollo no es 
básicamente una lucha de clases, sino una 
lucha de pueblos” (página 14).
.. . .“...Cuba, Checoslovaquia y Polonia, 
son ejemplos de pueblos que, no han tenido 
más remedio que cambiar un imperialismo 
por otro” (página 19)”
. . .  .“...Lalucha contratos imperialismos de 
izquierda o de derecha, qué más da, es fun­
damentalmente una lucha por la libertad. Si 
Lenin pensó que en Europa no es posible al­
canzar la justicia sin la dictadura, Haya en­
señó que en América sólo puede lograrse la 
justicia con ella” (página 22)

Nosotros, batllistas estamos funda­
mentalmente de acuerdo con todo esto que

plantea el APRA. El articulista socialista 
que nos reprocha nuestro “ no- 
latinoamerícanismo ” levantando nombres 
de personalidades con el objetivo de negar­
nos nuestro universalismo de ideas, carac­
terística esencial de un partido de esencia 
humanística como el nuestro que no divide 
los hombres ni en clases, ni en razas, ni por 
factores geográficos; ni por creencias re­
ligiosas ni espirituales, nos gustaría que nos 
dijera si está o no de acuerdo.

Por último, habría que decirle a ese 
peculiar columnista de “ Alternativa” que 
no haga tan “ sesudos” análisis para des­
cubrir quién está en la izquierda y en la 
derecha en nuestro partido.

No basta sentarse a conversar con 
Arismendi para ser de izquierda, ni basta 
polemizar con los comunistas para ser de 
derecha, ni llevar adelante el plebiscito en la 
Española para ser de derecha o la pseudo 
defensa de los jubilados para ser de izquier­
da. Planteado así el problema, éste no 
aparece ni como una concepción materialista 
de la historia ni tampoco como un análisis 
de clase. ¿No será más bien una consecuen­
cia de esa especie de concepción termoce- 
fálica que hace correr detrás de cada nueva 
moda hasta llegar al final a una confusión 
tal que se pierde la perspectiva de la rea­
lidad?

Una última apreciación. El Partido 
Colorado ha sido siempre un partido in- 
tegrador. Desde la Defensa en adelante, 
ilustres representantes provenientes de 
diversas corrientes ideológicas se han incor­
porado al amplio caudal popular, reformista 
y liberal que es el coloradismo.

Lo hizo el garibaldismo; el batllismo se 
nutrió del componente anarquista. Ilustres 
socialistas como Leoncio Lasso de la Vega 
integraron el partido. Y el partido hizo la 
síntesis, siempre evolucionando en sus 
ideas, enriqueciéndose.

El denunciar la integración en las fuer­
zas populares de este país, los partidos 
Nacional y Colorado.de ex-militantes de la 
izquierda de los años ’60, parece más bien 
cosa de algún Servicio de Inteligencia de al­
gún país dictatorial. Tal vez las * deidades 
sobre el supuesto progresismo de ciertos ac­
tores de la teoría de la Seguridad Nacional, 
de la que fue fecundo defensor nuestro 
socialismo nacional, los inspiró en esos ac­
tos. En todo caso, no para orgullo de la 
democracia.

En lo que nos concierne, nosotros, 
quienes vivimos los '60 y fuimos capaces de 
hacer un balance personal, decimos, como 
alguna personalidad del Partido Colorado, 
al cual nos sentimos orgullosos de integrar y 
del cual jam ás llegó un reproche de esa 
naturaleza, como ella dijera en una cierta 
ocasión: “ El partido no mira de dónde 
vienen sus militantes sino que juntos 
trazamos el rumbo de hacia dónde vamos ”.

Rock, punk, heavy metal, new wave...
Para meterte en el fantástico y cambiante mundo 
de la música joven... DIA POP.
El primer suplemento dé la juventud uruguaya.
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Nuestro proceso político
por Einar Barfod

El hecho humano bá­
sico es la conviven­
cia. No la sociedad, 
que es una teoría, 
sino (debo repetir) 
la c o n v iv e n c ia .
No busquemos defi­
niciones, porque no, 
es un concepto: es 
un dato primario, 
la experiencia ele­
mental de la cual todos a diario par­
timos y sobre la cual nunca reflexio­
namos. Ya lo dijo Aristóteles: un animal 
o un dios podrá vivir aislado sin perder 
su naturaleza propia, no así el hombre, 
ser extraño —quizás anfibio— que no 
es ni animal, ni dios. Se es "  humano ” 
(un adjetivo) en la convivencia con otros 
seres de igual vocación y según esta 
convivencia nos moldea. No hay rasgo 
físico alguno que nos diferencie de 
otros animales, salvo quizás, nuestra 
incapacidad para sobrevivir desnudos y 
sin ortopedias aprendidas. Espiritual­
mente, sentimos nostalgia de alguna 
patria cósmica desconocida, en la cual 
quizás, seríamos libres y plenamente 
felices. La convivencia es un mundo in­
termedio. Como infra-estructura tiene 
un fracaso evitado; y como super­
estructura, una nostalgia infundada.

Ese “ mundo intermedio" es el 
subsuelo desatendido de nuestra vida 
personal. Durante el día nos absorben 
nuestras tareas. Durante las noches 
dormimos. El ciclo vital transcurre entre 
la luz y la sombra, yendo y viniendo en­
tre una y otra. Es un proceso de ida y 
vuelta, de retiro y retorno: a la fase ac­
tiva, motivada por compromisos y em­
prendimientos, subsigue una fase 
pasiva, motivada por la necesidad de 
dormir. Las partes del círculo se co­
determinan unas a otras. Dormimos 
para luego despertar; y cómo hemos 
dormido determina la calidad de la fase 
despierta. Pero a su vez, la vida activa1 
desemboca en el cansancio y nos in­
duce a dormir. Y según cómo hemos 
actuado, así dormimos. Existe una per­
fecta continuidad fisiológica entre am­
bas fases del ciclo diario de vida, y 
también, muy .especialmente, una 
memoria inconsciente continua, in­
quebrantable. Somos “ nosotros mis­
mos’ ’ también cuando dormimos, cada 
cual con su estilo propio, estrictamente 
individualizado.

Es tradicional tomar la fase activa 
como primaria y la pasiva como secun­
daria. Cuando hablamos de los asuntos 
humanos, siempre nos referimos a la 
zona de vigilia. Olvidamos las noches, 
esa distancia diaria que franqueamos 
“ en autom ático", esa vía comuni­
cativa que liga un islote de vigilia con 
otro. Esto hace que sobrevaloremos la 
vida consciente, olvidando que se­
guimos “ dorm idos", en máxima 
medida, aún cuando estamos despier­
tos. Casi todo cuanto hacemos es 
producto de motivaciones inconscien­
tes: algunas que podemos llamar 
psíquicas, otras que debemos llamar 
sociales. En ambos casos, se trata de 
programaciones inobservables, actúan-
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DIVISION ALCOHOLES 
LICITACION:PUBLICÁ
1/0665 - Reparación de revoques y pin­
tura
Día: 20 de Octubre de 1986. Hora: 14:00 
Valor del Pliego: N$ 250,oo (doscientos 
cincuenta nuevos pesos).

Para recabar los pliegos de con­
diciones, los interesados deberán dirigir­
se al Sector Tesorería de la División Al­
coholes, ubicado en Rbla. Baltasar Bruxn 
s/n (Capurro) y para formular consultas 
pueden efectuarlas en el Sector Mate­
riales de dicha División, ubicado en San­
tiago Labandera N° 615 en el horario de 
7:30 a 15:00.

La apertura de ofertas tendrá lugar 
en la Sala de Licitaciones sita en el 
primer piso del Edificio ANCAP (Pay- 
sandú y Avda. Libertador Bgdier. Gral. 
Lavalleja).

do por debajo de los temas que absor­
ben nuestra atención.

Convivencia diurna

Cuando despierto por las 
mañanas, estoy todavía incompleto. 
Aparte de la necesidad biológica de 
recargar energía, que he consumido 
durante las horas (aparentemente 
pasivas) de mero dormir, debo lavarme, 
acicalarme y adoptar el disfraz de es­
tilo, como precondición para ser acep­
tado por el “ mundo social”  hacia el 
cual me dirijo, del cual previamente me 
había retirado, horas antes, la noche 
anterior. Cierro la puerta de casa e in­
greso a la mascarada de todos los días. 
Mí personalidad renacida, ese rol que 
debo cumplir, enhebra con ese otro que 
simulé ser el día anterior. Esta forma de 
convivencia deliberada es intensamente 
ritual y protocolaria. No debo saludar a 
quienes no conozco, aunque registro su 
presencia, y debo sortearlos como obs­
táculos en mi camino a la oficina. Sin 
embargo, su presencia multitudinaria y 
las conductas imprevisibles, hacen de 
ellos el contexto inexpreso de mi propio 
comportamiento, el fondo rumoroso y 
vagamente provocativo de mi conviven­
cia con otros hombres. Estos, por lo 
pronto, me son desconocidos: de 
hecho (porque no he sido presentado), 
pero también, como consigna y método 
para poder v i vi r.

La convivencia es un destino: algo 
irremediable que me pasa y'que ni 
siquiera procuro explicarme. Es el dato 
con el cual me encuentro, dentro del 
cual y contra el cual procuro hacer otra 
cosa: vivir mi vida. Este es el tema 
general, común a todos los humanos 
—hombres y mujeres, niños adultos y 
viejos— por el cual el mundo se divide 
en dos partes innumerables: los demás 
y “ yo” , esa variable de contenido in­
finitamente diverso, que cada cual llena 
con sus particulares preocupaciones y 
objetivos. Para existir “  yo ”  debo inter­
poner filtros sucesivos que me alejan de 
los otros hombres y de la inter­
comunicación multilateral, espontánea, 
en que consiste la convivencia natural, 
que de otra manera me reabsorbería y 
haría desaparecer. La vida de.vigilia, al 
individualizarse, requiere esfuerzo y 
consume energía. Se asienta en un acto 
primario, del cual no somos mayormen­
te conscientes: un acto de resistencia y 
rebeldía, por el cual rechazamos par­
ticipar en ese fenómeno desperso- 
nalizador, la mera convivencia.

Durante el día “ yo" deambulo de 
un ámbito artificial en otro, ejecutando 
tareas convencionales con las que es­
toy de antemano comprometido, pero 
persigo además objetivos personales de 
todo tipo, mayormente inconfesos. Es 
en torno a esa viscera secreta que se 
conforma ese producto extraño: la 
“ personalidad’’ que regula mi vida 
despierta, el peculiar estilo y las segun­
das intenciones con que ejecuto mis 
diversos roles sociales, ninguno de los 
cuales me absorbe por entero. En cada 
ámbito “  conozco " a un cierto número 
de personas, con quienes hablo y hago 
equipo, habiéndome asociado con 
ellos, para ejecutar con ellos un ritual 
común y perseguir algún objetivo con­
creto. Puede tratarse de una empresa, 
una oficina pública, un sindicato, un 
club o un almuerzo de compañerismo. 
Toda clase de asociaciones transitorias 
y permanentes crean ámbitos cerrados, 
desglosados de la mera convivencia.

Nuestra vida cotidiana, pues, tr -̂ns- 
curre en lugares cerrados, o mejor 
dicho, en espacios privados y en trato 
inter-individual con otras personas 
—siempre unas pocas— previamente 
seleccionadas. La vida humana se 
asiepta sobre el repudio milenario al 
gregarismo.

Gregarismo y tradición humané

Hagamos un experimento ima­
ginario. Visualicemos una vasta pra­
dera, primitiva y potencialmente pe­
ligrosa, en la cual rumia apaciblemente

un grupo de animales, remoto ante­
pasado de nuestro ganado actual, 
degenerado. En los pastizales se 
agazapa un león, todavía indeciso, 
aguardando su oportunidad. Espera que 
algún individuo se aparte y pueda ser 
atacado impunemente. Un toro aislado, 
distraído en la faena interminable dé 
comer, puede ser fácilmente sorpren­
dido, sin riesgo de mortales cornadas. 
Pero una manada está siempre alerta. 
Vivir gregariamente es integrarse a una 
textura sensitiva, invisible pero tensa y 
activa, que cubre muchas hectáreas. 
Cada individuo es socio y accionista en 
una sociedad de hecho, con ojos que 
miran en todas direcciones y morros 
que olisquean el horizonte de latencias 
y'peligros que circundan al grupo. Se 
obtiene un máximo de seguridad con un 
mínimo de individualización.

En el subsuelo de la vida humana, 
late pues, un conato de gregarismo. A 
veces, en situaciones de pánico por 
ejemplo, esta programación salta como 
un resorte. Algo, quizás la voz de 
fuego, o el odio que preside los lin­
chamientos, asume control y el grupo 
reabsorbe a los individuos. Pero el 
trámite de vida que adjetivamos como 
“ humano” es una larga tradición de 
resistencia a ese tipo de comporta­
mientos. Toda clase de instituciones fil­
tran negativamente esta tendencia 
primordial y abren una escala ascen­
dente de algo que, a falta de mejor 
nombre, denominaremos “ ámbitos de 
individuación". El individuo humano es 
y no es “ social” . Se integra a toda 
clase de asociaciones, pero una parte 
de él queda siempre afuera, como en 
reserva para otros destinos. Vive en 
permanente retirada hacia sí mismo. Se 
retira de los demás, asociándose tran­
sitoria o permanentemente con al­
gunos, desglosados del conjunto por al­
gunas reglas y convenciones tácitas. Se 
retira también, sin embargo, de estas 
asociaciones espontáneas y crea 
equipos más pequeños y recintos 
cerrados desde los cuales atisba la in­
teracción social, actuando además 
sobre ella, con diferentes estrategias: 
ideas de mercado, de acción política o 
sindical, de mero turismo e incluso, de 
investigación científica o de docencia.

Así, los hombres, para serlo, 
habitan islotes que sobresalen del 
océano de la mera convivencia me­
cánica e irreflexa. La frontera puede §er 
tan vasta y difusa como un idioma o tan 
precisa e íntima como un matrimonio. 
Todas ellas son estratos sucesivos en la 
ruta de la individuación. En el fondo, 
late el terror primigenio a la desper­
sonalización total. Cada ámbito su­
cesivo se compone de “  algunos ”  para 
separarse de los más; pero nuevamen­
te el individuo tiende a retirarse hacia sí 
mismo, ingresando a círculos cada vez 
más reducidos hasta que al fin detiene 
su esfuerzo. Puede sentirse transi­
toriamente satisfecho o (más proba­
blemente) puede sentir miedo ante la 
nueva frontera que se abre ante é l: el 
techo de ese “ mundo intermedio”  en 
el cual únicamente somos humanos.

En épocas de radical crisis his­
tórica, grandes números de individuos 
han emigrado hacia una y otra frontera. 
Así ocurrió por ejemplo, durante la 
agonía del imperio romano. Muchos 
siguieron la ruta hacia una creciente 
despersonalización e involucionaron 
hacia un incipiente gregarismo, sin al­
canzar sin embargo, esta meta prohi­
bida por la tradición humana. Otros se 
alejaron de toda sociedad con los hom­
bres, iniciando el camino hacia la otra 
frontera, sin traspasarla tampoco. Esa 
sociedad que ellos despreciaban, los 
respetó y reverenció, llegando incluso a 
ofrendarles alimentos para que no 
muriesen.

La época en que vivimos guarda 
cierta analogía formal con esta. Pero 
tiene también diferencias sustanciales 
que la hacen única y sin precedentes. 
No es ya la crisis de un pueblo, ni si­
quiera de una civilización* Es la crisis 
de. todos los pueblos y todas las civi­
lizaciones, cuestionadas en sus di­
ferencias, esto es, en las barreras que 
han erigido hace milenios, entre una y

otra, para frustrar ese gregarismo 
primigenio que una vez abandonaron y 
siempre amenaza retornar. Este fe­
nómeno es hoy, planetario y hostiga 
todos los modos tradicionales de vida. 
Su misma generalidad dificulta la tarea 
de asumirlo (para dominarlo) y en cam­
bio, fomenta el olvido. Además, la tec­
nología, convertida en variable inde­
pendiente, cubre el rostro del planeta 
con sus productos y enmascara la 
situación efectiva en que estamos: la 
necesaria decadencia y eventual muer­
te —en un futuro de fecha incierta, pero 
forma previsible— de esas tradiciones 
humanas que llamamos desaprensi­
vamente “ civilizaciones” . Mientras 
tanto, ya se observan síntomas de 
procesos análogos a los que signaron la 
ingente agonía romana: la creciente 
vocación gregaria de unos y el crecien­
te asoledamiento de otros, mientras 
una mayoría (inconsciente todavía del 
sentido de su afán) procura transformar 
y ampliar, en direcciones inéditas, las 
formas y oportunidades de indivi­
duación que estructuran los “ mundos 
intermedios ”  hasta hoy conocidos.

Tal es el contexto máximo de 
nuestros problemas actuales, la pers­
pectiva radical, hoy latente, que se abre 
sobre todos los asuntos humanos como 
conjunto. Explicitarla y viabilizarla es 
una de las grandes tareas hoy emer­
gentes, de la cual no tienen conciencia 
(todavía) sino algunos individuos y 
grupos dispersos en los diversos lu­
gares del planeta. No significa el mentís 
a ninguna modalidad de vida diferen­
cial, cuyo pluralismo seguirá siendo 
inevitable y necesario. Pero sí exige la 
recreación gradual de algo que po­
demos llamar (por ahora) un sistema de 
composibilitación universal y que deberá 
abarcar todo el planeta.'En eso es­
tamos, sepámoslo o no, querámoslo o 
no. Con respecto a esa experiencia 
universal de fallo e inédita oportunidad 
debemos situar cada una y todas las 
crisis localizadas, de mayor o menor 
formato, incluida la nuestra. El conjunto 
de crisis puntuales configura el vasto 
síndrome de transformación en el cual 
estamos navegando, peligrosamente 
ciegos.

Si trato este tema hoy, tan 
apresurada e insuficientemente, en 
mera nota de periódico, es como 
preámbulo para un nuevo paso que 
debo emprender. El análisis y la 
evaluación de nuestro proceso político 
debe situarse con referencia a ese con­
texto máximo y por comparación con 
otros procesos análogos. No basta con 
el análisis interno, y en este sentido 
“ subjetivo” , del diario acontecer en 
sus aspectos intranacionales. Las 
querellas y emprendimientos que nor­
malmente nos absorben por entero, 
deben además inscribirse en un diálogo 
ampliado. Nuestros partidos ya palpan 
la necesidad de asumir los problemas 
regionales y continentales que comien­
zan a acosarlos. Nuestras naciones son 
interdependientes y deben asumir 
tareas comunes, todavía mal definidas. 
No existe todavía, o por lo menos, no 
tiene vigencia perceptible, ninguna 
ideología que plantee “  América ”  como 
tarea a cumplir, colectivamente satis­
factoria y plenamente viabilizada. 
Mucho menos disponemos todavía, de 
ideas programáticas sobre el rol po­
sitivo de América en el diálogo inter­
continental de las culturas, que ya ha 
comenzado. No permitamos que las 
retóricas que hoy buscan llenar el vacío 
nos distraigan de lo que hay que hacer.

Mientras tanto, er» la superficie de 
nuestra vida cotidiana ya trasparecen 
síntomas de algo que está ocurriendo 
automáticamente, sin nuestra interven­
ción lúcida y responsable. ¿Nos atre­
veremos a verlos como eso, es decir, 
como síntomas del destino que hoy se 
abre ante nosotros? Dejemos las cosas 
aquí, por hoy: Conformémonos con 
pensar que configura la fase precisa en 
que estamos: ese umbral (resistido) de 
creatividad y aventura reorganizativa 
que hoy nos confronta.

Q)

10- 17/9/86



ANALISIS POLITICO

Primera línea tíe aeeión: 
Construir una estructura Segal 
e instrum entar su aplicación

Para edificar una 
e s tr u c tu ra  le g a l 
(ley, decreto, regia- 
iménto) es nece­
sario proceder a 
ajustes en por lo 
menos tres direc­
ciones.
En primer lugar 
hay que reordenar 
los centros in s ti­
tu c io n a le s  de 
producción de normas juríd icas. 
¿Por qué el Poder Legislativo está 
perdiendo de hecho cada día más su 
capacidad de llevar adelante in i­
ciativas legislativas? Porque su or­
ganización no corresponde más a un 
tiempo que ha acelerado notable­
mente los procesos sociales. Los 
rutinarios procedim ientos, los 
plazos, las formas de trabajo y el rit­
mo de su acción, convierten a los 
ojos de todos al Poder Legislativo de 
este país en un órgano poco con­
fiable como legislador; en una cor­
poración que tiene predominante­
mente un carácter expresivo; en una 
arena donde diversos sectores 
políticos e ideológicos tienen la 
posibilidad legítima de expresarse. 
Pero la in ic ia tiva de producción 
legislativa está predominantemente 
en manos del Poder Ejecutivo.

En segundo lugar hay que dotar 
a ios órganos legislativos de la tec­
nología apropiada para ejercer sus 
cometidos. Por lo pronto se nece­
sitan buenos sistemas de documen­
tación y archivo, buenos medios de 
consulta rápida, apropiados sis ­
temas de asesoramiento según 
materias. La pobreza del apoyo 
técnico con que cuentan el Poder 
Legislativo, las Juntas Departamen­
tales y aun muchos órganos del 
Poder Ejecutivo y de los Entes 
Autónomos y Servicios Descen­
tralizados nos lleva a formas de 
trabajo que ya eran atrasadas hace 
cien años.

En tercer lugar, la operación del 
sistema legal exige una adm inis­
tración jurisdiccional capaz de decir 
sobre la aplicación de la norma per­
tinente cada vez que se susciten con­
troversias entre particulares o entre

Cinco líneas de acción 
para el Estado uruguayo (I)

por Horacio Martorelli

La introducción de ajustes e innovaciones 
en el Estado implica definir algunos procesos 

que es necesario orientaren el oorto 
y mediano plazo. No deberíamos seguir 

alimentando ia vana ilusión de que con reformas 
aisladas, inspiradas en modas 

o en mera imitación de lo que se hace 
en otras partes de! mundo, podremos resolver 

la cuestión del papel del Estado.

éstos y la Administración Pública. El 
reordenamiento global de la ad­
ministración de justicia plantea un 
desafío mayúsculo para la sociedad 
uruguaya; el mismo tiene que alcan­
zar tanto al Poder Judicial, como al 
Tribunal de lo Contencioso Adminis­
trativo, como al Tribunal de Cuentas. 
En esto hay cuestiones sustanciales 
y otras procesales; hay problemas 
de formación de personal idóneo a 
todos los niveles; hay, en fin, cues­
tiones de organización adm inis­
trativa.

El desconcierto que muchos de 
nuestros conciudadanos tienen acer­
ca de cuál será su comportamiento 
más conveniente en la esfera eco­
nómica, cultural, política o adminis­
trativa, tiene su punto originador en 
el deterioro de nuestra estructura 
legal y en ia casi inutilidad de recurrir 
a los órganos jurisdiccionales para 
conseguir un pronunciamiento f i­
dedigno sobre las normas a aplicar 
en casos dados. Pero también el fun­
cionamiento del Gobierno nacional y 
de los Gobiernos departamentales se 
ve obstaculizado por la desarticu­
lación de ia estructura legal del país.

Segunda línea de acción 
Adaptar la República 
a la nueva situación mundial

La idea de la soberanía del es­
tado nacional está fuertemente 
debilitada en los tiempos que corren. 
La autonomía relativa de ia República 
tiene que asentarse ahora en una 
vasta y compleja red de normas y 
relaciones en la que la jurisdicción 
doméstica se ve penetrada diaria­
mente por teorías y prácticas que es 
imperativo com patib ilizar con la 
existencia de los grupos y organi­

D e s d e  u n  e s c r ito r io , 

h a s ta  u n a  o fic in a  c o m p le ta

punto
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zaciones que constituyen ia sociedad 
uruguaya.

Es indudable que el actual 
Gobierno está haciendo un vigoroso 
esfuerzo para modernizar las rela­
ciones internacionales del país. Sin 
embargo no es menos cierto que tan­
to las estructuras burocráticas y or­
ganizativas de nuestro Estado, como 
también las organizaciones de la 
sociedad c iv il no están en condi­
ciones de asumir el desafío de un 
mundo hacia el que nos estamos 
abriendo con celeridad.

Los organismos estatales (tanto 
en la Administración Central, como 
en la Autónoma y Descentralizada, 
como en la organización Depárta-

mental) tienen que rsformular tanto 
sus estructuras normativas como sus 
procedimientos y prácticas, de modo 
de concebir un espacio de acción que 
no termina en ¡os límites geográficos 
deí Uruguay.

Cada organismo púbiico, en el 
ámbito de sus cometidos, debería 
llevar a cabo estudios, propuestas de 
acuerdos y convenios, proyectos 
operativos y, en fin, líneas de acción 
para lograr apoyos de cuantiosos 
recursos externos que normalmente 
ei país desperdicia o sencillamente 
pierde por falta de conocimientos o 
de programas apropiados.

Además el Estado deberla es­
tim ular y supervisar a las organi­
zaciones particulares en la búsqueda 
de apoyos y acuerdos hacia el ex­
terior. Ahora no tenemos ni siquiera 
un centro de documentación oficial 
que nos informe sobre la ayuda 
ayuda externa que el país recibe a 
nivel oficial o privado, y no sabemos 
si esa ayuda está en acuerdo o en 
desacuerdo con los valores y metas 
que la sociedad ha adoptado ex­
presamente.

(Continuará)
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LICITACION PUBL9CA

CONCURSO ■ LICITACION 
PROYECTO, PRECIO Y TERRENOS

1er. y 2do. LLAMADO
El Banco Hipotecario del Uruguay, llama a Concurso-Licitación para la construcción de Conjuntos de vivien­
das incluidas en su "Calendario Anual" ya publicado de acuerde con el siguiente detalle: Montevideo (Barrio 
La Comercial y Villa Muñoz y Barrios Buceo y Malvin Norte), Paysandú (Area Urbana) y Meló (Area Urbana).
1) Objeto del llamado: Deberán ofrecer terrenos con todos los servicios y proyectos de construcción de vi­

viendas Categoría II en los mismos, estableciendo el precio de construcción y del terreno.
2) Valores máximos: En los recaudos de cada Concurso-Licitación se establecen los valores máximos de 

ccnstrucción e incidencia máximos del costo del terreno.

CANT. MAXIMA 
DEL LLAMADO

CANT. MAXIMA 
POR CONJUNTO

BARRIOS LA COMERCIAL Y V. MUÑOZ 250 100

BARRIOS BUCEO Y MALVIN NORTE 250 100

PAYSANDU 300 30

MELO 250 50

Retiro de los Recaudos: Los recaudos correspondientes podrán ser retirados en el Departamento de 
Promoción Pública, Casa Central, Av. Daniel Fernández Crespo 1508,1 er. piso y en las respectivas Su­
cursales, previo pago de N$ 1.500.00 (Nuevos Pesos Un-Mil Quinientos), en la Sección Disponibilidad y 
Valores (entrepiso) y/o en las Sucursales de Paysandú y Meló.
Apertura de propuestas:

LICITACION LUGAR FECHA 1o. LLAMADO 2o. LLAMADO

BARRIO LA COMERCIAL 
Y VILLA MUÑOZ

Sala de Actos 
Casa Central

30.10.86- 14Hs. 15Hs.

BARRIOS BUCEO Y 
MALVIN NORTE

Sala de Actos 
Casa Central

31.10.86 14Hs. 15Hs.

PAYSANDU
Suc. Paysandú 
33 Orientales 947

30.10.86 14Hs. 15hs.

MELO
Suc. Meló 
A. Saravia551

30.10.86 14Hs. 15Hs.

Garantía de mantenimiento de propuestas: los oterentes aeoeran garantizar ei mamenimiemu u t  su 
oferta y el cumplimiento del ccntrato mediante el depósito del 1 % y 5% del monto respectivo, de acuerdo 
a lo establecido en el Art. 4° del Pliego de Condiciones Generales.-

Montevideo, Sétiembre de 1986. 
LA GERENCIA GENERAL
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N O T A

"Empecemos poV reconocer que el 
pasado ya no existe, sino como 
recuerdo útil para mejorar la 
patria

Fructuoso Rivera

C
arpintería es un ítem y 
no de los más destacables 
dei largo proceso del le­
vantamiento del Gral. Rivera 

contra el Presidente Oribe. Proceso que 
culminará con la victoria riverista de 
Palmar y la ulterior resignación de la 
autoridad oribista el 21 de octubre de 
1838. Todos estos suc-esos son el 
preámbulo de la Guerra Grande. El 16 
de julio de 1836 cuando Rivera se alza 
en armas contra el Presidente se inician 
tres lustros de luchas fratricidas que 
culminan con la Paz de Octubre de 
1851. Alguna corriente historiográfica 
hace a Don Frutos el único responsable 
de los sucesos y nos lo muestra como 
una especie de Cid que ofendido porque 
lo han retirado de su cargo de Coman­
dante General de la Campaña, com­
promete al país en una larga lucha. An­
te esa corriente corresponde pregun­
tarse precisamente por qué Rivera era 
un Cid, un caudillo y por qué era acep­
tado en la campaña como tal, y será 
Pivel Devoto quien- nos dará una res­
puesta: “ Con el choque entre el 
Presidente de la República y el Coman­
dante de la Campaña, se cruzaron, dos 
modalidades, dos espíritus que suelen 
estar a menudo en lucha: el de la 
Revolución, que aún prolongaba su im­
pulso, y el del orden que, una vez cons­
tituido el país, anhelaba la normalidad y 
la ley” . (Extraído de Historia de los 
P.P.P.P.). Esto es, Rivera seguía en­
carnando la Revolución por lo menos en 
su aspecto de justicia económica y 
social y en el respeto irrestricto de las 
libertades, y para reafirmar estos aser­
tos no resisto transcribir el siguiente 
retrato del procer que en la obra arriba 
citada expusiera el autor: “ Tenía 
pasión por el mando, pero no porque le 
sedujera el poder como forma de im­
poner su autoridad a los demás: lo con­
cebía como una fuente de recursos 
para llenar la misión paternalista de 
caudillo que el estado embrionario de 
nuestra sociedad había delegado en sus 
manos. Las ideas del liberalismo que la 
revolución había arraigado en forma 
confusa en todas las conciencias, en­
contraron un campo fecundo en su es­
píritu generoso y en su inclinación 
natural a gozar de la vida con holgura, 
haciendo que concibiera la tarea de 
gobernar a los pueblos como una mesa 
de dispensar dones sin imponer de­
beres, de asegurar la libertad sin res­
tricciones ". (Los subrayados son nues­
tros). Rivera era una institución hasta el 
punto que el paisanaje exclamará cuan­
do Oribe lo desafecta de su cargo de 
Comandante: ‘ ‘ el Presidente Oribe se 
ha insubordinado contra el General 
Rivera” . Pero todo lo hasta aquí dicho 
tiene que ver con lo que me atrevo a 
denominar “ lectura caudillista”  de 
nuestra historia y que de alguna manera 
sería vinculable a los levantamientos 
que ya en 1832 Lavalleja llevó a cabo 
contra la presidencia de su compadre. 
Pero, lo cierto es que coincidentemente 
con esa lectura debemos realizar una 
de corte “ civilista ”  que no por no tener 
como escenario principal los trágicos 
campos de batalla deja de tener su im­
portancia, su protagonismo y sus 
héroes. La opinión civil del país se en­
contraba dividida por causas propias y 
por otras vinculadas a la inserción del 
país en el área platense y en la co­
munidad internacional, en tres grandes 
corrientes de opinión. Unos, cuyo grue­
so eran los comerciantes de Montevideo, 
prósperos en los tiempos borbónicos,

A nte los 150 años 
de la batalla 

de Carpintería
por Carlos Marchesi

lusitanos e imperiales, y que ahora 
deseaban ante todo el orden, bajos im­
puestos y de alguna forma añoraban los 
buenos y plácidos tiempos de la muy 
monárquica, “ fiel y Reconquistadora” 
ciudad de Montevideo. Probablemente 
no las tenían todas consigo con Rosas, 
que en defiitiva era un porteño y por 
cierto la lucha de puertos seguía estan­
do presente, pero no dejaban de sim­
patizar con el orden que aquél había 
impuesto y compartían el concepto de 
“ restauración”  que en buena letra, 
significaba volver al tiempo pre­
revolucionario. A los enemigos de 
Rosas los sentían como peligrosos por 
verlos como revoltosos, como conti- - 
nuadores de los principios revolu­
cionarios y porque además su acción en 
nuestra tierra podía dar lugar a la inter­
vención rosista. Dada su calidad de 
habitantes de la ciudad-puerto poco les 
importaba el “ federalismo”  que fue 
siempre una constante sostenida fun­
damentalmente por los representantes 
del campesinado platense. Este grupo 
se sentía muy cómodo bajo la presiden­
cia del Brigadier Oribe, nieto del primer 
gobernador de Montevideo, bajo cuyo 
influjo parecían restablecer la pros­
peridad que les había iniciado el abuelo.

El otro grupo, afín al primero, lo 
lideraba Lavalleja, y como los primeros,, 
detestaban a los unitarios porteños, les 
inquietaba el anti-liberalismo rosista, 
pero la común vocación “ federal ”  que 
en realidad el tirano porteño nunca 
efectivizó, los hacía adherirse fervo­
rosamente a él. El liberalismo, que lo 
tenían, se manifestaba en sus simpatías 
hacia la revolución de los “ farrapos” 
en Rio Grande. Es un grupo cuyas 
huestes se integraba con la clase 
media rural, con intereses económicos 
afines a los de Rosas y su grupo. No les 
interesaba mayormente el conflicto de 
puertos pero detestaban, por su tra­
dición artiguista, al centralismo porteño 
y veían a los unitarios como sus he­
rederos; Sus líderes eran Lavalleja y 
Garzón; el primero terminará haciendo 
confesión de fé colorada, el segundo 
terminará como general triunfador 
sobre las huestes de Oribe y de Rosas. 
En los acontecimientos que se con­
memoran pelearon con la divisa blanca 
y con la cucarda federal en el pecho. 
Constituyen un conglomerado de 
opinión que se caracterizó por una ter­
ca voluntad de acatamiento al ideario 
artiguista y federal que las condiciones 
objetivas y la existencia y razón del Es­
tado Oriental imposibilitaban y ter­
minaron volcados hacia el bando de sus 
enemigos primeros. Porque como ellos 
se sentían, a diferencia del primer 
grupo aquí mencionado, hijos de la 
revolución. El tercer núcleo de opinión 
lo constituirán en sus extractos eco­
nómicos superiores los que rodeaban al 
grupo de ministros y asesores de Rivera 
en su primera presidencia. Se sienten, 
a su manera, como “ hijos de la re­
volución”  o por lo menos del Estado 
Oriental, del que han resultado los 
primeros beneficiados. Ensayan nuevas 
formas de negocio y especulación, 
diversas a las tradicionales. En hábitos, 
moral y costumbres se apartan 
señaladamente del resto de la clase alta 
montevideana. Con ellos y en una 
relación no exenta de permanentes 
contradicciones, están Tos gauchos, a 
los que Rivera protege y alivia en su 
desamparo. También allí milita buena 
parte de la juventud más o menos in- 
telectualizada, que alienta una ve­
neración por los principios nacidos con 
la Revolución francesa y buena parte de 
la incipiente masa inmigratoria que, si 
bien se complacía del orden oribista, no 
dejaba de sentir que este grupo acep­
taba más fácilmente su integración al 
medio que el otro que naturalmente los

resistía. Este conglomerado era acen­
dradamente liberal, hacía orgulloso cul­
to de la Constitución y enrostraba al 
rosismo el no tener tal cuerpo de nor­
mas que se veían como'garantía de 
libertades. En los comienzos de 1836 
serán sus integrantes los que se moles­
tarán con el dirigismo oribista en las 
elecciones para Alcalde Ordinario y es­
tallarán de indignación cuando el minis­
tro Llambí se ocupa de controlar y 
cerrar la prensa opositora, presionado 
por Rosas, pero también por propia dis­
posición. La Revolución era en buena 
medida hija de la libertad de prensa y 
ésta resultaba tan sagrada como 
aquélla.

Compartían ideales y amistades 
con los unitarios porteños, que estarán 
representados militarmente con la 
figura de Lavalle en la rebelión riverista. 
Rebelión que es iniciada con la divisa 
celeste, que probablemente era vista 
como una versión criolla de los 
“ azules ”  de la revolución francesa, los 
que no eran otra cosa que la represen­
tación del más fiel republicanismo. Fue 
bandera celeste la que izaron en el Pay- 
sandú conquistado, pero la divisa fue 
pronto cambiada por la colorada y lo fue 
antes de Carpintería, ya que en ese 
agosto del 36 la prensa montevideana 
menciona partidas rebeldes coloradas. 
Lamas afirmaba que la razón del cam­
bio se debió a que el celeste se de­
coloraba fácilmente y hacía que la 
divisa se confundiera con la blanca. Me 
permito suponer que no fue esa la única 
razón del cambio, el rojo, y el colorado 
que no es más que el color que tira a 
rojo, expresa para el lenguaje político 
de las grandes masas y también para 
las élites, una radicalización casi ex­
trema, radicalización que se fue dando 
en el proceso de la rebelión riverista. 
Era también el color que distinguía a la 
bandera del radical movimiento arti­
guista, de las restantes banderas que 
originó la Revolución de Mayo y 
además, es de destacar que no sólo en 
el Uruguay los liberales se denominaron 
colorados, en Honduras y en Paraguay 
aún subsisten esas antiguas deno­
minaciones que estuvieron aún más 
difundidas, por todo lo cual me inclino a 
afirmar que Lamas decía sólo una parte 
de la verdad... De todos modos, la 
elección del colorado resultó feliz para 
la posterior historia partidaria. Los in­
migrantes verán en esa bandera un sig­
no de actitud progresista, de proyec­
ción, de lanzamiento hacia el futuro.

La divisa blanca nacerá por de­
creto gubernamental del 10 de agosto 
de 1836 y su uso será impuesto a toda 
la ciudadanía. Ella surgirá contrastada 
a la celeste y muy probablemente la 
memoria colectiva conservadora de 
Montevideo tuvo muy presente el re­
cuerdo del blanco borbón de la ciudad 
que había sido de acendrada fidelidad a 
la Corona. Por otra parte en la se­
miótica decimonónica y desde los 
episodios vandeanos de la Revolución 
Francesa, el blanco era expresión de 
contrarrevolución o por lo menos de 
conservadurismo, actitud política que 
expresa el ánimo de las familias vin­
culadas al patriciado colonial que .es­
taban hartas de tantos lustros de re­
voluciones. Es muy probable que estas 
últimas afirmaciones ofendan a la 
colectividad blanca que, acorde con los 
principios políticos imperantes en el 
país, ha terminado también por enten­
der que el conservadurismo es un 
pecado cuando no es más que una, 
muchas veces razonable, expresión del 
ser colectivo que se manifiesta en casi 
todas las sociedades. Es probable que 

f alguien recuerde que, en los primeros 
tiempos de la revolución de mayo, al­
gunos montevideanos usaron una divisa

blanca. Eso parece haber sido así, pero 
recordemos que en esos tiempos se 
peleaba por cuál era la mejor forma de 
mantener el principio de la continuidad 
del Imperio Español y de mantenerse 
fieles al principio dinástico, principios 
subvertidos por los acontecimientos 
peninsulares. Cuando el fenómeno 
revolucionario se agudiza, el uso de esa 
divisa no se registra en las filas pa­
triotas.

Así y en las circunstancias que 
hemos tratado de sintetizar y de ex­
presar y aglomerando a los núcleos de 
opinión señalados, nacieron la divisas 
que por lo que hemos intentado demos- 
trar implican desde el vamos una 
definición ideológica mucho más inten­
sa de lo que normalmente se señala. 
Porque al fin de cuentas los llamados 
partidos tradicionales fueron y son, y 
ésto no podía ser de otra manera, par­
tidos de ideas y por cierto hubo tras- 
vasamiento ideológico entre uno y otro. 
Cierto es que cambiaron en su relación 
con referencia al orden y la divisa blan­
ca surgida en la indeclinable vocación 
de orden y legalidad montevideanos, se 
constituye en símbolo de la campaña 
alzada anárquicamente y la colorada, a 
su vez, se convierte en sinónimo del 
poder político. Pero, sin embargo, 
siempre o casi siempre alrededor de 
ellas se expresan dos actitudes muy 
respetables y definitorias de toda 
comunidad, pero antitéticas. Los unos, 
fieles a la oración que integra el acápite 
de este trabajo y que fue expresada 
cuando se juramentó la primera pre­
sidencia de la República, tuvieron 
siempre una clara vocación de proyec­
ción de los principios revolucionarios y 
liberales de mayo, posteriormente 
enriquecidos por nuevas doctrinas. Los 
otros, sin perjuicio de servir también 
esos principios, tuvieron desde siempre 
una clara vocación conservadora. Más 
que al futuro, apostaron a la restau­
ración de un viejo orden alterado. Es 
tan grande esa vocación que hoy por 
hoy resultan los nostálgicos más acen­
drados del “ Uruguay batllista ” ayer 
denostado.

Los colorados, por el contrario, 
apuestan, y desde siempre al futuro, y 
fieles a la vocación liberal constan­
temente postulan nuevos principios de 
proyección que a veces resultan con­
tradictorios con su propio pasado. En: 
ese juego fueron construyendo para 
bien o para mal esta patria, que no es 
perfecta pero es posible. En estos días 
ambos, tal vez sin mayor rigor histórico, 
conmemoran sus respectivos ses- 
quicentenarios. Buena oportunidad es 
para que la República analice su pa­
sado y su posible futuro. En ese análisis 
y en esas conmemoraciones no deben 
estar ausentes los que integran la ter­
cera fuerza política del país, tercera 
fuerza cuya presencia ha sido constan­
te y tradicional en nuestro devenir. En 
los tiempos de Carpintería estaban 
representados por el “  lavallejismo ” , 
en nuestros tiempos por un conglo­
merado político que casualmente man­
tiene los mismos colores de Lavalleja. 
Desde siempre, lo que no quiere decir 
necesariamente para siempre, ese ter­
cer grupo ha crecido cuando los dos 
mayores partidos no han podido encon­
trarle norte a la República y decrecido 
cuando lo han logrado. Son la “  Mal- 
son”  entre la nostalgia y el futuro y 
desde siempre han terminado por cons­
tituirse en aliados de lo último, a con­
dición de que el futuro fuera claro. Cons­
tituyen también una tradición nacional 
tan indispensable para el equilibrio 
nacional como los partidos denomi- 

■ nados tradicionales.

Q)
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Sobre la crisis final del capitalismo
por Eduard Bernstein

Marx entre 1847 y 1850, Lenin en.el 
“ Imperialismo, fase superior del capitalismo’’, 

los bolcheviques durante la guerra 1914-18 
(véase la tesis de la Internacional Comunista: 
“ la t r  “ la transformación de la guerra ¡gura 

imperialista en guerra civil inaugura 
una nueva época, la de la lucha final entre el 
sistema capitalista y la revolución mundial"), 
y después, hasta ahora, siempre ha habido 

una corriente de pensamiento que sitúa 
los fenómenos de contradicciones sociales y 
económicas en una perspectiva escatológica, 

de crisis final, última y definitiva 
de la organización económica de Occidente. 

De esta forma, rechazaban la idea . 

de una pluralidad de desarrollos posibles.
Esta teoría religiosa del “destino final" 

provocaba una militancia de tipo mesiánica 
de fanatismo urgido, despreciando las vías 
reformistas de transformación, pregonando

el enfrentamiento revolucionario y la violencia.
En síntesis esta teoría, esta teología 

de la catástrofe inminente, servía a una derecha 
reaccionaria que utilizaba el miedo social 

al caos en defensa de sus privilegios, 
todo lo cual llevaba a las sociedades al bloqueo. 
Muy cerca nuestro, en los años 60, una corriente 

de estas características se instaló 
en nuestro país, con las consecuencias conocidas 

y los impases previsibles.
Sin embargo, en el socialismo de origen 

marxista, ya había quienes alertaban contra 
las “ vías sin salida"producto de la aceptación 

de la teoría del “derrumbe". El siguiente 
es un texto de Eduard Bernstein, fundador 

de la socialdemocracia moderna donde reflexiona 
sobre los inconvenientes de esta concepción. 

Está tomado de “ La lucha de la socialdemocracia 
y la revolución de la sociedad”  1897.

Los subtítulos son nuestros.

E
n el Congreso socialista 
• internacional de Londres 
de 1896, se aprobó el s i­
guiente párrafo en la re­

solución sobre las funciones eco­
nómicas: “ En la actualidad el de­
sarrollo económico está tan avan­
zado que pronto puede sobrevenir 
una crisis. Por esta razón, el con­
greso exhorta a los obreros de todos 
los países a compenetrarse del 
manejo de la producción, con el fin 
de que como obreros con conciencia 
de clase, puedan hacerse cargo de 
ésta en beneficio de la colectividad” .

Es evidente que la “crisis” de la 
que allí se habla no fue pensada 
como una crisis comercial ordinaria, 
como las que muchas veces ha ex­
perimentado ya la sociedad moder­
na, sino como la verdadera crisis, la 
gran crisis histórico-mundial, que 
supone la quiebra de no muchas em­
presas capitalistas, sino del conjun­
to de la economía capitalista.

Como muchas otras decisiones 
del Congreso, el párrafo fue apro­
bado “en bloque” , sin que se hubiera 
entablado una discusión sobre él. 
Pero es de suponer que en una ges­
tión menos apresurada hubiera sido 
examinado. Lo que propone es como 
la avena mondada, provechosa en 
todas las circunstancias, y lo que 
afirma está, al menos en lo esencial, 
en consonancia con la concepción 
del curso del desarrollo de la so­
ciedad moderna que predominaba en 
esos momentos en la socialde­
mocracia.

¿La crisis final?

De acuerdo con esta concep­
ción, tarde o temprano una crisis 
comercial de enorme fuerza y exten­
sión, por la miseria que genera, en­
cenderá tan apasionadamente los 
ánimos contra el sistema económico 
capitalista, convencerá tan eficaz­
mente a las masas de la imposibi­
lidad de organizar, bajo el dominio 
de este sistema, las fuerzas produc­
tivas para el bien común, que el 
movimiento orientado contra él 
tomará una fuerza irresistible y ante 
sus embates éste se derrumbará 
irremediablemente. Con otras pa­

labras, la inevitable crisis económica 
llegará a ser una crisis social om- 
niabarcadora, cuyo resultado será la 
dominación política del proletariado, 
como la única clase revolucionaria 
consciente de su propósito, y una 
transformación total de la sociedad 
en sentido socialista, consumada 
bajo la dominación de dicha clase.

Es conocido el razonamiento 
que subyace a esta concepción. Se 
basa en la progresiva concentración 
de las empresas que se opera ante 
nuestros ojos, el aumento de las 
clases asalariadas, las contradic­
ciones dominantes entre aquéllas y 
las clases capitalistas y, en ias filas 
de éstas, la repercusión de los cam­
bios económicos tanto sobre las 
configuraciones de los partidos 
políticos como sobre toda la vida 
pública en general. Todos estos son 
hechos empíricamente demostrables 
de los que parece derivarse con 
necesidad absoluta la conclusión de 
que, finalm ente, una gran crisis 
económica producirá el cambio 
decisivo. De este modo se propagó 
entonces en la socialdemocracia la 
convicción de que esta vía de de­
sarrollo era una ley natural inevi­
tab le : la gran cris is  económica 
universal como vía ineludible hacia la 
sociedad socia lista. Además, 
aparecía también como la vía más 
segura y corta, y una vez que uno se 
ha acostumbrado a examinar los 
fenómenos económicos casi ex­
clusivamente sobre la base de los 
hechos que hablan en favor de esta 
concepción y a dedicarse exclusi­
vamente a ellos, pronto se arriba a la 
tesis de que si no se interponen 
acontecim ientos imprevistos que 
otorguen un nuevo plazo al mundo 
capitalista, es imposible que esta 
gran crisis salvadora esté distante.

Pero ¿qué sucede en realidad 
con la perspectiva de esta gran 
crisis? A lgunos periódicos parti­
darios analizaron hace varias se­
manas los resultados del censo in­
dustrial prusiano de 1895 y llegaron a 
co n c lu s io n e s  extrem adam ente  
pesimistas con respecto a la super­
vivencia de la sociedad actual. In­
dudablemente, los datos muestran 
un incremento muy importante de la 
concentración en ia industria y el

comercio, y si se tiene en cuenta este 
hecho sin ninguna aplicación 
práctica trascendente, resultan muy 
apropiadas expresiones como “con­
centración extremadamente rápida 
de la industria” o “ fuerza irresistible 
en Ja ¡imposición de la gran empresa” 
Referidas al problema, tan s ig ­
nificativo para el lector socialista, de 
la importancia de este aumento para- 
el desarrollo hacia el socialismo, ex­
presiones como “concentración ex­
tremadamente rápida”  son muy 
adecuadas para suscitar imágenes 
que no corresponden al estado real 
de las cosas.

En consecuencia, permítasenos 
detenernos un momento en las cifras 
en cuestión.

La concentración empresarial es 
mayor en la industria. Se observa en 
este caso que las empresas que sólo 
cuentan con un operario disminuyen 
en un 12% con relación a 1882 y las 
pequeñas empresas (1 a 5 operarios) 
en un 75% ; en cambio, las empresas 
medianas aumentan en un 60% y las 
grandes en un 82%. Estas cifras 
comparativas parecen autorizar las 
más arriesgadas conclusiones. Otro 
es el cuadro resultante de las cifras 
simples para cada empresa. A llí 
vemos:

1882

Número de 
empresas

Empresas individuales 755.176

Pequeñas empresas
(1-5 operarios) 412.424

Empresas medianas 
(6-50 operarios) 49.010

Graneles empresas
(51 y más operarios) 5.529

t ■ 1.222.139

1882 .
% de

empresas

Empresas individuales .61,8-

Pequeñas empresas 
(1-5 operarios) 33.7

Empresas medianas 
(6-50 operarios) 4,0

Grandes empresas
(51 y más operarios) 0.5

100.0

1895

'i ú mero de
empresas

Empresas individuales 674.042

Pequeñas empresas 
(1-5 operarios) 409.332

Empresas medianas 
(5-50 operarios) 78.627

Grandes empresas
(51 y más operarios) 10.139

1.172.140

1895
% de

empresas
Empresas individuales 57.5

Pequeñas empresas 
(1-5 operarios) 34.9

Empresas medianas 
(6-50 operarios)

6.7

Grandes empresas 
(51 y más operarios)

0.9

100.0

Aquí el cambio parece verda­
deramente insignificante. Si agru­
pamos las empresas pequeñas y 
diminutas, todavía representan el 
90% del total de explotaciones in­
dustriales. Ahora bien, estas cifras
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también son engañosas, pero en el 
sentido opuesto al cuadro exami­
nado anteriormente muestran la 
relación de ias grandes empresas 
con las pequeñas como conside­
rablemente menor de lo que es en la 
realidad. La tabla de personas ac­
tivas en los diferentes grupos de em­
presas es la que más nos acerca a la 
realidad. Ella muestra el siguiente 
desarrollo:

Transformaciones y crisis 
empresariales

iPuede considerarse que las 
empresas pequeñas y las medianas- 
grandes no tienden aún a desapa­
recer de la escena. Sólo retroceden 
paso a paso en su relación con la 
gran industria, o bien son aventa­
jadas paso a paso por ella. Si se

Y en la agricultura se contaron:

1882 % 1895 %

Empresas muy pequeñas 755.176 22.3 674.042 14.78

Pequeñas empresas 1.031.141 30.4 1.078.396 23.66

Empresas medianas 641.594 18.9 1.070.427 23.48

Grandes empresas 962.382 28.4 1.734.884 38.06

3.390.293 100.0 4.557.749 100.0

La participación de las grandes 
empresas en la producción industrial 
resulta asi incomparablemente 
mayor de lo que mostraban las cifras 
de las meras empresas. Sin embar­
go, hay que señalar aquí que todas 
las empresas que tienen más de 50 
operarios son consideradas grandes 
empresas. Si separamos a las de 51 a 
200 operarios de las que tienen 201 y 
más, la ú ltim a hilera de la tabla 
superior se divide como se indica en 
el próximo cuadro.

La proporción y el crecimiento 
de las empresas muy grandes 
aparecen aquí como menos signi­
ficativos. Ya en 1895 las personas 
ocupadas en ellas representaban 
apenas más de un quinto del total de 
personas ocupadas en la industria, 
mientras que las empresas medianas 
y las medianas-grandes representan 
juntas dos quintos de las mismas. Si 
buscamos mayor información para 
las pequeñas empresas, advertimos 
que precisamente las más grandes 
de entre ellas (empresas que ocupan 
entre 3 y 5 operarios) muestran un in­
cremento absoluto y relativo. En: 
1882 ocupaban 564.652 operarios, en 
1895, sin embargo, 665.607, lo que 
representa un aumento del 17.88% 
con relación a un incremento de la 
población total de aproximadamente 
15.5%. Sólo las empresas muy 
pequeñas, las dim inutas (dos 
operarios o menos), disminuyeron, 
en parte en términos absolutos, en 
parte en términos relativos.

1882 .

Empresas medianas-grandes 
(51-200 operarios) 403.049

Empresas muy grandes 
(210 y más operarios) 559.333

962.382

%

Empresas medianas-grandes
(51-200 operarios) 11-9

Empresas muy grandes 
(210 y más operarios) 16.5

28.4,

1895

Empresas medianas-grandes
(51 -200 operarios) 757.357

Empresas muy grandes ’ Q77 ,-97 
(210 y más operarios)

1.734.884

%

Empresas medianas-grandes
(51 -200 operarios) 16.62

quiere, a “pasos gigantescos” . Y si 
se avanza más aún y se hace, según 
el ejemplo dado por el doctor L. Sin- 
zheimer en su libro sobre el desa­
rro llo  u lte rio r de la gran empresa 
fabril, una comparación de la masa 
de productos que recae en los di­
ferentes grupos de empresas, se ob­
tendrán para la gran industria cifras 
aún más favorables, hasta el 60% de 
la producción tota l; pero el cuarto de 
m illón de empresas pequeñas y 
medianas-grandes, con sus casi dos 
millones de obreros siguen siendo, 
no obstante, una realidad.,Tampoco 
debe olvidarse que una parte con­
siderable de las grandes empresas se 
limita a la fabricación de materias 
primas y productos semimanufac- 
turados, y que por ello tener en cuen­
ta sólo la relación de las masas de 
productos tiene una importancia 
meramente condicionada. Además 
(prescindiendo de la producción de 
máquinas) el grueso de los trabajos 
más calificados pertenece a la indus­
tria mediana, y ésta no disminuye, 
sino que su tendencia es a aumentar. 
Las cifras desnudas indican que la 
gran industria absorbe mucho más a 
las empresa muy pequeñas que a las 
empresas medianas, que aparecen^i 
según las tablas precedentes, como- 
una falange casi inalterable.

De todos modos, este carácter 
inalterable es tan sólo el aspecto ex­
terior; en los hechos, impera en este 
campo una fuerte inestabilidad. Aquí 
la gran industria absorbe toda clase 
de pequeñas industrias o bien las 
hace desaparecer; allí se desarrollan 
nuevas empresas medianas sobre la 
base de una nueva técnica o de 
nuevas condiciones, como las ge­
neradas por la gran industria. Reina 
un movimiento permanente: extin­
ción de viejas ramas comerciales y 
surgim iento de otras nuevas, así 
como frecuentes revoluciones en el 
seno de los diferentes grupos 
profesionales.

Pero si bien esto es importante 
para la mentalidad de la manufactura 
y de la pequeña industria moderna, 
sin embargo, es secundario para 
nuestro análisis. Aquí no se trata de 
los individuos, sino de sectores en­
teros. El estado de agregación de la 
molécula sufrió modificaciones, pero 
su masa no dism inuyó y su d iso­
lución está muy lejos de realizarse.

Como se sabe en el comercio y 
en la agricultura la relación de las 
empresas medianas con las grandes 
es todavía mucho más fuerte que en 
la industria. En el comercio las per­
sonas ocupadas recaían en:

1882 1895 Hectáreas, 1895

Explotaciones parcelarias 3.061 .§31 3.235.169 1.807.870
Propiedades rurales pequeñas 981.407 1.016.239 3.285.720
Propiedades rurales medianas 926.605 998.701 9.720.935
Propiedades rurales grandes 281.510 281.736 9.868.387
Grandes explotaciones 24.9S1 25.057 7.829.007

Si se establece una comparación 
con las cifras de 1882, las empresas 
medianas y las pequeñas empresas 
medianas experimentaron su mayor 
aumento en el comercio, y en la 
agricultura, producto de una obser­
vación superficial, las propiedades 
campesinas medianas se ubicaron, 
frente a 1882, mejor que cualquier 
otra clase de explotación. El área que 
ocupan aumentó de 9.158.398 a 
9.720.935 hectáreas. No d iscu ti­
remos aquí cómo se modifica este 
cuadro con una investigación más 
exacta y detallada según las provin­
cias o distritos y la naturaleza de las 
empresas. Para nuestro objetivo son 
suficientes las cifras en bruto que 
hemos presentado.

Cualquiera sea la rama de la 
vida económica, nunca nos enfren­
tamos a m odificaciones sustan­
ciales, ni siquiera a disminuciones 
en el número de las empresas me­
dianas. Por muy apremiante quesea 
la situación de algunos de sus 
propietarios, por muchas “ vidas 
efímeras”  que pasen a cada momen­
to por el comercio en los diferentes 
tipos de explotación, en el conjunto 
su extinción es irrelevante, el cuadro 
global no experimenta por ello nin­
guna modificación.

Y, no obstante, el continuo in­
cremento de las empresas grandes y 
gigantescas no es un invento. Las 
tablas para la industria y el comercio 
nos lo confirman con fuerza ex­
cluyeme —especialmente si tene­
mos en cuenta que en el caso del 
comercio las empresas con más de 
10 a 15 operarios deben ser incor­
poradas a las grandes empresas. 
Ellas no sólo consignan que el 
aumento de las grandes empresas 
s ign ifica  la d ism inución de las 
medianas, sino que dejan espacio 
para la imaginación, como si se 
tratara simplemente de una coexis­
tencia, y no de una lucha mutua por 
la existencia.

Seguramente, en muchos casos 
este análisis entrará en contradicción 
con la realidad. La historia de mu­
chas industrias nos habla de en­
conadas luchas mutuas de los di­
ferentes tipos de empresas por su 
existencia y de un desplazamiento 
casi absoluto, incluso de un sofo­
camiento total de las pequeñas y 
medianas por parte de las grandes. 
Si se consideran las diferentes ramas 
comerciales, el aumento de las em­
presas medianas y grandes agru­
padas es una excepción. Cuando el 
cuadro global de la industria  y el 
comercio evidencia esta situación, 
su explicación reside, en primer 
lugar, en el aumento continuamente 
creciente de los diferentes tipos de 
industrias en la sociedad moderna, 
y, en segundo lugar, en la creciente 
adaptabilidad y movilidad del mundo 
industrial actual.

Nuestra literatura socialista 
dedica poca atención a estos fac­
tores tan importantes. Ocasional­
mente, cuando llegue el caso de en­
frentarse a sectarios y otros reac­
cionarios, echaremos mano del ar-

Empresas muy grandes 
(210 y más operarios)

21.44

38.06

1882 1895

Empresas con 2 o menos operarios 411.509 467.656
• Empresas con 3 a 5 operarios 176.867 342.112

Empresas con 6 a 50 operarios 157.328 303.078
Empresas con 51 y más operarios 25.619 62.056•

: | ,771.323 1.174.902

sena! del liberalismo económico y 
hablaremos de la extraordinaria 
diversidad y variabilidad de la vida 
industrial de nuestros días. Pero en 
general procedemos de un modo 
similar cuando caracterizamos las 
leyes de! desarrollo económico que 
cuando se trata de fundamentar la ley 
del salario. Esto supone una rigidez y 
una estrechez de las relaciones 
profesionales que puede correspon­
der al período de la manufactura o al 
comienzo de la era de ¡a máquina, 
cuando el mundo profesional no 
había roto aún el cascarón de la 
situación económica heredada, pero 
que entra en sensible contradicción 
con las peculiaridades caracte­
rísticas de la vida comercial moder­
na. Frecuentemente argumentamos 
como si el sistema crediticio moder­
no, tan desarrollado y difundido, la 
ampliación y aligeram iento  del 
tráfico que se incrementan día a día, 
fueran para nosotros acontecimien­
tos ocurridos en China o, por lo 
menos, cosas muy secundarias, 
cuando en realidad son factores 
económicos de una importancia tan 
fundamental para la vida social y el 
desarrollo comercial como la técnica 
de la producción, a la que, con razón, 
dispensamos tanta atención.

La teoría de las crisis 
generalizadas

En el M anifiesto comunista, 
cuyo aniversario se celebra en estos 
días, y en otros escritos de Marx y 
Engels de la misma época, estos fac­
tores no son ignorados en absoluto, 
sino que, por el contrario, son 
señalados explícitamente. Pero por 
muchas predicciones que figuren en 
ellos con respecto a sus conscuen- 
cias, es evidente que en 1848 no se 
podía anticipar todo el desarrollo. 
Por e llo , un escrito dedicado al 
aniversario que justificara su preten­
sión al nombre de “ socialismo cien­
tífic o ”  debería investigar no sólo 
hasta dónde el desarrollo real se des­
vió de las hipótesis del Manifiesto y 
de la literatura relacionada con él, 
sino también de las predicciones que 
la realidad ha confirmado. De todos 
modos, aún son contados los inten­
tos serios por probar científicamente 
el socialismo científico.

Su amor a la teoría nunca llevó a 
Marx y Engels a cerrar los ojos ante 
los acontecimientos reales, sino que 
siempre les prestaron la mayor aten­
ción. Así, tampoco Friedrich Engels, 

.al publicar el tomo III de El capital, 
tuvo reparos en considerar como 
caduca la idea sustentada anti- 
quamente por él y por Marx de un 
ciclo de producción decenal. Como 
los factores por los cuales* "la mayor 
parte de los antiguos focos de crisis 
y de ocasiones para la formación de 
cris is han sido elim inados o po­
derosamente debilitados", Engels 
caracteriza “ la colosal expansión de 
los medios de transporte —vapores 
oceánicos, ferrocarriles, telégra­
fos—, el canal de Suez” y el hecho de 
que “a la inversión del capital ex- 
cedentario europeo le están abiertos 
en todos los continentes territorios 
in fin itam ente  mayores y más va­
riados” (Das Kapital, III, parte 2, p. 
27, nota. Véase también parte 1, P. 
395 y parte 2, p. 145; El capital, Siglo 
XXI III/7, pp. 631 y 632, nota). Engels 
supone que el ciclo tal vez tendría 
una extensión sólo con respecto a la 
duración, y además piensa que cada 
uno de los elementos que tienden a 
oponerse a una repetición de las an­
tiguas crisis, como cárteles, trusts, 
aranceles aduaneros protectores, al­
berga en sí “el germen de una crisis 
futura mucho más formidable” (loe. 
cit.).
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Considero que contra esta 

última hipótesis, en tanto entran en 
consideración cárteles y trusts, hay 
mucho que decir. Existen tantas for­
mas y posibilidades de adecuación 
que no hay ni una sola razón im­
periosa para considerar esta con­
secuencia como la única probable. 
Por lo demás, habrá que ver si con la 
creciente expansión de los merca­
dos, la rapidez en la información 
sobre las condiciones del mercado y 
el progresivo aumento de las ramas 
de la producción, en un futuro cer­
cano se producirán crisis genera­
lizadas semejantes a las anteriores o 
si, en su lugar, se presentarán crisis 
internacionales Vimitadas a deter­
minados grupos industriales. Quizá 
no sea concluyente para esta ar­
gumentación el hecho de que el 
reciente estancamiento en la indus­
tria textil no afectara prácticamente 
al grueso de las industrias, puesto 
que, por ejemplo, la simultánea 
prosperidad de la industria meta­
lúrgica se debe, en gran parte, a las 
exigencias inusitadamente intensas 
del militarismo y del marinismo; de 
todos modos, es posible verificar 
que también en las industrias en las 
que estos factores influyen míni­
mamente, la repercusión de la crisis 
textil se sintió relativamente poco. El 
ámbito de las industrias y sus mer­
cados parece hoy demasiado grande 
como para que pueda resultar gol­
peado por las crisis simultáneamente 
en todos los puntos y con el mismo 
peso, a no ser que acontecimientos 
muy extraordinarios espanten por 
igual al mundo de los negocios en el 
conjunto de los países, o que en 
todas partes estos acontecimientos 
paralicen el crédito de la misma 
manera.

No afirmo que esto sea así; sólo 
expreso una suposición. Vestigia 
terrent —en estas cosas tengo un 
enorme respeto-por las profecías. 
Pero la elastic idad del sistema 
crediticio moderno que cuenta con 
una riqueza de capital enormemente 
creciente, el perfeccionado mecanis­
mo de las comunicaciones en todas 
sus ramas —servicio postal y te­
legráfico, transporte de personas y 
de bienes—, el desarrollo de la es­
tadística comercial y del servicio de 
informaciones, la propagación de las 
organizaciones de industriales, son 
hechos, y es completamente incon­
cebible que no ejerzan una consi­
derable influencia sobre la relación 
entre la actividad productiva y la 
situación del mercado.

De este modo, es altamente 
probable que a partir del progreso del 
desarrollo económico no debamos 
asistir ya, en general, al surgimiento 
de crisis comerciales de naturaleza 
semejante a las anteriores, y que 
debamos arrojar por la borda todas 
las especulaciones según las cuales 
ellas serían el detonante de la gran 
revolución social.

La social democracia y el “ gran 
derrumbe”

Quizás lamenten este hecho 
aquellos que están aferrados a viejas 
frases, que alguna vez “probaron su 
eficacia” ; pero la ideología socialista 
no pierde con ello absolutamente 
nada de su fuerza de convicción. 
Pues, mirándolo más de cerca ¿qué 
representan todos esos factores, que 
hemos enumerado, de eliminación o 
movilización de las viejas crisis? 
Tantas cosas, que simultáneamente 
representan supuestos y, en parte in­
cluso, comienzos de la socialización 
de la producción y el intercambio; 
que su desarrollo no deja de influir la 
naturaleza de las crisis está com­
pletamente en consonancia con la 
doctrina socialista. Si fuera de otro 
modo, esto nos remitiría a un grueso 
error de dicha doctrina.

Pero suponiendo que las crisis 
tuvieran las mismas consecuencias 
que antes, ¿tendría entonces la 
socialdemocracia una verdadera 
razón para ansiar la muy inmediata 
verificación del gran derrumbe?

Veamos las cifras que hemos 
presentado con relación a Prusia, el 
mayor y uno de los más desarro­
llados estados de Alemania. Es

evidente que con la descentralización 
de las empresas, que se desprende 
de las c ifras, en la industria , el 
comercio y la agricultura, la social­
democracia —el único partido, que, 
teniendo en cuenta el desarrollo par­
tidario  verificado en Alemania, 
podría alcanzar el poder a través de 
un alzamiento de las masas— se 
hallaría ante una tarea insoluble: no 
podría eliminar por decreto al ca­
pitalismo, ni siquiera podría prescin­
dir de él, y, por otro lado, no podría 
proporcionarle esa seguridad que 
éste necesita para cumplir con sus 
funciones. En esta contradicción la 
socialdemocracia se agotaría irre­
mediablemente, y el fin sólo podría 
ser una derrota colosal. Este es el 
año del aniversario de la revolución 
francesa de febrero, y sería deseable 
que, por encima de las gloriosas jor­
nadas populares y los desvergon­
zados hechos de la reacción, se 
recordaran las verdaderas enseñan­
zas de ese año, se analizarán sin 
melodrama los sucesos que abarcan 
desde la alegría del 24 de febrero al 
drama del 24 de junio. Los problemas 
del gobierno provisional de 1848, im­
portantes como fueron, desapare­
cerían ante las d ificu ltades que 
debería enfrentar la socialdemo­
cracia si una crisis comercial ge­
neralizada la llevara al poder en un 
momento en que la composición de 
la sociedad responde a las cifras que 
proporcionan las tablas anteriores.

Sólo podría replicarse que cuan­
do se habla del derrumbe de la so­
ciedad actual, más que a una crisis 
comercial generalizada, y fortalecida 
con relación a las anteriores, se hace 
referencia al derrumbe total del sis­
tema capitalista como consecuencia 
de sus propias contradicciones. Pero 
esta idea es demasiado imprecisa y 
pasa completamente por a lto las 
grandes diferencias que existen en la 
naturaleza y en el curso del desa­
rrollo de las diversas industrias y su 
distinta capacidad para adoptar la 
forma de servicios públicos. Un 
derrumbe tota l y prácticamente 
simultáneo del actual sistema de 
producción no deviene más pro­
bable, sino más improbable, debido 
al desarrollo progresivo de la so­
ciedad, porque ella incrementa, por 
un lado, la capacidad de adecuación, 
y, por el otro —o bien simultánea­
mente— , la diferenciación de la in­
dustria. Tampoco sirve de nada 
alegar que es probable que el levan­
tamiento popular producto de se­
mejante derrumbe llevara las cosas, 
con una velocidad propia de inver­
nadero, a su máximo desarrollo. 
Derivada de la h is toria  de la gran 
revolución francesa, esta hipótesis 
descansa sobre un desconocimiento 
total de la gran diferencia existente

entre instituc iones feudales y l i ­
berales, entre una propiedad rural 
administrada en forma feudal y una 
industria moderna. Se podría abolir 
la mayoría de los derechos feudales 
sin perjudicar más que a una pe­
queña fracción de la-población, pero 
las violaciones radicales del derecho 
de propiedad burgués afectan a un 
círculo infinitamente mayor de in­
teresados, y no todos pueden ser in­
ducidos a la emigración. Las pro­
piedades rurales del feudalismo 
podrían ser expropiadas y cedidas en 
forma de parcelas, pero no puede 
hacerse otro tanto con las fábricas 
modernas: cuantas más fueran ex­
propiadas según la receta de la 
comuna, tanto mayor sería la dificul­
tad para mantenerlas en funciona­
miento durante un alzamiento. Un 
agravamiento puramente externo de 
la situación no correspondería en ab­
soluto a un aceleramiento del pro­
ceso de desarrollo interno de la in­
dustria, sino que, por el contrario, lo 
detendría.

La interrogante que surge es si a 
partir de esta concepción no se 
aplaza la realización del socialismo 
hasta el día de nunca jamás —“ hasta 
las calendas griegas” , para decirlo 
con las palabras del señor Bax— o, 
por lo menos, por muchas gene­
raciones. Si por realización del 
socialismo se entiende la organi­
zación de una sociedad regulada en 
forma estrictamente comunista en 
todos los órdenes, yo no tengo in­

conveniente alguno en reconocer que 
en mi opinión ella está aún bastante 
lejana. En cambio, estoy firmemente 
convencido de que nuestra gene­
ración vivirá muchos logros socialis­
tas, si no patentados, sí en los 
hechos. La continua ampliación del 
círculo de deberes sociales, esto es, 
de los correspondientes deberes y 
derechos de los individuos frente a la 
sociedad, y de las obligaciones de la 
sociedad frente a los individuos, la 
extensión del derecho de control de 
la sociedad —organizado a nivel de 
la nación o del estado— sobre la vida 
económica, el desarrollo de la au­
tonomía administrativa democrática 
en las comunas, distritos y provin­
cias y la ampliación de las funciones 
de estas asociaciones: en mi opinión 
todo esto significa desarrollo hacia 
el socialismo o, si se quiere, rea­
lización parcial del socialismo. 
Naturalmente, este desarrollo irá 
acompañado por el pasaje de las ex­
plotaciones económicas de la ges­
tión privada a la pública, pero este 
traspaso sólo se verificará paula­
tinamente. Y serias razones de con­
veniencia imponen moderación en 
este sentido. Para el desarrollo y 
consolidación de una buena direc­
ción empresarial democrática —un 
problema de cuya dificultad ofrece 
un ejemplo, entre otros, la historia 
interna del departamento de trabajo 
del consejo del condado de Lon­
dres— hace falta, sobre todo, tiem­
po. Tarea semejante no puede ser ex­
temporánea. Pero tan pronto la 
comunidad hace uso de su derecho 
de contro l sobre las relaciones 
económicas, el hecho del traspasso 
de las empresas económicas al ser­
vicio público no tiene la importancia 
desmedida que ordinariamente se le 
atribuye. En una buena ley fabril 
puede haber más socialismo que en 
la estatización de todo un grupo de 
fábricas.

Reconozco abiertamente que 
para mí tiene muy poco sentido e in­
terés lo que comúnmente se entiende 
como “meta del socialismo” . Sea lo 
que fuere, esta meta no significa 
nada para mí y en cambio el movi­
miento lo es todo. Y por tal entiendo 
tanto el movimiento general de la 
sociedad, es decir el progreso social, 
como la agitación po lítica  y eco­
nómica y la organización que con­
duce a este progreso.

Por lo tanto, la socialdemo­
cracia no puede ansiar ni confiar en 
el cercano derrumbe del sistema 
económico existente si lo piensa 
como el producto de una espantosa 
gran crisis comercial. Lo que ella de­
be hacer, y esta es una tarea a largo 
plazo, es organizar políticamente a la 
clase obrera y formarla para la de­
mocracia y la lucha en el estado por 
todas las reformas conducentes a 
elevar a la clase obrera y a transfor­
mar al estado en el sentido de la 
democracia.

Q)
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IN F O R M A C IO N  E C O N O M IC A
Evolución „  c  A í ■ jg |
de precios Las variables macro económicas

El índice de precios al con­
sumidor mostró una variación del 
73% en el año programa y del 44% 
en los ocho primeros meses de 
1986, lo que anualizando llegaría 
al 74%. Esto im plica algunas 
variaciones con respecto a las 
previsiones, ya que en el año 
programa se preveía un 60%, se 
comentó en fuentes oficiales.

La evolución de los precios 
mayoristas fue más lenta, ya que 
se verificó 63% durante el año 
programa y 40% en los ocho 
primeros meses de 1986. Dentro 
de este índice, los precios ma­
yoristas industriales —que son 
menos susceptibles a los mo­
vimientos erráticos— registraron 
un crecimiento del 62% para el 
año programa y 32% para los 
primeros ocho meses del año.

En esto está influyendo de 
manera significativa el efecto que 
a nivel de consumo tuvieron en 
julio, el crecimiento de precios de 
la carne y sus sustitu tivos, 
señalaron.

Como resulta conocido en la 
teoría de índice de precios, la 
medición de la inflación depende 
de la composición de los índices 
utilizados.

Estos, generálmente, resul­
tan aproximaciones que pueden 
estar afectadas por un compor­
tamiento especial de alguno de 
los componentes, lo que puede 
distorsionar la representatividad 
del indicador.

Por otra parte, pueden haber 
influido factores coyunturales, 
como por ejemplo el veloz cambio 
de la cotización del dólar respecto 
a otras monedas fuertes.

A este hecho se adicionó un 
crecimiento de salarios nominales 
—en el marco de los acuerdos en­
tre asalariados y empresarios 
registrados hasta el momento— 
que resultó superior al previsto 
originalmente por el Gobierno.

En efecto, la evolución de los 
salarios significó otro de los des­
víos verificados respecto a las 
proyecciones im plíc itas en el 
programa. Se había supuesto que 
en el curso de los primeros cinco 
meses de 1986, se incrementarían 
los salarios del sector privado en 
18%, eñ vez del 24% resultante.

También, como ya se ex­
presó, en algunos agregados 
monetarios se ha observado un 
crecimiento más rápido que el in­
cluido en la programación finan­
ciera.

Q)

shock que fuera transitorio, podría 
producir un “ boom” de actividad 
y empleo de corta duración, con 
dramáticas características cuando 
fuera necesario realizar el ajuste. 
De esto el país tiene memoria por 
haberlo sufrido recientemente.

De todos modos, no se ha 
hecho una compensación total, 
sino que se ha actuado en forma 
gradual.

que las autoridades monetarias 
han hecho, no sólo en cuanto a su 
equilibrio externo sino también 
teniendo en cuenta sus problemas 
inflacionarios.

Cuando se elaboró el pro­
grama monetario se tomó en con­
sideración la evolución de un con­
junto de variables que implicaban 
metas o comportamientos en lo 
monetario, fiscal, endeudamien­
to, ingresos, tipo de cambio real, 
etc.

Un importante análisis de la 
evolución de la economía uru­
guaya realizó días pasados el 
presidente del Banco Central, 
Ricardo Pascaíe, exponiendo 
—entre otros aspectos— puntos 
de la “ estrategia macroeco- 
nómica

“ El favorable shock externo 
que ha recibido la economía 
uruguaya en esta primera mitad 
del año nos obliga a considerar la 
dimensión temporal del fe­
nómeno.

La pregunta que las auto­
ridades se han formulado —y en 
particular la conducción del Ban­
co Central— es si estos cambios 
tienen carácter transitorio o per­
manente.

Algunos de ellos presentan 
características que permiten in­
fe rir una duración prolongada. 
Otros parecen ser reflejos de cir­
cunstancias peculiares de los 
procedimientos de estabilización 
que pusieron en práctica recien­
temente los países vecinos. 
Otros, aún, son de difícil deter­
minación, ya que se inscriben en 
un cambio de políticas a nivel 
mundial, que no permiten precisar 
sus resultados en el momento ac­
tual.

La posición adoptada fue 
elegir la alternativa de menor ries­
go, atribuyendo un carácter tran­
s ito rio  a la mayor parte del fe ­
nómeno. Por ello, se ha procurado 
mantener el tipo de cambio real, 
evitando de este modo una euforia 
circunstancial que hubiera sido 
permitida por la notoria mejoría 
del sector externo. Con tal pro­
pósito se ha seguido —como se 
ha mencionado previamente— 
una política  de crédito interno 
sumamente prudente, recurriendo 
a importantes medidas de es­
terilización mediante la coloca­
ción de Letras de Regulación 
Monetaria. Ello evitó al mismo 
tiempo, que la mayor demanda de 
activos domésticos se viera in­
satisfecha.

Como ya hemos expresado en 
otras oportunidades nuestra 
política cambiaría seguirá siendo 
de flotación, tomando en cuenta 
los factores de tipo estacional y 
transitorio, de forma de evitar al­
teraciones no deseadas en el nivel 
real del tipo de cambio.

La política fiscal, como se ha 
visto, se ha mantenido en el mar­
co del programa, con superávit 
para el conjunto del sector público 
no financiero en el primer semes­
tre del año.

El sistema bancario, por su 
parte, ha reaccionado al conti­
nuado aumento de depósitos en 
moneda extranjera, mejorando su 
posición externa, reduciendo de 
este modo su exposición en el 
mercado interno.

La estrategia adoptada tiene, 
obviamente, un costo en caso de 
que el cambio en las condiciones 
externas fuera permanente.

El error alternativo de con­
siderar como permanente un

Otro desarrollo que se obser­
va en la economía es un cambio en 
el p rota fo lio  de los agentes 
económicos respecto a inver­
siones en activos domésticos y 
externos, tendiendo a sustituir los 
últimos por los primeros.

El accionar de la autoridad 
monetaria ha sido acompañar en 
su estructura de pasivos el com­
portamiento de ios agentes 
económicos aumentando en con­
secuencia la deuda colocada 
domésticamente y reduciendo la 
deuda externa neta mediante la 
acumulación de reservas inter­
nacionales y otros activos exter­
nos.

Esto ha procurado evitar los 
efectos depresivos que eventual­
mente, sobre el tipo de cambio 
real hubiera tenido la expansión 
crediticia asociada al cambio de 
portafolio, en la hipótesis de que 
los intermediarios financieros 
hubieran prestado parte de los 
mayores recursos que hubieran 
dispuesto.

Debe también tenerse pre­
sente a los efectos de una mejor 
comprensión de esta política, la 
situación de rigidez crediticia del 
sistema financiero en el marco de 
la refinanciación interna o b li­
gatoria.

La política de tasas de interés 
seguida por la Autoridad Mo­
netaria procuró adecuarse a las 
tendencias del mércado, res­
petando dos grandes restric ­
ciones: la tasa de inflación inter­
na y la-tasa de arbitraje respecto al 
activo externo alternativo más 
utilizado, es decir, el dólar.

Como es conocido en la 
teoría financiera, por razones de 
equilibrio, la tasa interna de in­
terés debe aproximarse a la tasa 
de arbitraje. Ello se ha venido 
haciendo con cautela debido a los 
serios desequilibrios financieros 
soportados en el pasado reciente. 
Las condiciones internacionales, 
entre otras la ya apuntada caída 
del dólar frente a otras monédas, 
permitió realizar una sustancial 
reducción de la tasa de interés 
doméstica. Cabe enfatizar que es­
ta rebaja fue posible debido a cir­
cunstancias externas sumamente 
favorables.

El proceso de reducción de 
tasas fue gradual y en algún 
momento pudo estar afectada la 
relación de arbitraje. Los cambios 
de la situación financiera inter­
nacional han sido abruptos y afec­
taron a un conjunto de países y no 
únicamente a Uruguay. En esos 
casos tampoco se han cumplido 
las condiciones de arbitraje en un 
sentido estricto, debido al énfasis

Esto respondía a la idea de 
utilizar un grupo de variables 
como indicadores de la situación 
coyuntural y no a una sola de 
ellas.

En este contexto, las metas 
establecidas se fijaron sobre el 
crédito doméstico, déficit fiscal, 
endeudamiento y reservas inter­
nacionales.

Las características de las 
metas adoptadas permitían una 
cierta flexibilidad entre la política 
monetaria y la cambiaría, aten­
diendo principalm ente a varia­
ciones en los supuestos utilizados 
al form ular el programa finan­
ciero.

Esta flexibilidad poruña parte 
es limitada, ya que impide alterar 
los topes máximos de uno de ios 
componentes de la base mone­
taria, el crédito doméstico. Al 
mismo tiempo, implica un costo, 
dado que no existe una referencia 
explícita y rígida a un agregado 
monetario o cambiario. Como 
contraparte, otorga mayor margen 
de acción cuando se producen.

Esto establece claras diferen­
cias con las experiencias vividas a 
fines de los setenta en el caso 
uruguayo o con la actual de Es­
tados Unidos.

Todos estos factores indican 
que no ha habido un manejo des­
cuidado de la demanda agregada. 
Si hubo una expansión del 
agregado monetario M2 por en­
cima de lo previsto, se originó en 
la necesidad de evitar un deterioro 
de la capacidad de competencia y, 
en consecuencia, de la viabilidad 
de largo plazo del país.

En el transcurso del año y 
para contrarrestar los efectos de 
los shocks recibidos, hemos 
venido tomando medidas en cuan­
to a operaciones de esterilización, 
contro l de la situación fisca l, 
reducción del margen de arbitraje, 
baja de aranceles y de precios de 
referencia, de modo de reducir el 
ritmo de crecim iento de los 
agregados monetarios a efectos 
de que retomen la senda que ya 
hemos expuesto.

Es de destacar que luego de 
un largo tiempo, en Uruguay, el 
debate y las noticias en materia 
económica se concentran en los 
aspectos productivos y de inter­
cambio externo, habiéndose 
superado la excesiva atención 
sobre los aspectos de orden fi­
nanciero; ello indica que la po­
blación percibe que no existen 
desequilibrios financieros impor­
tantes” .

<3)
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BALANZA DE PAGOS 1985/86 (millones de U$S)
1 9 8 5 1 9  8 6 !/1er .Sem.

T o ta l I  Sem. I I  Sem. P ro y e c c ió n R eal

Cuenta Corriente -  108.1 - 24.3 - 83.8 2.6 50.0

Exportaciones 853.6 378.5 475.1 433.8 462.5

Importaciones - 675.4 -315.8 -359.6 - 354.3 - 356.1

Servicios no factoriales netos 54.7 85.8 - 31.1 89.0 93.7

Servicios factores netos - 351.8 -178.0 -173.8 - 171.9 - 155.4
»

Transferencias netas 10.8 5.2 5.6 6.0 5.3

Cuenta de Capital 42.9 0.9 42.0 89.9 94.5

Sector Público Largo Plazo 13.4 52.0 - 65.4 101.6 52.4

Sector Público Corto Plazo 102.2 32.4 69.8 3.3 28.1

Sistema .financiero privado -160.1 -115.0 - 45.1 . . . -  154.5

Sector Privado no financiero -112.9 -  96.6 - 16.3 -  42.0

Otros incluido Errores y Omisiones 227.1 128.1 99.0 -  15.0 210.5

Balanza Global -  65.2 -  23.4 -  41.8 92.5 144.5

Ajuste de valuación oro 0.4 0.7 - 0.3 - -  3.8

Reservas Internac. Netas BCU 64.8 22.7 42.1 - 92.5 - 140.7
\ (aumento - )

1/ Cifras preliminares

• •

Cumplimiento de las metas del programa financiero
Performance 
proyectada

Stock de reservas internacionales 
netas 1 / (en millones de dólares)

Deuda externa bruta del sector 
público.,

(en millones de dólares)

Crédito interno neto del BCU 2J_ 
(en millones de nuevos pesos)

Déficit del sector público no 
financiero

(en millones de nuevos pesos)

(meta)

-129

3087

-11.884

11.470

Performance
real

41

3026

-16.603

4.139

1 / Con oro valuado a U$S 42 la onza troy. 

2J Meta ajustada.

SALARIOS MINIMOS EN LATINOAMERICA 
(al 31 de julio de 1986)

Equivalente en 
dólares

País Moneda nacional (cambio oficia l)

1. V e n e zu e la 1 500 bo líva res 200 ,00*
2. A rg e n tin a 1 1 0  au s tra le s 118,28
3 P a ra g u a y 73 .296  g u a ra n íe s 111,00

4. M é x ic o 6 1 .950  p e so s 98.05
5. E c u a d o r 1.504 s u c re s 90,91
6. C o lo m b ia 1 6 .8 1 1 pe sos 85,14

7. U ru g u a y 11.500 nu evos  pesos 72,67

8 . B ra s il 804 c ru za d o s 58,38

9. C h ile 9.200 pesos 48,00

10. P e rú  700 in t is

'U rbano.

' 'C onside rando bonificaciones.

40 ,25 **



A N A L IS IS
ECO NO M ICO

Fuerte crecimiento de la econom ía  
en el primer semestre

por En rico De Angel lis

L
a economía uruguaya expe­
rimentó un fuerte creci­
miento durante el primer 
semestre del presente ejer­
c ic io , en comparación con igual 

período del año anterior, demostran­
do que se encuentra en una fase de 
incremento del nivel de actividad que 
ya se había comenzado a notar 
durante el último semestre de 1985 y 
que permitió completar ese año con 
una variación positiva del producto 
del orden del 0,7 por ciento, la 
pri mera desde 1982.

El alza del Producto Bruto Inter­
no en el lapso enero-junio de 1986 
llegó al 4,9 por ciento y refleja un 
comportamiento favorable de todos 
los sectores, con excepción de la 
Construcción.

El crecimiento más significa­
tivo, aunque su incidencia sea menor 
en el cómputo total, correspondió al 
sector de la Pesca, donde la varia­
ción fue de -f- 14,8 por ciento. Le 
siguió en orden de importancia la In­
dustria Manufacturera con un + 8,1 
por ciento de incremento en relación 
al primer semestre de 1985. Este 
resultado es importante. Implica un 
avance en el sector industrial, luego 
de años de retroceso muy marcado y 
en una dimensión destacable. Su in­
fluencia en el PBI global es resal- 
table, dada la alta ponderación de la 
industria en la actividad nacional.

También se expandió fuerte­
mente el sector comercio. Su alza 
llegó a l+  7,8 por ciento. La misma 
refleja seguramente, la recompo­
sición de la demanda interna por la 
mejora en los niveles de salario real,

Promotora

que permitió la reincorporación a un 
flujo de consumo más elevado, de 
amplios sectores trabajadores. La 
producción de electricidad, gas y 
agua incrementó su actividad en un 
6,2 por ciento.

Resalta también, el impulso que 
ha mostrado el sector agropecuario. 
El mismo creció al 5,7 por ciento, 
mostrando una recuperación que in­
fluye francamente en todo el com­
portamiento de nuestra economía, 
donde la producción agropecuaria es 
de principal importancia.

Año Programa

Cuando las autoridades eco­
nómicas presentaron los lineamien- 
tos básicos de su “ año programa” , 
especificaron un conjunto de metas 
económicas y financieras. En esa 
oportunidad, se estableció un ob­
jetivo de crecimiento del PBI del or­
den del dos al cuatro por ciento para 
el período comprendido entre julio de 
1985 y junio de 1986.

Concluido este lapso, los resul­
tados aparecen sumamente alen­
tadores. El Producto creció a una 
tasa del 3,6 por ciento anual, ob­
viamente muy próxima a la propuesta 
oficial del 4 por ciento.

En el año programa, los com­
portamientos más alcistas corres­
pondieron al Agro (7,7%), Comercio 
(4,8%), E lectricidad, gas y agua 
(4,5%) e Industria  manufacturera 
(4,3%).

Este resultado a nivel del 
producto se agrega entonces, al 
cum plim iento de las principales 
metas del componente financiero del 
programa económico, permitiendo 
afirmar que la política económica en 
ejecución ha logrado avances impor­
tantes en su gestión. En ese sentido 
corresponde destacar la reasunción 
de un proceso de crecim iento 
económico, la recuperación de los 
principales equilibrios globales de la 
economía, tanto en el sector interno 
como externo y la preparación de un 
estado de cosas más favorable para 
encarar etapas más exigentes de un 
programa de desarrollo.

Variación trimestral

Si analizamos ahora las evo­
luciones trimestrales, se constata 
que el crecim iento del segundo 
trimestre de 1986 fue aún más ele­
vado en relación a igual período de 
1985. En efecto, en ese lapso el PBI 
evolucionó a una tasa del 7,3 por cien­
to. El aspecto más destacable de es­
ta medición, es que incluye una 
variación positiva del único sector 
productivo (la Construcción) que 
había decaído en los análisis de más 
largo aliento.

Esto perm itiría  alentar la es­
peranza de que la Construcción inicie 
un proceso de recuperación, ale­
jándose de la etapa de franco re­
troceso en la que estuvo sumida en 
los últimos años, luego del “ boom ” 
de comienzos de la década.

oiooosH Negocio i906Íq o o placer
Cuando su viaje sea 

motivado por negocios, 
recuerde que en GalaTour, 
el “placer" és un adicional 

incluido.

Pero si el motivo es placer, 
de todas formas terminará 
realizando un excelente 

negocio”.

G A L A  T O Í1 R
VIAJES

Colonia 994 Tels. 917710 - 901618 - 9164 95 
Montevideo Shopping Center Tel. 72 07 60 - Atención d iaria de  10 a 21 ha 

P. de l Este GaL Torre Gorlero Of. 106 - TeL 4 25 49

Impacto 
en la ocupación

Uno de los efectos palpables de 
la recuperación productiva y el 
aumento del nivel de actividad, es la 
mejora experimentada en el mercado 
de empleo.

Tomando en cuenta que cuando 
el gobierno democrático asumió sus 
funciones, en marzo de 1985, la 
economía contaba con un nivel 
ciento y que el mismo se encuentra 
hoy en un entorno de 11,5 por ciento 
de la población económicamente ac­
tiva, se puede conc lu ir que en el 
período de 17 meses se han creado 
aproximadamente, 30.000 nuevos 
empleos.

Este resultado debe además, ser 
compatibilizado con el éxito de la 
política salarial que ha permitido 
recuperar el salario real en forma im­
portante durante 1985 e incluso man­
tener una línea a lc ista  durante el 
ejercicio en curso.

En definitiva entonces, los prin­
cipales indicadores de la evolución 
económica permiten alentar esperan­
zas de la conformación de un pro­
ceso de recuperación. Basta recordar 
que la economía nacional experi­
mentó un decrecim iento impor­
tante desde 1982 a 1984, como con­
secuencia de la crisis del sector ex­
terno y la implantación de medidas 
de ajuste.

Hoy en cambio, todo parece in­
dicar que estamos recorriendo una 
etapa diferente, en la cual se retoma 
la senda del crecimiento en el marco 
de un programa económico ordenado 
y coherente, que tiene como objetivo 
principal encauzar a nuestro país en 
un proceso de desarrollo que depare 
bienestar y progreso material para 
todos sus pobladores.

Los precios

Al cierre del octavo mes del año, 
los precios internos minoristas es­
tarían creciendo un 44 por ciento en 
relación a fines del año anterior y 
casi un 75 por ciento en relación a 
agosto de 1985. La tasa media men­
sual es prácticamente similar en am­
bos períodos: 4,8 por ciento en el 
año finalizado en agosto y 4,7 por 
ciento en el lapso enero-agosto de 
1986. ___

Los precios mayoristas de 
bienes nacionales, por su parte, en 
los ocho meses de 1986 se incremen­
taron un 40,1 por ciento, en tanto en 
el período agosto de 1985-agosto de 
1986, el aumento fue de casi el 68 por 
ciento. La tasa mensual acumulativa 
promedio fue también, casi similar 
para los dos períodos: 4,3 por ciento 
en los ocho primeros meses y 4,4 por 
ciento para el año finalizado en agos­
to de 1986.

A nivel de estos precios se 
aprecia un incremento más que 
proporcional en los precios de los 
productos agropecuarios en relación 
a los de los bienes manufacturados. 
En el período enero-agosto, estos 
últimos se elevaron un 33,2 por cien­
to contra 70,4 por ciento de los 
agropecuarios. En el período agosto 
1985-1986 los precios de los produc­
tos manufacturados crecieron un 
57,7 por ciento en tanto los del agro 
en 107,7 por ciento.
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INFORMACION AGROPECUARIA
Comercio
y economía Panorama general

GATT

En medio de ia expectativa 
mundial, se están cumpliendo en 
nuestro país las deliberaciones 
del GATT, que por primera vez se 
llevan a cabo en un país en de­
sarrollo.

El punto neurálgico de esta 
octava ronda de negociaciones del 
Acuerdo General sobre Comercio 
y Aranceles, lo constituyen las 
cuestiones agrícolas, que el 
denominado bloque “ de los 14” 
procuran que reciban la mayor 
prioridad. Las 14 naciones, que en 
su conjunto exportan casi un 
cuarto de los productos agrícolas 
del mercado mundial son: Brasil, 
Argentina, Austra lia , Canadá, 
Chile, Colombia, Fiji, Hungría, In­
donesia, Malasia, Nueva Zelandia, 
Filipinas, Tailandia y Uruguay. En 
la reunión preparatoria de Aus­
tralia, conformaron una alianza 
económica llamada “ Naciones 
por un comercio ju s to ” , para 
luchar contra las prácticas comer­
ciales de los Estados Unidos y la 
Comunidad Económica Europea, 
quienes con su enfrentamiento, 
amenazan con destruir el mercado 
internacional.

Si bien los EE.UU. apoyan la 
consideración de temas agrícolas, 
la CEE se ha mostrado reacia y no 
son pocos los observadores que 
han vaticinado el fracaso de esta 
conferencia.

Mientras tanto, Uruguay con­
centra la atención del mundo y en 
el Hotel San Rafael de Punta del 
Este más de 2.000 delegados per­
tenecientes al casi centenar de 
países signatarios del Acuerdo, 
deciden si esta asamblea será his­
tórica por sus resultados o si en 
definitiva, defraudará las expec­
tativas creadas.

Crece el PBI

Según datos revelados por el 
Ministro de Economía, Cr. Ricar­
do Zerbino, el Producto Bruto In­
terno tuvo un crecimiento de 3,6% 
en el año-programa ju lio /85 - 
jun io /86  comparado con el in­
mediato anterior. En el primer 
semestre del año en curso, el PBI 
aumentó 4,9%. En lo que refiere al 
sector agropecuario, en el año- 
programa mencionado creció un 
7,7% siendo el más alto porcen­
taje en relación con los demás 
sectores de la actividad. En el 
primer semestre de 1986, el in­
cremento fue de 5,7%.

IVA para el agro

También el M in istro de 
Economía dio a conocer algunas 
novedades en materia de tribu­
tación de la agropecuaria. Al 
término de la reunión que man­
tuviera con la Comisión de Pre­
supuesto de la Cámara de Re­
presentantes, en que conside­
raron y aprobaron las normas que 
contiene la Rendición de Cuentas 
para incorporar al sector agro­
pecuario al IVA, Zerbino señaló 
que tanto los productores que 
tributan por el IRA o por el 
IMAGRO podrán acceder a la 
recuperación del IVA de compras, 
manteniéndose los esquemas de 
tributación de cada impuesto.

(3)

Stock pecuario

La Dirección Contralor de 
Semovientes (DICOSE) dio a 
conocer los resultados de la 
Muestra Urgente Pecuaria 1986. 
De esta muestra se proyecta el 
stock ganadero del país, tarea que 
DICOSE cumple con singular 
precisión. Los datos expresados 
en los cuadros adjuntos permiten 
señalar que Uruguay posee 
9.303.000 cabezas de ganado 
vacuno y 23.858.000 lanares.

Confirma también opiniones 
de que nuestro país puede haber 
llegado a una existencia récord de 
ovinos y como lo indica la propia 
DICOSE en sus comentarios, “ El 
país es, año a año, más ovejero, 
con las connotaciones importan­
tes de diversa índole que ello im­
plica ” .

Asim ism o se aprecia —te­
niendo en cuenta la composición 
de las distintas categorías— que 
puede continuar la expansión del

ganado lanar. Por su parte, e! 
stock vacuno muestra la cifra más 
baja de los últimos diez años, con 
excepción de 1984.

También las categorías de 
faena (vacas invernada más no­
v illos  formados) que alcanzan 
sumadas a 1.462.000 cabezas, 
cifra  in fe rio r a todas las regis­
tradas desde 1975.

Reactivarían al ANGLO

El Intendente Municipal de 
Río Negro, Mario Carminatti ex­
presó luego de la entrevista que 
mantuviera con ei Presidente San- 
guinetti, que se está evaluando la' 
posibilidad de instalar en el fri­
gorífico ubicado en la ciudad de 
Fray Bentos, una planta proce­
sador de carnes para conserva, 
que elaboraría carne faenada en 
otros frigoríficos habilitados para 
la exportación. Tal posibilidad es­
tá enmarcada en un programa de 
desarrollo que ei gobierno tiene

pensado para el departamento de 
Río Negro.

Carne congelada y ovina

Las primeras impresiones en 
relación a la demanda de carne 
congelada parecen confirm ar 
presunciones expresadas en el 
número anterior. Si bien Héctor 
Baccino, presidente de la Unión 
de Vendedores de Carne, estimó 
que recién el próximo lunes podría 
hacerse una evaluación, adelantó 
sin embargo, su opinión de que 
este tipo  de carnes tiene poca 
aceptación. En relación a la 
publicitada carne ovina, señaló 
que se vendía a buen ritmo.

Mientras tanto, el precio del 
ganado continúa incremen­
tándose y los novillos gordos 
llegaron a N$ 113 el kilo en pie y 
las vacas a N$ 102. Los novillos de 
avenales se pagaban hasta N$ 116 
y las vacas a N$ 105.

3)

Panorama
EVOLUCION DEL STOCK VACUNO POR CATEGORIAS 

EXISTENCIAS AL 30/6 DE CADA AÑO EN MILES DE CABEZAS

1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985(*) 1986(**)

(1) T o r o s ........................................ 2Q6 219 181 175 175 179 196 196 179 156 146 154 156
(2) Entoradas 1a v e z ................... s/d s/d s/d 791 736 713 800 775 668 652 785 667 774

(3) E ntoradas +  1 v e z ............... s/d s/d 's/d 2.155 2.316 2.395 2.666 2.709 2.306 1.997 2.056 2.228 2.166
(4) S ub-to ta l (vacas c ría )........... s/d 3.002 2.744 2.946 3.051 3.109 3.466 3.484 2.974 2.649 2.841 2.895 2.940
(5) Vacas in v e rn a d a ................... s/d 1.278 1.137 975 991 929 905 875 1.117 905 678 746 662
(6) S ub-Tota l vaca s ..................... 4.130 4.280 3.881 3.921 4.042 4.037 4.371 4.359 4.091 3.553 3.519 3.641 3.602
(7) B u e ye s ...................................... 60 63 68 68 69 58 55 51 48 43 38 36 31
(8) N ov illos  1 y  2 a ñ o s ............... s/d s/d s/d s/d s/d s/d 959 984 1.034 884 661 683 846
(9) N ovillos 2 y  3 a ñ o s ............... s/d s/d s/d s/d s/d s/d 978 ■ 969 926 898 822 672 654
(10) S ub-Tota l n o v illo s  1 y  3  .. 1.786 2.045 1.984 1.779 1.688 1.713 1.937 1.953 1.960 1.782 1.483 1.355 1.500
(11) N ov illos  +  3 a ñ o s ............... 784 778 677 742 552 602 773 728 877 859 873 943 800

(12) V aqu illon as  !  2 años — s/d s/d s/d s/d s/d s/d 1.082 1.1 Í5 1.229 1.034 799 820 961
(13) V aqu illonas +  2 años . \  .. s/d s/d s/d. s/d s/d s/d 639 682 758 781 671 595 508
(14) S ub-Tota l vaq u illo nas  — 1.660 1.870 1.870 1.624 1.479 1.550 1.721 1.797 1.987 1.815 1.470 1.365 1.469

(15) Te rne ros/as ........................... 2.046 2.275 1/722 1.803 1.995 2.162 2.120 2.336 2.095 1.496 1.534 1.908 1.745

(16) To ta l v a c u n o s ..................... 10.672 11.530 10.383 10.111 10.001 10.300 11.173 11.421 11.237 9.704 9.062 9.402 9.303

(17) (2) %  (4) % ........................... s/d s/d s/d 26,8 24,1 22,9 23,1 22,2 22,5 24,6 27,6 23,0 26,3
(18) (2) %  (14 año an te rio r) (% ). s/d s/d s/d 42,3 45,3 48,2 51,6 45,0 37,2 32,8 43,3 45,4 56,7

s/d: S in  da tos  (en ese año no se s o lic itó  esa in fo rm ac ión) 
(*): c ifra s  p re lim ina res  
(**): M uestra  U rgente 
Fuente: DI.CO.SE.

EVOLUCION DE STOCK OVINO POR CATEGORIAS - EXISTENCIAS AL 30/6 DE CADA AÑO
(En miles de cabezas)

1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985(,) 19861" 1

(1) Carneros........................................... 281 301 308 301 301 329 379 383 386 382 368 392 427

(2) Encarneradas 1a vez...........................  s/d s/d s/d 1.5Q2 1.575 1.678 1.871 2.100 2.026 2.024- 2.076 2.164 2.237
(3) Encarneradas +1  vez.........................  s/d s/d s/d 5.312 5.433 5.846 6.608 6.878 6.884 7.143 7.165 7.469 7.992
(4) Sub-Total ovejas de c r ia ....................  s/d 5.581 6.503 6.814 7.008 7.524 8.479 8.978 8.910 9.167 9.241 9.633 10.229

(5) Ovejas de consumo............................. s/d 2.260 1.723 1.687 1.619 1.410 970 944 1.480 T.393 1.311 1.145 1.072

(6) Sub-Total ovejas..................................  7.634 7.841 8.226 8.501 8.627 8.934 9.449 9.922 10.390 10.560 10.552 10.778 11.301

(7) Capones.............................................. 2.587 2.688 2.723 2.597 2.876 3.264 3.899 3.868 3.706 3.609 3.737 4.358 4.766
(8) Borregas 2-4 D .................................... s/d s/d s/d s/d s/d s/d 817 1.217 1.210 1.062 1.043 1.070 974
(9) Borregas D L .......................................  s/d s/d s/d s/d s/d s/d 2.735 2.550 2.398 2.526 2.560 2.341 3.234

(10) Sub-Total borregas............................. s/d s/d s/d. s/d s/d s/d 3.552 3.767 3.608 3.588 3.603 3.411 4.208

(11) BorregosD.L.......................................  s/d s/d s/d s/d s/d s/d 2.243 1.966 1.752 1.843 1.969 1.855 2.649

(12( Sub-Total borregos/as........................ 3.683 3.680 3.601 3.902 3.751 3.999 5.795 5.732 5.360 5.431 5.572 5.266 6.857

(13) Corderos/as......................................... 547 548 788 674 603 707 511 485 465 466 407 460 507

(14) TOTAL OVINOS................................. 14.732 15.059 15.647 15.974 16.157 17.233 20,033 20.391 20.307 20.447 20.637 21.254 23.858.

(15) (2) -r (4).............................................. s/d s/d s/d 22,0 22,5 22,3 22,1 23,4 22,7 22,1 22,5 22,5. 21,9
(16) (2) *  (10 año anterior)......................  s/d s/d s/d s/d s/d s/d s/d 59 53,8 56,1 57,9 60,1 65,6
s/d: sin datos (en ese año no se solicitó esa información). 
(•): cifras preliminares.
(••): Muestra Urgente.

FUENTE: DI.CO.SE._______________.____________________

EVOLUCION DE ALGUNOS COEFICIENTES TECNICOS

1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986<'>

Lanar/vacuno en UG...........................................................1,58 1,51 1,72 1,80 1,86 1,95 2,08 2,10 2,13 2,44 2,61 2,65 2,98
Novillo/vaca cria.................................................................. *** 0,94 0,97 0,83 0,71 0,74 0,78 0,77 0,95 1,00 0,83 0,79 0,78
Capón/oveja c ria ................................................: ............... *** 0,48 0,42 0,37 0,40 0,43 0,46 0,43 0,42 0,39 0,40 0,45 0,47

Dotación vacuna/há. past.**..............................................0,555 0,592 0,540 0,509 0,510 0,523 0,562 0,565 0,550 0.489 0,462 0,471 0,464
Dotación ovina/há past.**...................................................0,175 0,179 0,183 0,186 0,190 0,204 0,234 0,238 0,235 0,238 0,241 0,249 0,277
Dotación total/há past.**.................................................... 0,730 0,771 0,723 0,695 0,700 0,727 0,796 0,803 0,785 0,728 0,702 0,720 0,741

% consumo vacuno.................................................................*** *** 0,6 0,7 0,6 0,7 0,5 0,5 0,5 0,6 0.6 0,5 0,5
% consumo ovino................................................................  *** *** 8,8 8,6 8,c 8,2 8,4 8,2 8,5 8,4 8,3 8,0 8,5
% mortandad vacuna...........................................................  *** *** 5,4 4,0 3,8 3,6 4,4 3,3 4,8 5,7 4,1 4,2 3,0
% mortandad ovina............................................................... *** *** 6,2 6,8 7,7 6,0 6,7 7,9 8,5 8,4 10,6 12,2 8,5

*  Según Muestra Urgente 1986.
** Area ganadera =  superficie total -  huertas y viñedos -  bosques Ví> tierras de agricultura. 

* * •  Sin información.

FUENTE: DI.CO.SE. ____________________________________  í
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A la hora del GATT

"Aprovecha la ocasión 
el hombre que es diligente 
y tengaló bien presente 
si al compararla no yerro 
la ocasión es como el fierro 
se ha de machacar caliente"

De los consejos de Martín Fierro.

De acuerdo al úl­
tim o censo agríco­
la los productores 
agropecuarios supe­
raban los 68.000.
¿Cuántos de ellos 
se pueden conside­
rar además de pro­
ductores, empresa­
rios rurales? Sin 
duda que un número 
muy inferior ai total.

La expectativa para unos y para 
otros será diferente. El empresario 
por definición apuesta al desarrollo 
de'su empresa, invierte, prevé la ex­
pansión y crecimiento de la misma, 
incurre en riesgos al realizar pre­
visiones sobre el futuro, posee la 
capacidad de innovar y generar una 
inquietud similar entre sus pares. 
Para este individuo existirá sin duda 
una expectativa cierta, en tanto y 
cuanto pueda servirle de rumbo para 
orientar su empresa en el largo plazo. 
Para el otro, el que-asume su calidad 
de productor tradicional, preocupado 
siempre por el giro de las políticas 
aplicadas al sector en tanto sean lo 
más inocuas posibles y no impliquen 
más impuestos y detracciones, el 
que mide su grandeza en hectáreas o 
novillos gordos, el que gusta lucir su 
nombre en las ferias ganaderas con 
el dudoso galardón de haber pagado 
el precio mayor, para ese poco o 
nada se puede esperar. Su mira más 
alejada está en el regodeo inmediato 
por el incremento del precio del 
novillo gordo o en cómo salió el 
decreto del año que regula la comer­
cialización del trigo.

¿Por qué el planteo de esta 
dicotomía? La capacidad de moder­
nización o innovación en el sector 
rural sólo puede ser incitada y de­
sarrollada en los primeros, los em­
presarios. A ellos están dirigidos 
todos los esfuerzos desplegados 
desde el Gobierno procurando la in­
tegración regional con los países del 
área. Esta es sin duda la propuesta 
inmediata y el desafío al que hoy 
debe dar respuesta la in ic ia tiva  
privada. Ejemplos de ella abundan, 
los empresarios del VERNO en Bella 
Unión, los CREA, el movimiento 
cooperativo, los grupos lecheros, el 
sector arrocero, la granja, etc., etc.

AG RO
A N A L IS IS

A  la hora del G A T T
por Gonzalo Arroyo

El tema agrícola aparece como la vedette 
o más precisamente, la piedra de la discordia 

en vísperas del inicio de la Ronda Punta 
del Este del GATT. ¿Qué puede esperar nuestra 

agropecuaria, semidormida en el letargo 
de la especulación y los ciclos históricos, de 

esta nueva instancia? El Ing. Agrónomo Gonzalo 
Arroyo desarrolla una serie de conceptos 

al respecto.

Ante una instancia decisiva

Definido el agente económico 
con capacidad para asumir el cam­
bio, receptor de los esfuerzos ini­
ciados desde el gobierno, la pregun­
ta se reformula. ¿Qué significado tie­
ne para el empresario rural esta ins­
tancia histórica en que se inaugura 
una nueva Ronda del GATT? ¿Qué 
expectativas puede alentar al respec­
to?

En una primera instancia es 
previsible que se esté en el umbral de 
una fase decisiva en cuanto al tra­
tamiento del tema en cuestión. Los 
países agroexportadores (el grupo de 
los 14 de Cairns) han reafirmado que 
sin un tratamiento del tema agrícola 
en el marco del GATT la nueva Ronda 
pierde sentido. No se trata ya de es­
perar los resultados de una nego­
ciación que supondrá varios años de 
gestiones, el punto es que el Acuer­
do General sobre Aranceles Adua­
neros y Comercio (GATT) ve cues­
tionada su validez para regir el co­
mercio mundial en tanto los países 
signatarios no se pongan de acuerdo 
a efectos de incluir el tema agrícola. 
Se plantean dos posibilidades: que 
se incluya el tema agrícola en el 
Acuerdo y se dé in ic io  a la nueva 
Ronda (cuya duración en años es im­
previsible), o que se fracase en las 
negociaciones provocando la de­
sacreditación del sistema GATT. 
Cualquiera de ellas supondrá un 
agudo esfuerzo por encontrar so­
luciones que conduzcan a ordenar 
una situación que año a año se hace 
más caótica.

Esto es así no sólo para los 
países productores de materia prima 
sino para aquellos que como la CEE 
deben volcar altos subsidios a su 
producción agrícola. En ese aspecto 
se estima que el 60% del valor 
añadido por la agricultura en la CEE 
lo han aportado los consumidores y 
contribuyentes en forma de trans­
ferencias y subvenciones.

Para nuestro empresario 
agricultor la caída de los precios in­
ternacionales afectó fundamental­
mente su ingreso a nivel de predio. 
Este efecto surge claro cuando se 
analizan los márgenes de viabilidad

A B I E R T O  
L A S  24 aliscafos belt

externa (*) para los últimos años de 
nuestros principales cultivos.

CONCEPTO 1984 1985 1986

TRIGO 58% 7% -18%
CEBADA (cruda) 92% 33% 32%
MAIZ 32% -4% -10%
SORGO 20% 5% -9%
(fuente: DIPYPA)

El impacto de estas cifras ubica 
al empresario en una encrucijada de 
caminos. La agricultura tradicional 
extensiva es ¡nviable. La agricultura 
integrada a un sistema agrícola- 
ganadero compartiendo costos con 
prácticas ganaderas intensivas, 
aparece como una alternativa in­
mediata. ¿Por cuánto tiempo será 
viable trabajar dentro del esquema de 
rotaciones agrícolas ganaderas con 
los rendimientos actuales en tanto 
no surja una solución definitiva para 
el tema agrícola en el comercio mun­
dial?

Solucionado este aspecto, 
imaginando por un momento un mer­
cado libre de restricciones del tipo 
arancelario, subsidios y acuerdos 
bilaterales, etc. la pregunta final que 
debe plantearse el empresario rural 
será: ¿Llegado ese momento tendrá 
mi empresa los recursos necesarios 
para competir en niveles de produc­
tividad y costos con otros países 
agroexportadores?

No en vano los CREA argentinos 
duestionan las ventajas comparativas 
del país hermano en tanto éstas es­
tán siendo compensadas por los 
avances tecnológicos, y la tierra pasa 
a ser principalmente un sostén en el 
que la tecnología y la inteligencia 
determinan el resultado final.

Para Latinoamérica el protec­
cionismo de los países industria­
lizados al sector agrícola ha sido uno 
de los principales obstáculos a la ex­
pansión y crecimiento de la produc­
ción, particularmente en aquellos 
productos de zona, templada. Pero 
sería letal adormecernos en el vaivén 
de estas excusas y lamentos.

El desafío en lo interno

Surge entonces un nuevo aspec­
to a destacar. Nunca ha sido más ur­
gente la definición de una política 
tecnológica de largo aliento que bus­
que instrumentar los medios para 
permitir al empresario rural acceder 
por sí mismo a la tecnología ne­
cesaria para el desarrollo de su em­
presa. Así lo entendió el Poder 
Ejecutivo al incluir en el Acuerdo 
Nacional la necesidad de instrumen­
tar un Ins titu to  de Tecnología 
Agraria. No nos puede encontrar la 
historia sumergidos en el mar de la 
incertidumbre y las especulaciones, 
porque hoy hacemos causa común

con los demás países productores 
afectados por la situación coyun- 
turalmente histórica de un comercio 
mundial de productos básicos per­
vertido, pero cuando esta instancia 
se supere estaremos muy solos para 
definir nuestro destino. La tecno­
logía se genera constantemente en el 
mundo agro-productor, y a fin de 
sig lo la dependencia tecnológica 
será sin duda más cruel que nuestra 
dependencia de hoy por la deuda ex­
terna.

La nueva ronda de negocia­
ciones que a instancias de las ges­
tiones de nuestro Gobierno se ini­
ciará* en Punta del Este abre un mar­
co de expectativas de futuro no sólo 
en lo externo sino fundamentalmente 
hacia adentro de nuestras fronteras.O 
creamos las condiciones de inver­
sión y producción que nos permitan 
crecer hacia afuera en el futuro in­
mediato o nuestros hijos enfrentarán 
la agonía defin itiva  de nuestra 
economía.

Respecto de lo expuesto es in­
teresante transcribir un breve párrafo 
del documento que sobre el Balance 
de Gestión de Política Agraria de 
mayo de este año elaboró el Gobier­
no del Presidente Felipe González:

“ La actuación del Gobierno 
socialista se ha desarrollado sobre la 
base de potenciar el creciente 
protagonismo de los verdaderos 
motores del desarrollo rural: los 
propios agricultores y ganaderos en 
su diaria tarea de crear una agricul­
tura com petitiva, generadora de 
riqueza y de trabajo. Esta perspectiva?, 
transformadora es incompatible con 
un diseño basado en el apoyo per­
manente de producciones sin futuro, 
generadoras de excedentes, y fuente 
estructural de desajustes eco­
nómicos. El agrario, al igual que los 
restantes sectores, produce para el 
mercado, y en este planteamiento se 
basa la ppijtica agraria de los so­
cialistas. Urvér política tan profun­
damente ¡nndvadora se ha llevado a 
la práctica —qué duda cabe— en 
medio de las resistencias por parte 
de quienes estaban habituados al 
apoyo permanente e ilimitado que 
brindaba el esquema proteccionista a 
ultranza de gobiernos anteriores, o 
de quienes —renunciando a su 
propio protagonismo como agentes 
económicos— no afrontaban el reto 
de reorientar su actividad productiva. 
Sin embargo, desde una perspectiva 
a medio plazo —que cobra nuevo 
rigor con nuestra incorporación a la 
CEE— el Gobierno mantiene la firme 
convicción de que España va a contar 
con una agricultura competitiva, 
fuente de desarrollo y progreso para 
el conjunto del país” .

Lamentablemente el tema 
parece ser incom prensible para 
muchos sectores de nuestra so­
ciedad y de la oposición, más in­
teresados en discutir el libre albedrío 
de los s indicatos, o cómo ganar 
votos a través de los flancos po­
líticos que deja el Poder Ejecutivo 
toda vez que adopta decisiones que a 
nadie gustan,pero que surgen de un 
ejercicio responsable de la tarea de 
gobierno. Tarea que busca apuntalar 
institucionalm ente a un país que 
requiere urgentemente nuevas 
propuestas que despierten la in i­
ciativa privada. „

0)

*  Ingresos por exportación, en portera de estancia — Costos de Producción

Costos de Producción
x 100
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IN F O R M A C IO N  IN T E R N A C IO N A L
Cumbre

Bolivia Brasil-Usa Vaivenes egipcio - israelí

Temblores Mineros

N

Cuando Víctor Paz Estens- 
soro se hizo cargo del gobierno 
boliviano encaró, de inmediato, 
una singular tarea: desmontar el 
nacionalismo populista que su 
partido, el Movimiento Nacio­
nalista Revolucionario (MNR) 
había instaurado en Bolivia tras la 
llamada " Revolución de 1952". 
Tarea difícil, desde que las rea­
lidades conjuradas por Paz y sus 
“ revolucionarios" son hoy difícil­
mente reversibles. Por lo pronto, 
la respuesta actual de Paz al 
problema minero boliviano 
(drástica caída internacional de 
los precios del metal y buro- 
cratización del sistema de ex­
plotación) ha sido, precisamen­
te, una reestructura de la Cor­
poración Minera de Bolivia  
(COMIBOL), la que pasa por el 
cierre inmediato de dos minas, la 
suspensión de la explotación de 
otras cinco y la posible coope- 
rativización de otras nueve. Los 
mineros, por su parte, exigen del 
gobierno la entrega a su cargo, y 
por el término de un año, de la ad­
ministración del sector con miras 
a “ incrementar la producción y 
reducir los costos sin despidos 
ni privatizaciones

Lo cierto es que la negativa 
de Paz a aceptar la ingenua pa­
nacea propuesta por los dirigentes 
mineros agremiados en la in ­
fluyente Federación Sindical de 
Trabajadores Mineros (FSTMB) ha 
precipitado, desde comienzos de 
setiembre, un ayuno masivo de 
trabajadores de los socavones, 
sus familias y algunos estudian­
tes. El pasado 10 de setiembre 
cinco huelguistas tuvieron que ser 
trasladados en ambulancias en 
forma urgente como consecuencia 
del delicado estado en que se 
encontraban a raíz de ese 
ayuno. Este, junto con la huelga 
minera que ha paralizado a 20.000 
trabajadores, precipitando arres­
tos, marchas de protesta y la 
declaración del estado de sitio por 
parte del gobierno el pasado 28 de 
agosto, ha puesto a Bolivia ante 
un espiral de conflictos: los cam­
pesinos de Coohabamba, así 
como los maestros, han dispuesto 
medidas de protesta en solida­
ridad con los mineros, bloquean­
do, los primeros, en algunos 
casos las carreteras de forma de 
impedir el acceso de alimentos a 
las ciudades.

El pasado fin de semana, sin 
embargo, algunos funcionarios 
del gobierno y altos dirigentes de 
la FSTMB, con los auspicios del 
Episcopado, se habían abocado al 
estudio de un borrador de acuerdo 
en torno a los aspectos técnicos,, 
económicos y sociales más dis­
putados del problema planteado 
por la deficitaria industria minera 
boliviana. El auspicioso anuncio 
no impidió, sin embargo, que se 
procediera a la detención de once 
dirigentes sindicales y políticos, 
en tanto que Paz obtenía, con el 
acuerdo del opositor partido Ac­
ción Democrática Nacionalista 
que lidera el ex-dictador Hugo 
Bánzer Suárez, una nueva 
prórroga parlamentaria del estado 
de sitio por el término de 90 días, 
lo que supone declarar “ legales " 
las numerosas detenciones y 
prisiones dispuestas desde el 
pasado 28 de agosto.

Q)

Sarney encara a Reagan

Todo hacía prever algún 
género de desencuentro; José 
Sarney llegaba a Washington el 
pasado 10 de setiembre cargado 
de todos los logros de la activa 
economía brasileña y pronto para 
encarar los reproches que pu­
dieran efectuársele por parte de la 
adm inistración Reagan. No en 
vano: Brasil es un coloso de 135 
millones de habitantes, que ha 
evolucionado desde el lánguido 
exportador de café de la década 
del 30 al poderoso exportador de 
acero, petroquímicos, armamen­
tos, computadoras y cuyos in ­
gresos por concepto de expor­
tación de café alcanzan apenas el 
10% del total. De hecho, Brasil 
está detrás de Corea del Sur entre 
los países exportadores del mun­
do subdesarrollado y detrás de los 
EE.UU. en materia de exporta­
ciones agrícolas. Su colosal 
deuda externa (ubicada en algo 
más de 105.000 m illones de 
dólares), sumada a la cruda re­
cesión por la que atravesó apenas 
hace dos años, han delineado un 
cuadro de contrastes económicos 
agudos que Sarney bien se cuidó 
de hacer conocer a sus anfitriones 
norteamericanos.

El principal punto de conten­
ción fue, sin duda, la protección 
que Brasil realiza de su mercado 
de informática, protección que es 
resentida por Washington, como 
lo señaló el presidente Reagan en 
su discurso de bienvenida, en la 
medida en que Brasil no podrá 
seguir exportando a los EE.UU. 
“s i su mercado continúa cerrado a 
la competencia extranjera". La 
advertencia de Reagan con fir­
maba, parcialmente, el rumor del 
que se hiciera eco el periódico 
“ Wall Street Journal’ ' en el sen­
tido  de que el gobierno de los 
EE.UU. planeaba represalias 
comerciales contra Brasil como 
respuesta a la inflexibilidad de 
éste de cara al excedente comer­
cial que le beneficia por un monto 
de 5.000 millones de dólares.

Sarney, sin embargo, dio una 
respuesta rotunda a estos plan­
teos en el curso de una alocución 
pronunciada ante el Congreso. 
Propuso, en primer término, la 
negociación de limitaciones en el 
pago por servicio de la deuda ex­
terna (probablemente al 2.5% del 
producto interno por concepto de 
transferencia de recursos) como 
forma de contrarrestar el superávit 
comercial originado en el in ­
cremento de las exportaciones. 
Con este superávit, afirmó Sarney, 
“estuvimos pagando los servicios 
de nuestra deuda”  y si “ no lo 
reducimos, no haremos más que 
restringir nuestra posibilidad de 
transferir los recursos al pago de 
la deuda” . “América Latina” , con­
cluyó, “ no puede sobrevivir con la 
miseria que representan los sa­
larios de 25 dólares por mes ", 
convertidos en una “ in jus tic ia  
criminal de donde nacen la revuel­
ta y la seducción de la violencia ” .

Recordó Sarney a sus an­
fitriones que Brasil constituye la 
octava economía m undia l: “ lo 
tiene todo para tener éxito  ", 
comentó,comprensiblemente or­
gulloso.

0)

Pastora y la “contra”

En el curso de una reciente 
v is ita  a Guatemala el ex­
com andante  n icaragüense  
“ Cero” , Edén Pastora, dejó más 
en evidencia (si cabía la posibi­
lidad) el grado de su aislamiento 
político. Haciendo referencia a la 
ayuda económica y militar brin­
dada por los EE.UU. a la llamada 
“ contra ” , cuyas bases están en 
Honduras, Pastora afirmó que “ si 
se derrota (al sandinismo) con una 
fuerza que obedece a órdenes ex­
tranjeras pierde el pueblo de 
Nicaragua ”. Pastora fue un activo 
m ilitante anti-som ocista, ex­
v icem inistro del Interior del 
régimen sandinista y ex­
integrante de la fuerza antisan- 
d in ista denominada Alianza 
Revolucionaria Democrática. 
A islado de la ayuda norteame­
ricana como consecuencia de sus 
ácidas críticas a Washington y su 
política para la región, Pastora 
depuso las armas hace cuatro 
meses buscando asilo político en 
Costa Rica. No volverá a la lucha 
armada, sostuvo, a pesar de que 
busca promover la causa de una 
insurrección contra la dictadura 
de Managua sin ayuda de poten­
cias extrañas.

Argentinos al espacio exterior

Si Ud. viaja a cualquier ca­
pital importante lo más seguro es 
que se tropiece con un argentino 
gozando de un bien aprovechado 
asueto: el hecho difícilmente le 
pasará inadvertido. Ahora, parece, 
también estarán en el espacio ex­
terior, según quedó de manifiesto 
tras la confirmación efectuada en 
Paraná por parte del Jefe del Es­
tado Mayor’ de la Fuerza Aérea ar­
gentina, brigadier general Ernesto 
Horacio Crespo, quien aseguró 
que la presencia de un aviador ar­
gentino en una base de entre­
namiento para cosmonautas 
soviéticos “ quedará definida en el 
próximo viaje que realizará a Mos­
cú el presidente Raúl Alfonsín ”. 
No se permiten calcomanías a 
bordo.

1 Los polacos se quejan

Cuando el 28 de abril pasado 
los polacos tuvieron acceso al 
despacho de la agencia de no­
ticias soviética TASS dando cuen­
ta del accidente nuclear de Cher- 
nobyl la noticia tenía ya un halo de 
“ déja v u ” : hacía horas que se 
registraba en territorio polaco un 
alto nivel de contaminación. 
Horas después, las autoridades 
procedían a una febril distribución 
de dosis de iodo entre los me­
nores de 16 años, buscando, con 
ésta y otras medidas, paliar la 
grave situación planteada por un 
desastre ocurrido a tan sólo 400 
kms. de su frontera Este.

La semana pasada, en tanto, 
fue hecho público un informe 
oficial en torno al caso. “ Debe­
rían ”, señala el informe, “ ela­
borarse acuerdos bilaterales y 
m ultila terales basados en los 
princ ip ios de la no tificación  
mutua de accidentes y de la 
eliminación de sus consecuen­
cias Las entrelineas eran claras: 
la d ila to ria  en estos casos es 
inaceptable y peligrosa.

t - 0)

Los problemas de Peres

Cuando un equipo de ne­
gociadores egipcio e israelí ultimó 
los detalles de una cumbre pre­
sidencial entre Hosni Mubarak y 
Shimon Peres en la ciudad de 
Alejandría, sectores importantes 
de la opinión israelí y nortea­
mericana saludaron el evento con 
alegría. Y no era para menos: des­
de 1982, cuando Israel dispusiera 
la invasión del territorio del sur del 
Líbano, el régimen egipcio retiró 
su legación diplomática de Tel 
Aviv, estableciendo una virtual 
“paz fría "con Israel.

Ahora la oportunidad parecía 
propicia para la d iscusión de 
temas de interés común, tales 
como la situación de la población 
palestina en los territorios ocu­
pados de Cisjordania y Gaza, una 
evaluación del proceso de retirada 
de las tropas israelíes del desierto 
del Sinaí y, no menos importante, 
la resolución del deferendo que 
ambos países sostienen en torno 
al destino de la pequeña playa de 
Taba, en el golfo de Akaba.

Para Mubarak el encuentro 
entrañaba un serio riesgo: el de 
ser el blanco de sectores fun- 
damentalistas egipcios crecien­
temente movilizados y alienados 
de síf régimen, en tanto que, in­
ternacionalmente, operaría como 
una cuña de distanciamiento con 
las demás naciones de la llamada 
“ hermandad árabe” . El hecho que­
dó de manifiesto cuando, a ins­
tancias del enviado especial nor­
teamericano Richard Murphy, le 
fuera cursada una invitación para 
intervenir en el encuentro al rey de 
Jordania, Hussein. Este rechazó 
el convite, dejando constancia 
que así lo hacía por no contar con 
el aval del presidente de la Or­
ganización para la Liberación de 
Palestina, Yasser Arafat.

Para Peres, en tanto, el riesgo 
era menor pero no poco: se ha 
embarcado en una activa tarea de 
encuentro con regímenes árabes 
moderados como el jordano y el 
marroquí con el obvio propósito 
de establecer un clim a d ip lo ­
mático favorable para la paz, de 
cara al relevo en la jefatura del 
gobierno que aguarda al 14 de oc­
tubre próximo, cuando el actual 
Ministro de Defensa y líder de la 
coalición derechista Likud, Yit- 
zhak Shamir, ocupará ese cargo 
como consecuencia de un pacto 
celebrado con el laborismo tras la 
realización de las últimas elec­
ciones generales.

Si bien en líneas generales el 
acuerdo arribado en torno a la dis­
puta territorial de Taba (solución 
por la vía del arbitraje interna­
cional) fue, en general, saludado 
como un paso positivo en la dis­
tensión regional, la posible 
realización de una cumbre inter­
nacional en la que participen 
naciones hositles a Israel y, 
notoriamente, la URSS, no hizo 
sino despertar las iras de la 
oposición derechista y la in ­
quietud de Washington. Shamir 
adelantó su oposición a la idea de 
una conferencia internacional 
sobre el tema, con lo cual Peres 
debió soportar una desautori­
zación que bien puede incidir en la 
mecánica gubernamental israelí, 
tal como ella fuera convenida en­
tre los dos bloques políticos.

Q>
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Pinochet: 
un atentado 

con mucha cola
por Alvaro Diez de Medina

La brutal dictadura chilena que encabeza 
Augusto Pinochet Ugarte ha cumplido trece 
años de existencia; el aniversario coincide 
con el punto más alto de sus problemas y, 

lo que es más trágico, con el punto más alto 
de las tensiones que experimenta 

el panorama político chileno.

N
ada puede equiparársele 
en trascendencia: el a- 
tentado llevado adelante 
el pasado 7 de setiembre 

contra la vida del dictador chileno 
representa, sin duda, el punto de 
cesura del proceso insurreccional y 
represivo en aquel país. Apenas'48 
horas después del episodio (que cos­
tó la vida de 5 militares integrantes 
de la escolta dictatorial y heridas a 
otros 12), el tirano orquestó la 
realización de un acto público de 
solidaridad con su régimen estimado 
por las propias autoridades como 
una concentración de más de 500.000 
personas. Ante io que pomposamen­
te se conoce como el "altar de la 
patria", Pinochet aseguró que su 
buscada muerte "no fue necesaria, 
porque ahora voy a pedir un plebis­
cito al país con el fin de dictar al­
gunas leyes para atacar definitiva­
mente, a los terroristas ''. No todo, 
sin embargo, era adhesión al dic­
ta d o r; c o n tra m a n ife s ta c io n e s  
férreamente reprimidas, cientos de 
detenciones en centros universi­
tarios, tenían lugar mientras 
adherentes al régimen gritaban: "Y  
va a ganar... y va a ganar", en las 
cercanías del palacio de La Moneda.

Lo más grave, sin embargo, 
había ya sucedido: cinco personas, 
identificadas como opositores al 
régimen, habían sido secuestradas y 
sus cadáveres hallados apenas horas 
después, dando muestras de to r­
turas. El caso del periodista José 
Carrasco, editor de la revista 
"Análisis "fue, sin duda, el que des­
pertó mayores reacciones interna­
cionales: hacía apenas algunas 
horas que Carrasco había retornado 
de Buenos Aires (a donde fuera a err- 
tregar un artículo para la revista 
mexicana Unomasuno) cuando un 
grupo de desconocidos le sacaron a 
medio vestir de su hogar. Horas des­

pués, su cadáver aparecería en las 
proximidades de un cementerio, con 
once impactos de bala en la cabeza. 
Los cinco casos (similares en sus 
detalles), no hicieron sino poner en 
evidencia el grado de corrupción 
moral al que ha llegado el brutal 
régimen chileno, destacado, por lo 
demás, a través de la represión des­
plegada con ocasión del sepelio de 
Carrasco. Seis periodistas, en tanto, 
permanecen detenidos como reac­
ción al atentado contra Pinochet, en 
tanto que se comunicaba en San­
tiago que individuos no identificados 
habfón buscado, sin éxito, a los 
directores de los semanarios opo­
sitores “ A sp i”  y "Fortín Mapocho ”. 
Estas dos publicaciones, junto con 
“ Análisis”, " Cauce”, "H o y "y  "La 
Bicicleta " han sido suspendidas por 
la tiranía.

Instrumentos no le faltan a 
Pinochet y sus esbirros: al estado de 
sitio (reimplantado apenas se supo 
que había escapado ileso del epi­
sodio del 7 de setiembre y vigente 
hasta el 6 de diciembre), se suma el 
estado de emergencia en vigor, así 
como el "estado de perturbación de 
la paz interior”  renovado el pasado 
10 por tres meses más. Estos ins­
titutos, junto con las disposiciones 
más represivas de lo que se conoce 
como "constitución "chilena, ponen 
en manos del dictador el virtual con­
trol de todas las garantías públicas 
en aquel país. En ejercicio de esas 
atribuciones es que, por ejemplo, 
Pinochet ordenó la detención y pos­
te rio r expulsión de Chile de tres 
sacerdotes de nacionalidad francesa, 
el arresto de no menos de 16 dirigen­
tes políticos opositores, el cierre de 
transmisiones de las agencias no­
ticiosas internacionales Reuter y 
ANSA, la expulsión del periodista 
Carlos Badrac, enviado especial de la 
revista española "Cambio 76", o la

prohibición de desembarcar de una 
aeronave que llevaba a 25 exiliados 
chilenos provenientes de Buenos 
Aires.

No todo, sin embargo, es mieles 
para el reflejo represivo de quien en­
cabezara el cruento derrocamiento 
de Salvador Allende en 1973: el tirano 
se vio en la obligación de advertir a 
los mandos militares chilenos que le 
acompañaban en los actos públicos 
de adhesión a su persona, que este 
tipo de acciones irregulares "con­
tinuarán. Tengan la certeza de que 
(los terroristas) "  afirmó, “ van a 
iniciar otros actos contra los miem­
bros de las Fuerzas Armadas ". "Es­
tamos en guerra contra el marxis­
mo ", alertó Pinochet en su alocución 
de agradecimiento al homenaje de 
ios titulares de militares, "Chile en­
frenta una guerra entre la democracia 
y el caos ", concluyó.

Nunca un alerta llegó tan pun­
tualmente: el atentado contra Pi­
nochet comenzaba, apenas pocas 
horas después de producido, a des­
pertar más interrogantes que res­
puestas. Coincidiendo con las ce­
lebraciones de un nuevo aniversario 
de su reinado de brutalidad, Pinochet 
reveló, por medio de la agencia 
oficial de noticias, que, en realidad, 
se había salvado de un segundo 
atentado dinamitero contra su vida 
preparado como alternativa al pri­
mero: un túnel de 20 metros de lar­
go, preparado a apenas 500 metros 
del puente en que se llevó a cabo el 
primer intento, y que albergaba 200 
kilos de dinamita destinados a apurar 
el viaje de Pinochet al infierno. La 
sola intervención del chofer del t i­
rano (que giró en redondo hacia El 
Melocotón —una residencia privada 
de Pinochet desde la que éste se 
trasladaba a Santiago—) habría im­
pedido este desenlace. Pero lo cierto 
es que no se conocían los nombres 
de las víctimas del atentado: tan 
sólo los tres automóviles severamen­
te dañados por los explosivos, según 
fueran exhibidos frente al palacio 
presidencial de La Moneda. 
¿Quiénes habían llevado adelante el 
intento? El Frente Patriótico "Ma­
nuel Rodríguez ", según un anónimo 
llamado telefónico inicial. El mismo 
Frente, pero sin intenciones de matar 
a Pinochet, según el cantante chi­
leno Patricio Manns, convertido en 
vocero de la organización "desde a/- 
gún lugar de París”. El Frente, para 
matar al d ictador, según Roberto 
Torres, otro vocero arribado a 
México. Pero, agregó Torres, el aten­
tado hubiera sido im posible sin 
ayuda de 25 integrantes de las Fuer­
zas Armadas sumados a la resisten­
cia. Según los voceros anónimos del 
Frente, la operación se hizo per- 

j mitiendo la huida de los autores del 
atentado, quiénes simularon ser es­

coltas del d ictador hasta que pu­
dieron atravesar los cercos poiiciaies 
correspondientes. De ser estos 
episodios ciertos, (y de descartarse 
!a versión difundida en Buenos Aires 
por la viuda de Salvador Allende, 
Hortensia Bussi, en ei sentido de que 
estaríamos ante un auto-atentado) 
bien podría ser que, tras el episodio 
del pasado 7 de setiembre, hubiera 
un nexo militar que dejara en eviden- ; 
cia lo que muchos observadores hace 
tiempo sospechan: que no todo está 
quieto en el frente m ilita r. Como ¡ 
avalando esta línea argumental, ei 
asesinato del periodista José Carras­
co dejó en evidencia una —por lo 
menos— dispar lectura de los 
episodios que tienen lugar en el seno 
de la institución castrense. El co­
mandante de la Quinta División del 
E jército, con asiento en Punta 
Arenas (Estrecho de Magallanes), 
condenó el bárbaro hom icid io, al 
tiempo que solicitó a los "organis­
mos correspondientes"  que iden­
tifiquen "a  la brevedad”  a los cul­
pables, de forma que "la justicia 
aplique todo el rigor que la ley otor­
ga". La Central Nacional de Inte­
ligencia (CNI), en tan to , daba e! 
inusual paso de deslindar respon­
sabilidades en el hecho, con lo cual 
sumaba dudas a las ya planteadas. El 
gobernador militar de la 12a. Región 
Austral, gral. Luis Danus —consi­
derado un hombre leal al dictador— 
ya había exig ido, en tanto, la 
aclaración del asesinato de Carrasco 
y de los otros cuatro secuestrados.

Por si estos hechos fueran 
pocos para detectar debilidades, 
Pinochet no efectuó consideraciones 
sobre el anunciado "plebiscito " en 
el curso de su alocución con motivo 
de los 13 años de instauración de su 
dictadura. Tras castigar la "corrup­
ción política ”  existente tanto en 
filas de la Alianza Democrática como 
del Acuerdo Nacional (este último de 
centro-derecha), así como las "con­
comitancias con todas las corrientes 
políticas marxistas y aún las más ex­
tremistas "  de la llamada "Asamblea 
de la Civilidad”, el tirano fustigó 
iambién severamente a "algunas ins­
tituciones de carácter religioso”, 
para culminar con un ataque a las 
naciones que condenan ai régimen 
chileno por las violaciones a los 
derechos humanos: "  cómo
quisieran los habitantes de algunos 
de esos países que existieran los 
principios y las normas que existen 
en Chile y que en ellos existieran las 
libertades que aquí existen ” , re­
sumió Pinochet. ¿Y el plebiscito?, se 
preguntaba la opinión pública 
chilena. "Es una cosa que dijo él (por 
Pinochet) y yo no sé de qué se trata ”, 
afirmó el alm irante José Torib io 
Merino, comandante de la Armada, 
quien puso, por otra parte, el énfasis 
en la próxima promulgación de la ley 
de registro electoral con miras a la 
elección presidencial de 1989. To­
ribio Merino ha sido caracterizado, 
en el pasado, como férreo pino- 
chetista; no así los comandantes de 
la Fuerza Aérea y Carabineros, 
grales. Fernando Matthei y Rodolfo 
Stange, a quienes se sindica como 
simpatizantes de la celebración de 
elecciones relativamente pluralistas 
para 1989 y no, como lo prescribe la 
“ c o n s titu c ió n ”  de 1980, de un 
plebiscito sobre la base de una can­
didatura única nominada por la Junta 
Militar.

De confirmarse estas realidades, 
el efecto centrípeto del atentado 
contra Pinochet sería, para la dic­
tadura chilena, un sueño pasajero 
que poco hace por impedir la llegada 
del día crucial en que los chilenos le 
digan al pinochetismo con tono de 
irreversibilidad: "hasta aquí hemos 
llegado, mi general ”.
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C U L T U R A L E S

Entrevista a Teatro-Danza

El pasado 
como verbo

porSusana Chaer

Pasado(con)jugadoes el título 
de la instalación que Grupo Teatro-Danza 

está exponiendo en la Alianza 
Uruguay-Estados Unidos, dentro del marco 

d éla  Bienartelorganizada 
pordicha institución. El grupo, formado 
por Fernando Alvarez Cozzi, Julia Gadé 

y José Claudio, propone integrar 
en su trabajo los diferentes medios 

con los que cuenta hoy el artista 
contemporáneo, borrando los límites 
entre teatro, danza y artes plásticas.

JAQUE mantuvo una extensa charla con ellos, 
de la que aquí presentamos un resumen.

E
n 1977 se estrena en el 
Teatro Alianza el espec­
táculo En una noche baja 
uno a la región del miste­

rio, sobre poesía azteca. ¿Es ésta la. 
primera vez que trabajan juntos?

Fernando: No. Empezamos a 
trabajar en el 74. Pero ese trabajo es un 
poco la'culminación de los trabajos que 
habíamos hecho en teatro. Es aquí don­
de yo tengo una participación mayor. 
Ahí están los proyectos, las proyec­
ciones, diseño de máscaras, de ves­
tuario, la iluminación... Es el trabajo 
que da origen al nombre Teatro-Danza. 
Es también la primera vez que Julia y 
Claudio hacen uso dé la palabra.

¿Cómo surge el trabajo que 
presentaron en la Bienarte?

F.: Surge precisamente de la ¡dea 
de participar en un concurso.

¿Por qué la necesidad de concur­
sar?

F.: Bueno, yo soy un enemigo de 
los concursos. Pero sucede que tenía, 
interés en' hacer un trabajo mío, par­
ticular, yo solo, en un espacio tan in­
teresante como el de la Alianza 
Americana. Como no había fechas dis­
ponibles y había la posibilidad de par­
ticipar en un concurso... Yo no podía 
presentarme a un concurso con lo que 
quería hacer, que era una retrospectiva 
de mi obra del 78 para acá. Entonces se 
nos ocurrió una idea en principio dis­
paratada hasta para nosotros, por el 
hecho de que los dibujos no serían míos 
sino de Julia, donde hubiera un video 
todo el día funcionando en la sala (cosa 
que en otras partes del mundo es ya 
muy común).

En otras partes del mundo esto es 
muy común, aunque aquí parezca dis­
paratado, por eso decimos que lo nues­
tro no es una obra vanguardista, que no 
pretendemos ser vanguardistas. Al 
contrario, somos continuadores de una 
tradición de arte contemporáneo.

Lo que están exponiendo ahora no 
es el proyecto original ¿Qué cambiaron, 
y por qué?

Julia: En esencia la idea es la mis­
ma. , _ ..

F: El -proyecto original era casi

igual, pero con un video filmado en 
negativo, prácticamente en blanco y 
negro, porque la imagen en negativo no 
da colores demasiado visibles.

Para el proyecto original se partió 
de dibujos que hizo Julia ¿Cómo surgió 
esa idea? ¿Son dibujos hechos para el 
concurso, con criterio de obra plástica 
o no?

J.: Esos dibujos son células co­
reográficas que yo tengo anotadas en 
carpetas, millones de carpetas. De 
esas células coreográficas, de esos 
dibujos pequeños, elegimos entre los 
tres, algunos. Y esos dibujitos se am­
pliaron en xerografía y se mandaron.

F.: Los dibujos de ahora son los mis­
mos del original.

J.: Simplemente lo que varía es la 
disposición de los papeles en el piso y el 
video.

Claudio: ¡Pero expliquen cómo era 
la disposición primaria! Era una dia­
gonal de dibujos sostenida por piedras, 
era como un camino. Y el video era 
mucho más primitivo.

F.: El video consistía en frases, 
frases sueltas, fragmentos de co­
reografías en las cuales, además, 
aparecía yo caminando por ahí. Pero 
cuando hubo posibilidades de hacerlo 
real, hicimos una especie de auto­
crítica...

C.: Una autocrítica furiosa.
F.: Y decidimos enriquecer el 

video, con más color, con un montaje 
más atractivo. Y también resolvimos 
cambiar la disposición de los papeles. 
La lectura de la obra con los papeles en 
diagonal, en línea recta, era un poco 
limitada. Era obvio que las anotaciones 
coreográficas son siempre una etapa 
previa al hecho danzado. Se hacía 
demasiado obvio que éstas estuvieran 
dispuestas como en un camino y que al 
final estuviera el hecho bailado mismo. 
Preferimos darle esa sensación de 
monigote, que me parece que enri­
quece más la lectura de la obra y 
además cambiar un poco la idea de las 
piedras.

Las piedras, en principio, iban a 
ser de mármol, granito, piedras impor­
tantes, digamos ¿no?

Las transformamos en esos pe­

dazos de ladrillo y cemento, en escom­
bros, porque como esta obra fue hecha 
con retazos de cosas anteriores, era 
más adecuado.

Esta obra es una colcha de re­
tazos, está hecha con dibujos que Julia 
hizo por el año ’65, con fragmentos de 
obras anteriores —algunas realizadas, 
otras no— inclusive la coreografía del 
video, es un trabajo que ya había sido 
grabado por nosotros en el año '83, y 
nosotros lo volvimos a grabar, cam­
biándole el colorido, la textura de la 
imagen.

¿Cómo trabajaste sobre el registro 
coreográfico que tenías, sobre ese 
video primario?

F.: Con 2 grabadores y una fu­
madora. Te explico. Pasaba el video por 
un grabador y con la filmadora volvía a 
grabar, pero grabando la pantalla de 
televisión, haciendo primeros planos, 
de modo que se vieran las celdillas que 
forman la imagen. Puse también es­
pecial cuidado en el color. De esta 
manera se logra dar una sensación de 
textura y de calidez a la imagen, que 
generalmente la gente no asocia con el 
video, al que siempre se ve como 
imagen lisa y fría.

Hay un poco la idea, sobre todo en 
América Latina, de que el video es un 
elemento que se utiliza en los países 
desarrollados, y como tal es un ele­
mento sospechoso. Sobre todo porque 
se dice que un país pobre como el 
Uruguay tiene que tener un arte pobre, 
pobre de medios. Yo creo que eso es 
una equivocación, que es un error, por­
que si alguien tiene la posibilidad aquí 
de tener un video o de filmar en 16 
mm., o de hacer cualquier otra cosa 
¿por qué no la va a poder hacer? Y si le 
sale bien, mejor. Y si no le sale bien, 
bueno, que trate de perfeccionarse.

Yo traté entonces de que la 
imagen del video no fuera simplemente 
documental, sino que tuviera una tex­
tura más bien pictórica, por eso el 
tratamiento que le hicimos al trabajo.

Cuando vieron la obra terminada, 
armada ¿qué pensaron de ese hombre 
que tiene un televisor funcionando por 
cabeza?

F: Esta obra no tiene tema de­
finido. Nosotros, más que de tema, 
partimos de una forma. A veces a partir 
de la forma lográs luego un contenido 
fuerte, un contenido importante...

J.: Sí, además aquí la forma es 
muy libre. Cada uno la interpreta a su 
manera, según como la ve, como la 
siente. A mí muchas personas me 
dijeron que vieron una rayuela, no un 
hombre. Eso quiere decir que la obra 
tiene muchas lecturas.

E: Incluso hay gente que siente la 
necesidad de moverse, de saltar. 
Además los dibujos ampliados dan una 
sensación como de pintura rupestre, al­
go como de cavernas. La textura del 
papel, ampliada por niedio de la xerox, 
da una sensación como de piedra, 
pétrea más que de papel. A eso se le 
puede agregar que el título habla del 
pasado. Y bueno, ahí se pueden hacer 
asociaciones múltiples. Nosotros 
queríamos lograr que la gente las hi­
ciera.

Uds. partieron de un espacio deter­
minado y crearon otro, cerrándolo con 
paneles y poniendo objetos dentro ¿qué 
objetivo perseguían?

F: A mí lo que más me interesa 
últimamente es tratar la dualidad va- 
cío/lleno. Yo lo emparentó con mis 
dibujos anteriores, aquellos dibujos casi 
invisibles, hechos a lápiz muy finito. Es 
la misma sensación que dan esos 
dibujos, por el hecho de que acá el es­
pacio parece vacío. Y digo parece, por­
que no lo está. Ese tipo de tratamiento 
del espacio es algo que siemprejne in­
teresó y que en este país he visto poco. 
Este año sólo lo vi en la exposición de 
Camnitzer. Pero digo, a mí me interesa 
ese tratamiento del espacio, en el que 
un espacio puede estar lleno teniendo 
un solo elemento en el medio, si está 
pensado para que ese elemento funr 
cioneasí.

¿Proyectos futuros del grupo?
C.: Lo más inmediato son fas 

presentaciones que tenemos en el 
Teatro Carlos Brussa, en octubre, den­
tro de la temporada que auspicia el 
Ministerio de Educación y Cultura.

Q)
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IN F O R M A C IO N  C U L T U R A L

Concursos Publicaciones
Noticias 
del M.E. y C Todo lo demás

Teatro para niños
La Institución Teatral de “ La 

Gaviota” a través de su Depar­
tamento de Teatro para.Niños, y la 
Editorial Arca, llaman a concurso 
de obras teatrales para niños, de 
acuerdo a las siguientes bases:

Podrán participar todos los 
autores uruguayos, ciudadanos 
naturales o legales.

Los textos deberán presen­
tarse por trip licado, escritos a 
máquina o fotocopiados, a doble 
espacio, con una extensión 
mínima de 20 páginas y máxima 
de 40, de un solo lado del papel, 
formato oficio.

Las obras deberán presentar­
se en la sede del Teatro “ La 
Gaviota” , Mercedes y Tristán Nar­
vaja (Teatro Nuevo Stella), en el 
horario de 19 a 21 hs., hasta el 30 
de diciembre de 1986. Los autores 
recibirán una constancia de recep­
ción.

Cada ejemplar lucirá en la 
primera página el título de la obra 
y el seudónimo del autor. En un 
sobre cerrado y lacrado, en cuyo 
exterior figurarán el seudónimo y 
el título de la obra, el autor in­
cluirá una hoja con sus datos per­
sonales: nombre, fecha de na­
cimiento, domicilio, teléfono.

Cada autor podrá presentar 
más de una obra, pero identificará 
cada trabajo con diferente seu­
dónimo.

Ningún integrante de la 
Editorial Arca o de “ La Gaviota” 
podrá presentarse a este concur­
so.

Se discernirá un Primer 
Premio consistente en la edición 
de la obra por la Editorial Arca y 
su representación por el elenco 
del Teatro de “ La Gaviota” . El 
jurado podrá establecer men­
ciones recomendando su pu­
blicación y lo  representación. Los 
autores de las obras premiadas 
recibirán los derechos legales de 
edición y representación. La 
Editorial Arca y la Institución 
Teatral de “ La Gaviota” , tendrán 
en exclusividad y por el plazo de 
un año los derechos de edición y 
representación.

El plazo para retirar los 
originales vencerá’el 30 de abril de 
1987 en la sede del Teatro de “ La 
Gaviota” .

Ensayos

Con motivo de la celebración 
del 40° Aniversario del estable­
cimiento. del Programa Fulbright, 
la Comisión para el intercambio 
Educacional entre Uruguay y Es­
tados Unidos (Comisión Fulbright) 
invita a participar en un concur­
so de ensayo sobre el tema: “EL 
INTERCAMBIO INTERNACIONAL 
CIENTIFICO, ARTISTICO Y CUL­
TURAL: EVALUACION Y PRO­
PUESTAS DE FUTURO” .

Se ha establecido -un único 
premio consistente en mil dólares 
y la publicación del trabajo selec­
cionado.

Los ensayos podrán ser en­
tregados en la Comisión para el 
Intercambio Educacional entre 
Uruguay y Estados Unidos (Co­
misión Fulbright), Paraguay 1217, 
1er. piso, de lunes a viernes de 
9:00 a 13:00 horas, finalizando in­
defectiblemente el período de 
recepción de los trabajos el vier­
nes 14 de noviembre a la hora 
13:00.

0)

Valle Inclán visto por Pablo Picasso

Valle Inclán

Esta, revista es el in ic io  de 
una serie destinada a conmemorar 
el 50 aniversario de la muerte de 
tres grandes escritores es­
pañoles: Ramón del Valle-lnclán, 
Federico García Lorca y Miguel de 
Unamuno. Aclara el Prof. Roberto 
Andreón, Director de Cultura del 
MEC, en sus Palabras Liminares 
que “ con estas publicaciones el 
Ministerio de Educación y Cultura 
prosigue una política editorial, 
destinada a acercar al gran 
público la imagen de eminentes 
literatos del país y del mundo, con 
un claro sentido de divulgación 
didácticá’.

La revista cuenta con 64 
páginas (y un anexo de cuatro 
más), en las que se reunió un muy 
importante material crítico, anec­
dótico , biográfico y literario , 
sobre y de Valle-lnclán.

Además de la firma del propio 
Valle-lnclán, se encuentran las de 
Rubén Darío, Antonio Machado, 
Pedro Laín Entralgo, Josefina 
Blanco, Carlos del Valle-lnclán 
Blanco, Francisco Madrid, Ramón. 
Gómez de la Serna, Antonio Ris­
co, Rafael Conte, Augusto Roa 
Bastos, Azorín, Benavente, 
Unamuno, Juan Ramón Jiménez, 
Ramón Pérez de Ayala y César An­
tonio Molina, entre otros.

La recopilación, selección 
de textos y supervisión de la 
edición corresponden al Prof. 
Hermes Ospitaleche, a quien hay 
que felicitar especialmente por los 
buenos criterios utilizados.

Llaman la atención la buena 
calidad del papel utilizado y las 
excelencias de impresión y 
diagramación.

La publicación se encuentra 
profusamente ilustrada, ya sea 
con fotografías, caricaturas, o 
cuadros más o menos famosos.

La carátula es un dibujo de 
Fernando Nicrosi, del que tam­
bién se publican otras obras. Hay 
también d ibujos de Hernández 
Duffour, del pintor gallego Maside 
y de Francisco Goya. Las cari­
caturas de Picasso, de Alejandro 
Sirio, de Cilla, de Toño Salazar y 
de Bagar confieren un aire risueño 
a la publicación, sensación que se 
equilibra sabiamente con obras de 
arte famosas, de contenido más 
dramático, como las obras de 
Goya, de Gutiérrez Solana y de 
Joaquín Sorolla. Sólo nos resta 
felicitar al MEC por esta revista y 
recomendar a nuestros lectores 
que se procuren un ejemplar.

El Ministerio de Educación y 
Cultura comunica que la Fun­
dación argentina “ Martha A. 
Salotti”  convoca a un premio a la 
mejor novela para adolescentes, 
entre todos los autores latinoa­
mericanos de habla española, 
nativos o con cinco años de re­
sidencia en uno de los países 
precitados. Las obras deberán ser 
inéditas y el plazo para presentar 
los trabajos vence el 30 de no­
viembre próximo.

Las obras pueden presentarse 
personalmente o por correo a: 
Fundación “ Martha A. Salotti” - 
Ins titu to  Summa, Yerbal 65, 
Código Postal 1405, Capital 
Federal, República Argentina. El 
matasellos del correo ofic iará 
como comprobante.

Premio de poesía

El Ministerio de Educación y 
Cultura comunica que la Dele­
gación de Cultura del Excmo. 
Ayuntamiento de Ronda convoca 
al II Premio Internacional de 
Poesía “ Ciudad de Ronda”  1986, 
en el que podrán participar todos 
los poetas de lengua caste lla ­
na. Fecha limite para retirar 
las bases: 1o de octubre de 1986. *

Fotografía

El Ministerio de Educación y 
Cultura informa que el Excelen­
tís im o Ayuntam iento de San 
Javier (Cartagena, España), y la 
XV Semana Internacional de Cine 
Naval y del Mar convocan al IX 
Concurso Internacional de Fo­
tografía “  El Mar y su entorno ” .

Fecha límite para retirar las 
bases: 26 de setiembre de 1986. *

Caricaturas a Japón
El Ministerio de Educación y 

Cultura informa que el diario “ The 
Yom iuri Shim bun” , por in ter­
medio de la Embajada del Japón, 
invita a los interesados a parti­
cipar en el VIII Concurso Inter­
nacional de Caricaturas Yomiuri; 
el mismo consta de tres cate­
gorías: Libre, Temática (el tema 
para este año es “ Comiendo” ) y 
Júnior (para menores de 18 años 
con tema libre).

El certamen está abierto a 
personas de cualquier edad o 
nacionalidad, profesionales o 
aficionados. '

Las obras deberán ser en­
viadas a The Yomiuri Shimbun, 1- 
7-1, Otemachi, Chiyoda-ku, Tokyo 
100, Japan, antes del 31 de oc­
tubre para las dos primeras ca­
tegorías, y del 15 de octubre para 
la categoría Júnior.*

Salón de pintura

El Ministerio de Educación y 
Cultura informa que el Excelen­
tísimo Ayuntamiento de Murcia 
convoca al VIII Salón-Exposición 
de Pintura “ El M ar” , Premio 
“ Ciudad de Murcia” (Cartagena, 
España) en el marco de la XV 
Semana Internacional de Cine 
Naval y del Mar del 8 al 15 de 
noviembre de 1986.

El tema de los trabajos será el 
MAR en sus múltiples facetas.

Fecha límite para retirar las 
bases: 10 de octubre de 1986. *

* Por mayor información los in­
teresados deben d irig irse  a la 
Secretaría General dei' Ministerio 
de Educación y Cultura, Oficina 
de Organismos Internacionales, 
Reconquista 535, Piso 8o, de 14 a 
17 horas.

Ciencias de la Educación

La Universidad Católica del 
Uruguay ha suscrito un Acuerdo 
Académico con la Universidad 
Católica de Lovaina (Bélgica). En 
este marco se realiza un activo in­
tercambio de alumnos y docentes 
de ambas universidades. Ejemplo 
de ello es la visita a Uruguay del 
Prof. Dr. Erik De Corte, quien 
aportará información actualizada 
sobre las últimas investigaciones 
en materia de educación, con 
referencia al cambio que ya se es­
tá viviendo en el tránsito de la era 
industria l a la era c ientífico - 
tecnológica, con la consiguiente 
introducción de las computadoras 
en el proceso de Enseñanza 
Aprendizaje, y sus consecuencias 
en el modo de razonar de los 
niños.

Hoy, a las 19 hs., el Prof. De 
Corte iniciará sus actividades en 
nuestro país con una conferencia 
abierta a todo público sobre el 
tema “ Aprender a aprender, 
aprendera pensar” .

Está previsto, además, la 
realización de un seminario sobre 
“ Didaxología: los fundamentos 
de la acción didáctica” y de un 
“ Taller de apoyo a la elaboración 
participativa de un curriculum al­
ternativo ” .

Por más información dirigirse 
a la Secretaría de la Universidad 
Católica, Avda. 8 de Octubre 2738. 
Tels. 80 27 17 y 80 3515.

Trío Beaux arts

Llega a Montevideo el Trío 
Beaux Arts. Reconocido in ter­
nacionalmente como uno de los 
cuatro tríos más famosos del 
mundo, este grupo de cámara nor­
teamericano ofrecerá un único 
recital en Montevideo. El mismo 
se llevará a cabo el viernes 26 de 
setiembre en el Teatro Solis, den­
tro de la presente temporada del 
Centro Cultural de Música.

Música inglesa

La más importante y en 
muchos aspectos la más valiosa 
colección de música Isabelina 
para teclado es la contenida en el 
volumen llamado “ Fitzwilliam Vir­
ginal Book” , también conocido, 
especialmente en el siglo pasado, 
como “ Queen Elizabeth’s Virginal 
Book” —aunque la atribución de 
la propiedad del libro a la Réina 
Isabel se sabe ahora que es 
errónea. Este libro, que se conser­
va en el Museo F itzw illiam  de 
Cambridge contiene compo­
siciones para virg inales de los 
más importantes compositores 
del siglo de oro inglés, tales como 
John Bul!, William Byrd, Thomas 
Morley, Giles Farnaby, Peter 
Philips y muchos otros. El vo­
lumen contiene 297 obras que 
configuran los puntos más altos 
de la creatividad musical inglesa 
del período isabelino, uno de los 
mejores de la historia de la música 
británica.

El primer concierto, que se 
realizará en la Sala Dos del Teatro 
del Anglo el martes 23 de setiem­
bre a la hora 20, estará a cargo de 
Eduardo Gilardoni.
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IN F O R M A C IO N  C U L T U R A L

El libro
de las artes gráficas

L_  na vez más el refrán se 
T confirm a. Las buenas 
I noticias tardan, pero 

'  llegan. Asi ocurrió con el 
fallo del jurado del Concurso Premio 
Roberto Macri 1985, organizado en 
San Pablo, Brasil, por la Confede­
ración Latinoamericana de la Indus­
tria Gráfica. El premio se lo ganó 
Uruguay, con ‘‘El libro de las artes 
gráficas" presentado por André F. 
Durand. Más que un libro de lectura, 
se trata de un objeto gráfico, que 
supuso un trabajo artesanal impen­
sable comúnmente en nuestro 
medio. Con un formato de 36 x 45 
cms., se incluyen 15 grabados, 
realizados con la técnica de grabado 
en madera de punta, impresos con 
una imprenta manual del siglo pa­
sado y acuarelados a mano.

En el prólogo, Durand explica la 
técnica utilizada: “ A mediados del 
sig lo pasado se desarrolló una 
técnica de grabado en madera, que 
consistía en trabajar sobre tacos de 
madera cortada transversal mente; 
quiere decir que, la superficie a 
grabar, en lugar de entregar su veta al 
artista, ofrecía el corte atravesado de 
la fibra, la cabeza de los filamentos. 
Esto ampliaba el vocabulario de la 
madera y daba, al grabador, la po­
sibilidad de tallar un diseño, ágil y 
espontáneo, con las características 
de un rápido d ibujo a tin ta . Esta 
técnica —que se dio en llamar 
madera de punta— ofrecía además, 
una ventaja muy apreciada en los al­
bores de la era industrial, esta ven­
taja era la posibilidad de imprimir

muchos ejemplares sin mayor de­
terioro de los tacos.

De oficio depurado, de expre­
sión post-romántica, estos grabados 
conservan intacta su vitalidad y fres­
cura. El nuevo recurso que brindaba 
la madera dio oportunidad a los 
grabadores de mediados del siglo 
pasado, para desarrollar una técnica 
difícil, compleja y laboriosa, que 
sólo se practicó .durante unos de­
cenios. Con la aparición del clisé, 
este arte cayó en desuso ” .

El texto escrito por Durand es un 
viaje imaginario, que sirve de pretex­
to para utilizar grabados originales 
del siglo pasado que representan 
paisajes, ciudades, calles.

La encuadernación del libro 
también debe tenerse en cuenta. Nos 
contaban en Stampa, lugar donde fue 
hecho, que ellos mismos tuvieron 
que coser a mano los 1.000 ejem­
plares, pues ningún encuadernador 
quiso asumir tal responsabilidad. 
Resultado: un acabado perfecto.

Una visión resumida de esta 
obra la dan Robens Amat Ferreira y 
Jorge Newton Bezada en el informe 
elevado al presidente de la Confe­
deración Latinoamericana de la In­
dustria Gráfica, fundamentando su 
labor de jurado:

“ Entiendo que la obra enviada 
no atiende bien los pre-requisitos de 
‘ Publicaciones sobre la Industria 
Gráfica’ , siendo mucho más una 
‘ Obra Gráfica’ .

Sin embargo, este trabajo es una, 
verdadera obra, una pieza de museo, 
de una calidad excepcional, obtenida

por procesos gráficos que aún exigen 
una habilidad artesanal elevada.

Considero esta obra pasible de 
mención honrosa debido a su valor 
histórico y a su excelente calidad ’’ 

Sólo nos resta felicitar a André

F. Durand y a la gente de Stampa, 
por haberse propuesto esta tarea in­
creíble, por haberla realizado y por 
haber alcanzado el nivel estético que 
alcanzó.

. 0)
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T E A T R O

El Teatro Municipal General San Martín en Montevideo

Guando están 
secas las pilas...

E
l eienco del Teatro Mu-! 
nicipal General San Mar­
tín de Buenos Aires aca­
ba de cumplir una breve tem­
porada en el Teatro Solis, en el marco 

de un intercambio cultural que, a su 
vez, posibilitó la presencia de la Co­
media Nacional en !a vecina orilla. De 
esta forma, el público uruguayo pudo. 
presenciar a un grupo cuya sala en sus 
25 años de quehacer teatral recién 
cumplidos, se ha convertido en un pun­
to de referencia ineludible de la vida 
cultural argentina. Y ello se debe prin­

cipalmente a que se ha mantenido cons­
tante, en todo este tiempo, la idea de 
que la cultura, y el teatro, son un 
patrimonio de toda la sociedad. O sea 
que el ente cultural, el Teatro San Mar­
tín, debe prestar a la comunidad que lo 
sostiene con sus impuestos, un ver­
dadero servicio público, tan indispen­
sable como cualquier otro. Por lo tanto 
su repertorio debe responder a una 
doble exigencia: por un lado ¡a difusión 
de obras representativas de las distintas 
vertientes del teatro universal y argen­
tino, y por el otro, la propuesta de 
nuevas experiencias, mediante puestas 
en escena no convencionales de obras 
de autores jóvenes. Los dos títulos que 
presentó el TMGSM en nuestra ciudad 
son claros ejemplos de grandes autores 
teatrales: Ibsen, uno de los principales 
exponentes del teatro del S. XIX; y Dis­
cépolo, considerado como uno de los 
más importantes dramaturgos argen­
tinos.

Realismo europeo jt.)

En la segunda mitad del siglo 
pasado, mientras la alta burguesía 
europea se divertía en los teatros ad­
mirando farsas domésticas muy bien 
escritas pero esencialmente frívolas, 
aparece una generación de dramatur­
gos propugnando una nueva estética 
teatral: el realismo. El estilo insustan­
cial y declamatorio de la época les 
parecía falso y ficticio, y sólo servía 
para ignorar la realidad social creando 
un mundo artificial en escena en el cual 
las injusticias sociales sencillamente no 
existían. Oponiéndose, en apariencia, a 
las capas conservadoras de la so­

ciedad, los realistas proponían un teatro 
que reflejara la vida tal cual era, y que 
pudiera transmitir a los espectadores la 
verdad sin adornos, usando un lenguaje 
sencillo y concreto, y mediante puestas 
en escena que fueran la imagen exacta 
de la realidad.

Mientras Antoine y Zoia en París, 
fomentaban y llevaban a cabo estas 
reformas en la estética y técnicas 
teatrales de sus obras, el dramaturgo 
noruego Henrik Ibsen se acercaba al 
apogeo de su carrera. Heredero de la 
escuela parisina de las “  obras bien 
hechas ”  por su formidable solidez en el 
manejo de las situaciones teatrales, fue 
el primer dramaturgo moderno que 
demostró cómo un diálogo vigoroso 
puede plantearse según las pautas 
realistas. En contraposición al mero 
bien escribir y superando un realismo 
simplemente pictórico, logró crear per­
sonajes memorables no sólo por ia 
crítica de la sociedad burguesa im­
plícita en sus primeras obras, sino por­
que, en su producción posterior, logró 
pasar a una meditación sobre el ver­
dadero sentido de la existencia humana 
haciendo aflorar, mediante el uso 
sugestivo de simbolismos, la profun­
didad y el misterio de la vida de los 
protagonistas de sus obras.

Estrenada en 1877, "  Los pilares 
de la sociedad ’ ’ es anterior a ias obras 
más famosas de Ibsen, pero ya se ad­
vierte su capacidad para combinar una 
singular destreza en el diálogo con una 
acción comprimida pero intensa y que 
caracterizan a este autor.

El espíritu crítico que permea esta 
obra suscitó agitadas controversias en 
su época. La caracterización de la alta 
burguesía, que hace depender de sus 
intereses económicos y objetivos mer- 
cantilistas, la vida y los ideales de los 
integrantes de la comunidad, es el 
motivo central de “  Los Pilares...” . 
Pero gracias a su dominio y maestría de 
la forma teatral, Ibsen logra entrecruzar 
una variedad de temas a lo largo de ese 
hilo conductor con gran eficacia. De 
manera compacta y chispeante, pero 
muy naturalmente, aparecen el enfren­
tamiento del obrero con el capitalista, la 
hipocresía de las autoridades ecle­
siásticas, ia defensa de una moral 
familiar y la educación de los hijos, en

medio de ia intensidad de los diálogos 
que marcan ia acción. Y casi con el 
mismo énfasis con que trata el tema 
principal surge el de la mujer en todas 
sus facetas a través de los diálogos con 
el marido dominante, el vicario edu­
cador, sus parientes liberados.

La trama que enlaza ias distintas 
escenas es sencilla y bastante simple. 
Gracias a su rectitud moral y honesto 
manejo de los negocios, el Consejero 
Bernick ha logrado convertirse en uno 
de los personajes principales de su 
pueblo y cuyo hogar es un ejemplo de 
respeto a los valores espirituales y 
buenas costumbres. La llegada de 
parientes de América permite descubrir 
las bases de la fama y fortuna de Ber­
nick, y el trasfondo sentimental de su 
matrimonio y la partida de su hijo 
pequeño a bordo de un carguero con­
denado al naufragio desencadena el 
drama.

La puesta en escena que dirigió 
Roberto Viilanueva cumple fielmente 
con el seguimiento de la acción, acen­
tuando las situaciones que sirven para 
pautar ¡a intriga con efectismos lu­
mínicos y sonoros. Pero si bien éste es 
el último '* drama de intrigas”  escrito 
por Ibsen con su correspondiente ex­
posición, situación y desenlace, su 
valor no radica en la historia que cuenta 
sino en las relaciones profundas que se 
entretejen entre sus caracteres y que 
subyacen bajo la apariencia de una 
anécdota sencilla. Más que la trama, 
las escenas claves abren al espectador 
un amplio panorama de la verdadera 
esencia del ser humano, con sus 
flaquezas y virtudes, con sus deter­
minaciones y ambigüedades. Y este 
tinte de “  bruma nórdica ”  que envuel­
ve a ios personajes de las futuras obras 
de Ibsen, y que en “  Los piiares... ”  
aparece en varios pasajes, es sosla­
yado continuamente por ia dirección. El 
resultado transformó esta versión en un 
mero ejercicio teatral cuyo efecto fue 
bastante abrumador.

El desempeño monocorde de los 
actores, que no lograron transmitir la 
credibilidad y la naturalidad que los per­
sonajes de Ibsen exigen, amortiguó la 
dimensión trágica de esos caracteres y 
los transformó en anodinos, amén de 
tediosos.

Porque, para que una puesta en 
escena resulte atractiva y eficaz, deben 
sumarse varios lenguajes, de diferente 
naturaleza, qüe permitan expresar el 
sentido profundo de la acción, y no sim­
plemente, seguir paso a paso ias 
necesidades de la anécdota. No alcan­
za con cambiarle el envase a un texto 
clásico y rejuvenecerlo artificialmente 
con alguna presencia masiva del elenco 
en el proscenio, ni de reducir su exten­
sión aumentando la velocidad de dic­
ción de los actores. De lo que se trata 
es de acercarnos a un autor y descubrir 
sus verdaderas posibilidades de vigen­
cia teatral contemporánea.

Grotesco criollo

"S tefano", representada por 
primera vez en 1928 en el Teatro 
Cómico de Buenos Aires, dirigida por su 
autor en 1965, fue la segunda obra que 
el TMGSM trajo a Montevideo en esta 
breve temporada. Se inscribe dentro del 
género grotesco criollo que encuentra 
en Armando Discépolo, su fundador, el 
principal dramaturgo argentino contem­
poráneo. A través de un acto y un 
epílogo se muestra en “ Stefano”  la 
problemática del desarraigo, el ex­
trañamiento y la frustración de una 
familia de inmigrantes italianos llegados 
a Buenos Aires a principios de siglo con 
la esperanza de la prosperidad, la 
fama, la riqueza y la felicidad, en 
síntesis,”  laAmérica” . ,

El fracaso del proyecto liberal ar­
gentino de 1880 es rigurosamente des­
carnado mediante la exhibición de las 
frustraciones económicas, .sociales,

afectivas e incluso vocacionales que 
aquejan al núcleo familiar. Diálogos 
tensos, frases breves, un hábii uso del 
silencio, vertebran a los personajes 
para pintar un cuadro de desolación y 
desesperanza.

La problemática individual de 
Stafano sirve a Discépolo como un hábil 
pretexto para arriesgar una acertada 
prognosis de las grietas que empezaban 
a aparecer en el cuerpo social argen­
tino en los años de Yrigoyen y que re­
velaron su atrocidad paroxística en 
épocas más recientes y terribles. Los 
enfrentamientos entre padres e hijos, 
entre Stefano y su mujer y entre Stefano 
y su discípulo van involucrando a todos 
los personajes de la obra en una at­
mósfera en que los sentimientos se 
corroen, los lazos de familia y iealtad se 
resquebrajan y los sueños se derrum­
ban. La inmigración, concebida como 
una aventura hacia un mundo mejor se 
trastoca en la rutina de un tugurio, don­
de conviven ia histeria de la esposa, la 
idiotez de un hijo, la liviandad de otro, y 
el desconsuelo de los inmigrantes 
progenitores. El destino de todos se liga 
inextricablemente a la derrota de 
Stefano como músico, quien pasa de 
niño prodigio a escriba de pentagramas 
en el gardeliano soplo de su vida.

En ''TEATRO'', esa excelente 
publicación que edita la institución que 
nos visitara, Jorge Laforgue ha con­
cluido con singular acierto que esta 
obra “ puede ser leída como un co­
rolario pesimista de ias euforias de­
satadas por el proceso inmigratorio, 
como un diálogo de sordos entre padres 
e hijos, como la sangría del amorque la 
miseria produce o como el avasalla­
miento de un temperamento artístico 
débil por la rutina, la necesidad del pan 
y el poder de los modelos ’ ’ .

Agrega luego que “ el hábito del 
fracaso y la soledad sobrevuela la obra, 
más allá de la anécdota, hasta volverse 
una lluvia de piedras que golpean al 
lector-espectador”  y es lo que real­
mente escapa a la letra de Stefano.

Es éste, quizás, el defecto "carac­
terístico de esta puesta en escena que 
dirigiera Roberto Mosca. Se nota a lo 
largo de toda ia obra, que el elenco no 
ha sabido escapar a la letra y transmitir 
justamente la angustia y !o fatídico que 
sugiere Discépolo en sus climas. Para 
llegar a ellos se hubiera necesitado un 
igual énfasis en gritos y silencios, que 
fijaran ia obra en un adecuado élan. Se 
corre el riesgo de saturar al espectador 
porque la acción es a la vez intensa y 
monocorde. Los únicos alivios en el 
vértigo de histeria constante los brinda 
la música, el cocoliche de ios diálogos y 
el humor macabro de algunas escenas. 
A pesar de que el cocoliche no es lo 
suficientemente natural, logra enter­
necer a los personajes y les da una 
medida humana de la que carecen los 
que hablan el español correcto que son 
apenas estereotipos, aunque, a fuerza 
de sinceros, excelentemente logrados.

Pero, por fortuna, estos obstáculos 
son sorteados con dignidad por la 
dirección de Mosca y por la actuación 
del resto, del elenco gracias a la an- 
tológica actuación de Alfonso de 
Grazia. "Cumple un verdadero “ tour de 
forcé”  en que el acento itálico, los 
matices del lenguaje gestual y su 
dominio escénico se combinan para 
una excelente caracterización de su 
personaje.

Estamos ante un recomendable 
espectáculo, no sólo porque nos brinda 
un Discépolo auténtico y veraz, pese a 
los reparos anotados, sino porque logra 
replantear con suficiente verismo, si no 
el desaliento del hombre de Corrientes y 
Esmeralda, por lo menos un clásico de 
la dramaturgia rioplatense.

Esperamos que la próxima visita 
de nuestros hermanos de la vecina 
orilla no transcurra con pilas secas ni 
con yerba de ayer secándose al sol.

Tomás Wahrmann Q)
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______________  M U S IC A  ____________ _
Entrevista a “ Los Tontos”

“L a gente juega a trabajar una pose”
Por Guillermo Baltary Raúl Forlán Lamarque

.. -w- os Tontos comenzaron
I  su actividad en setiem-

j  bre de 1984, y en aquel 
■—*  momento, el grupo 

estaba integrado por Leonardo 
Baroncini (Trevor), Santiago Tavella 
(hoy en el Cuarteto de Nos) y yo, que 
aún no habla cambiado la guitarra 
por el bajo. Más tarde ingresó Calvin 
por Santiago, y desde ese instante, 
el grupo no ha sufrido más cambios. 
Se podría decir, para tener un marco 
de referencia, que cuando decidimos 
arriesgarnos en esta suerte de her­
mosa aventura, no había nada. Es­
taban Los Estómagos, por supuesto; 
pero inclusive la actividad de ellos 
era bastante subterránea. Y bueno, a 
través del TUMP surgió la posibilidad 
de actuar en un ciclo de recitales en 
la Asociación Cristiana de Jóvenes. 
En una semana preparamos unos 
cinco temas —ya estaba el Himno a 
los conductores imprudentes— y así 
así, arrancó la ‘ ton te ría ’ . Debo 
agregar, claro está, que en ese con­
texto absolutamente marginal, con 
pocas probabilidades de subir a es­
cena, lo que le importaba al grupo 
era empezar a transitar. Como 
propuesta todavía no existía una 
concepción estilística definida, por­
que evidentemente no había una 
capacidad de trabajo, de confron­
tación efectiva. Se manejaban ideas 
de aquí para allá y eso posibilitó el 
riesgo de arrancar” , dice Renzo 
iniciando la entrevista.

Pero ustedes, a diferencia de 
Los Estómagos, por ejemplo, 
aparecieron dentro de un ciclo de 
Canto Popular. Y haciendo rock: 
Curioso, pero no contrad ictorio , 
¿no?

Ahí está. Bueno, aquello no 
tenía mucho que ver: la gente se 
agarraba de los pelos. Lo irritante, de 
alguna manera, es que el público dis-, 
frutó, participó de nuestro espec­
táculo y luego nos criticaron du­
ramente. De todos modos, y a pesar 
de que nuestra música había sido 
elaborada con mucha prisa, senti­
mos que la cosa podía andar. Es 
decir, el público había reaccionado, y 
por lo tanto, la comunicación —que 
e.s fundamental para cualquier 
músico o cantante— estaba trazada.

Si bien la sonoridad del grupo 
con el paso del tiempo se ha ido 
depurando, existe un elemento que 
desde el mismo arranque se vuelve 
definitorio: el desenfado.

Para nosotros es fundamental. 
En serio. Pienso que en el ambiente 
musical hay demasiada solemnidad. 
La gente juega demasiado a trabajar, 
una pose y una seriedad determi­
nadas que, de pronto,' no son ver­
daderas. Entonces, digo yo, ¿por qué 
todos o casi todos los músicos 
tienen que aparecer en el escenario 
como estatuas y decir, desde los tex­
tos, cosas pretendidamente trascen­
dentes? ¿Por qué decirle “ no ”  a un 
poco de humor o de ironía? Aunque 
el humor, también, es una cosa muy 
seria.

Puede ser la antesala a la deses­
peración, en algunas circunstancias.

Por supuesto. En nuestro caso, 
el humor no aparece en su forma es- 
tupid izante, como ocurre con al­
gunos programas televisivos. Hay 
una dirección y, además, creemos 
que tiene sus rasgos de coherencia 
en el sentido, digamos, de que la 
tentativa es dinamitar ciertas acti­
tudes —de la fauna humana— como 
esclerosadas, apáticas, inservibles.

Y esa tónica, con aciertos o-im­
precisiones, fomenta una ruptura.

¿Eran conscientes de eso?
Por supuesto que éramos cons­

cientes. Todo era intencional. Por­
que, en realidad, estábamos hartos 
de tanta seriedad y de algunas cosas 
falsas. Te aclaro, además, que re­
conocíamos propuestas verdaderas, 
sólidas en términos creativos. En fin, 
creo que el momento político jugó un 
papel preponderante. Es obvio, ¿no? 
Muchos m úsicos, a pesar de esa 
situación que nos jodía a todos por 
igual, siguieron siendo rigurosos. 
Otros se aprovecharon del momento 
y jugaron con la gente. Y aunque es­
to pueda parecer duro, no soy el 
único que lo piensa.

De ahí el nombre de Los Tontos. 
Es muy claro.

Ahí está. Y creo que la gente se 
dio cuenta.

El entorno y la identidad

El entorno musical, en aquel 
momento de despegue nuestro, y 
como ya te dije, era muy serio, con­
tenido. No había una válvula de es­
cape para que se pudiera respirar un 
clima distinto. Sacando a Maslíah’, 
Trochón, o algunos pocos más, la 
tónica era bastante recurrente, ¿no? 
Además, la música estaba dirigida a 
determinada franja de edades y con 
una connotación política decisiva, no 
sé, me parece. Era difícil, entonces, 
identificarse con aquello. No se 
manifestaba un lenguaje hacia los 
jóvenes.

Optar por el rock como vehículo 
expresivo, ¿marcaba un cambio, un 
corte?

Es que nosotros crecimos es­
cuchando rock’n roll. Pero también 
escuchábamos Canto Popular. Lo 
que ocurría es que, cuando se 
agarraba el instrumento, salía una 
frase de rock y no de milonga.

Y en esa elección, ¿cuál era el 
grupo-faro?

Pólice, sí. Cuando escuchamos 
a Pólice nos mató, nos sacudió de 
pies a cabeza. Pero claro: era muy 
difícil estar informado de laque iba 
sucediendo musicalmente afuera. 
Tenés que tener gente amiga que te 
preste discos o cassettes. Estamos 
como aislados, ¿no?: llega muy 
poca discografía a Uruguay. El rock 
siempre nos gustó, o sea, Pink 
Floyd, Jethro Tu//y otros. Es nuestra 
elección y hay que respetarla. Lo 
peor sería la pasividad, el facilismo.

Citaron a Pólice. Algunos 
críticos internacionales han dicho 
que “ Pólice son los Beatles de los 
‘80 ”. ¿Es realmente así para uste­
des?

No sé, mirá, si se puede entrar 
en ese tipo  de comparaciones (la 
gente siempre, siempre, anda com­
parando). Lo que sí te puedo decires 
que Pólice es un grupo fundamental 
y lo viví muy intensamente. Toda su 
música me conmocionó. En el caso 
de ios Beatles nos falta el marco 
vivencial. Los respetamos profun­
damente; pero estamos ajenos a 
eso, y por esa razón, entrar a com­
parar uno y otro grupo me parece un 
encasillamiento ligero. Algo muy 
frecuente —lo de encasillar, digo— 
en este país.

Sin embargo, hay que reconocer 
a Pólice, a su propuesta, como uno 
de los alientos fundamentales de la 
música contemporánea.

Sí, por supuesto. Son los 
“ padres” de nuestra generación. A 
partir de Pólice todo cambió, se

recicló. Y a no olvidarse de los Clash, 
¿eh? A partir de ellos, como que el 
rock nació de nuevo.

La diversidad estilística

Una de las características sa­
lientes de Los Tontos —además del 
desenfado textual y escénico— es su 
acumulativa proyección estilística: 
pop, algo de twist, reggae, etc. ¿No 
se deforma la propuesta?

Lo que pasa es que Los Tontos 
son justam ente eso: tomarse la 
libertad de hacer muchas cosas. Es 
una manera de escapar a las casillas, 
¿no? La idea es tratar de ser amplios, 
y en consecuencia, as im ila r lo 
aprovechable y enriquecernos. Por 
supuesto que todo está condicio­
nado por las inquietudes individuales 
de cada uno. Si nos expresamos 
—como ustedes dicen— de manera 
desenfadada, es sencillamente por­
que responde a las individualidades 
de cada uno que, más tarde, fueron 
una necesidad colectiva, del grupo 
propiamente dicho.

Hay cierto sector del púb lico  
que asocia a Los Tontos con lo que 
proponen Los Twist en Buenos 
Aires.

Es muy diferente. A nivel de tex­
tos, por ejemplo, uno y otro grupo no 
tienen nada que ver. Y la estructu­
ración musical es también diferente, 
¿no?

Pero la manipulación ligera de 
algunos difusores de radio hacen 
aparecer a Los Tontos como tontos, 
cuando en realidad no es así. Porque 
hay un mensaje subliminal, ¿no?

Sí. Yo pienso que la gente, 
luego de escuchar nuestras can­
ciones varías veces, se da cuenta que 
las letras no son una mera aglo­
meración de palabras para que 
suenen bonitas y bailables. Porque 
efectivamente más allá de que nues­
tra música hace mover los pies, hace 
bailar —algo muy sano, por cierto— 
está la intencionalidad clara de decir 
algo a través de las letras, de anun­
ciar de alguna manera la realidad. 
Una realidad tan intensa como con­
fusa y traumatizante.

El temor a la risa

¿Por qué la gente no se ríe en 
este país? Porque más allá de los 
problemas sociales y económicos, la 
gente contiene la risa. Es tremerído.

Pbrque somos uruguayos... 
(risas). . . . . . .  . . .  . . .

Como que la dictadura, de al­
guna manera, generó un culto a la 
contención y al miedo. Y persiste. 
No hay manera de romper con esa 
máscara de hielo.

La dictadura le pudrió el marote 
a todo el mundo, loco. A ustedes, a 
nosotros y a todo el mundo. Se­
guimos siendo reprimidos por nues­
tros propios miedos. Lo que pasó, en 
términos políticos, marcó a todo el 
mundo y generó una suerte de cos­
tumbre nefasta: no expedirse, reven­
tarse en una carcajada o desen­
chufase un poco de la tensión ur­
bana. Seguimos siendo oscuros, y 
por eso, cuando aparece algo no tan 
común como los grupos de rock, se 
dan reacciones de repudio. ¿Por 
qué? Porque hasta que no se acos­
tumbren a nosotros, a nuestra 
manera de vestir y hablar, van a 
rechazarnos. Cuando sea algo co­
rriente ya no va a connotar, ¿enten- 
dés? Va a ser como tomar una Coca 
Cola helada, bien helada, cuando hay 
30° de calor. Nadie va a sorprender­
se, ni tampoco escandalizarse en es- 
ta-aldeíta montevideana.

Pero además ha habido, efec­
tivamente, una actitud de desprecio y 
una actitud censora hacia los grupos 
de rock. Miserias de provincia, ¿no?, 
que hay que superar.

¡Claro! Hagas lo que hagas, lo 
que importa son los resultados, el 
empuje, la posible creatividad. ¡Yo 
formo parte de este pueblo, también! 
Yo no tengo porqué tocar una 
chamarrita para sentirme bien, para 
sentirme uruguayo. ¿Porqué? yo soy 
uruguayo por muchísimas razones, y 
musicalmente, hago lo que me atrae, 
lo que puede apasionarme y en 
defin itiva  conmoverme. Y en ese 
sentido, quiero que me (nos) res­
peten.

Le falta locura a este país, ¿no? 
Somos como caras aplastadas contra 
un vidrio. Cuando digo locura, no ¡o 
digo en el sentido “ vilardebiano ”  del 
término.
. . Al uruguayo le falta esa dosis de 
riesgo, de ir a más, que existe en 
otros sitios. Hay pibes que vienen y 
te dicen: “ loco, te admiro porque yo 
no me animaría a hacer esas cosas 
ahí arriba del escenario” . Y esa es 
nuestra idea: ser frescos, insolen­
tes; en fin, demostrarle a la gente 
que se pueden quebrar esos muros 
de mesura. Y d ivertirnos juntos, 
además, sin quedar al margen de lo 
que ocurre en otros órdenes de la 
vida del país. La diversión no mata el 
comprom iso, como tampoco las 
ganas de crear una música exigente, 
o como quieras llamarla. ~
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N aturalezas muertas 
del siglo X X

P L A S T IC A

U n a
creciente

maduración

L
a anterior exposición de 
Pablo Damiani (Alianza 
Uruguay-EE.UU., 1984) 
podía considerarse, como es­
timación general, homogénea y cui­

dadosa. Simplificándo, su concepción 
escultórica se regía por una línea 
claramente definida. A su vez, dentro 
de esa línea, se identificaban dos 
voluntádes expresivas diferenciables: 
una que tendía a un mayor barroquismo 
volumétrico, otra que buscaba for­
mulaciones más puras y de más serena 
modulación. La ejecución (tallado, in­
corporación de elementos, encerados, 
barnices) demostraba siempre una 
meticulosidad sorprendente.

Resultaría difícil sacar similares 
conclusiones de las piezas que ahora 
presenta en Galería Bruzzone. Si bien 
sobrevive una línea conductora, ad­
quiere un carácter subyacente, en­
cubierta por la versatilidad formal. La 
expresividad volumétrica interroga, 
tantea, explora, prodigándose en cam­
biantes descubrimientos. Necesa­
riamente, la facturación debe subor­
dinarse a tan fervorosa dinámica. La 
impecabilidad no pude subsistir como 
constante. Alterna, juega su oposición 
con texturaciones originales, con 
añejamientos inherentes a la materia 
utilizada. Damiani se deja seducir por 
esas oferentes posibilidades y se vuelve 
más restrictivo en incorporaciones 
ajenas. Apenas conjuga una pieza tor­
neada, una pequeña incrustación en 
otro material, un signo tallado en la 
superficie pulimentada.

Este despliegue de búsquedas y 
vertientes, empezó por provocarme una 
sensación perturbadora. En la muestra 
precedente todo era accesiblemente 
calificable. Aquí, la tarea de valoración 
suponía ciertos desasosiegos. Aquellas 
piezas parecían responder a una autoría 
afirmada, segura. Estas, podían im­
plicar irresoluciones, desorientaciones. 
En consecuencia, recorrí la exposición 
una y otra vez, me detuve en las obras 
que más me seducían y en las que más 
me disgustaban. Progresivamente, las 
vacilaciones se fueron dispersando. 
Hay, sin duda, irresoluciones; hay in­
cluso, un leve porcentaje de desorien­
tación. Pero hay un temperamento, una 
fibra creativa, una decantación de in­
tereses que sacude por su evidencia. Y 
esencialmente, una incuestionable 
maduración de la personalidad ex­
presiva. Prefiero entonces las irre­
soluciones (parciales) o las desorien­
taciones (mínimas), si conllevan este 
acrecentado aliento. Porque además, 
este enriquecimiento no se conforma 
sólo con lo exterior; va acompañado 
por un fascinante enriquecimiento de 
sugerencias, de potenciales signifi­
cados.

Siento que el material primario, 
viejísimos postes de alambrar, ha con­
tagiado la imaginación del escultor 
(consciente o inconscientemente) con 
sus ámbitos referenciales. El misterio, 
la austera mitología de nuestro campo, 
la dialéctica confrontación vida-muerte, 
la fertilidad de la tierra en que alguna 
vez se clavaron, la soledad de esa mis­
ma tierra, las durezas y sapiencias que 
pueden haber contemplado, emanan y 
cautivan pieza a pieza. Sorprendo en 
una, la desamparada presencia de 
mentados fantasmas. En otra, nota­
blemente despojada, la muerte. Cerca, 
con fálica prepotencia, resurgimientos 
fértiles. En otras, resignaciones so­
litarias o compartidas. En otras, la 
inasible y paradojal certeza de lo no 
develado.

Pablo Damiani configura una 
poética espacial alejada de sus refi­
namientos y preciosismos habituales. 
Aunque parezca contradictorio, genera 
un duro, despiadado lirismo. Configura 
también una reconfortante excep- 
cionalidad y una talentosa certidumbre, 
en el deshabitado panorama de la es­
cultura uruguaya.

A.T. <3>

E
l gran salón del Museo 
Nacional de Artes Plás­
ticas y Visuales se en­
cuentra dividido en dos sec­

tores. En el primero, las multitudes se 
agolpan, se apretujan, tropiezan con 
fastuosos camineros, devoran las 
previsibles maravillas de un arte ge­
nerado varios siglos atrás. Se oyen 
diferentes declaraciones admirativas, 
se observan rostros en éxtasis contem­
plativo y otros, de circunstancias: se 
supone que están presenciando algo 
memorable, hay que poner cara de 
presenciar algo memorable. En la parte 
posterior, se ubica el colorido mundo de 
Patrick Caulfield. Las multitudes vi­
chan, por si continúan las glorias del 
Ermitage y se desilusionan; lo que des­
cubren es raro, “ moderno” . Pre­
surosos, pegan la vuelta. No todos, 
claro, un reducido grupo permanece y 
quizás descubre una de las imaginerías 
más personales y seductoras, ofrecidas 
por el arte de los últimos veinte años. 
Reconfortante: la mayoría de los que se 
quedan son jóvenes. Con tanto des­
prejuicio como intuición, opinan se in­
terrogan entre ellos, arriesgan valo­
raciones, se entusiasman y discuten.

No exagero, describo una realidad 
constatada en dos visitas al Museo; 
desoladora realidad, sería mejor decir. 
Por cierto, no está nada mal que las 
multitudes se deslumbren con los di­
bujos del Ermitage. Lo desolador es que 
no puedan manifestar similar capacidad 
de deslumbramiento ante códigos 
visuales y sensibles más cercanos, ante 
una manera de ver y reinterpretar el 
mundo absolutamente correspondida 
con un tiempo inmediato. Que las fas­
cinaciones se destinen exclusivamente 
a un pasado patrimonial y no a un 
presente palpable, que se está vivien­
do. Evidentemente, la culpa no es ex­
clusiva de las multitudes; es de 
quienes, con responsabilidades varias, 
mantienen y hasta propician esos 
anacronismos del “ gusto” , ese des­
fasado sistema de preferencias.

El trabajo de Patrick Caulfield 
cobra notoriedad en la prolífica, casi 
mítica década de los 60, cuando el pop­
ad va estableciendo su apogeo. Los 
etiquetadores de siempre, pronto lo en­
casillan y lo fijan dentro de esa tenden­
cia. Grueso error, a mi juicio. Si de 
etiquetas se trata, le caería mejor la 
que por esos tiempos procreara Pierre 
Restany: "Nuevo Realismo” . Porque 
Caulfield no intenta iconografizar la 
sociedad de consumo. Su intención es 
reelaborar cualquier objeto, situación o 
paisaje contemplado. Los artistas pop 
renegaron de una tradición intelectual, 
de un proceso secuencial que había 
venido marcando todo el arte contem­
poráneo. Dlgitaban de antemano qué 
objetos habrían de protagonizar sus al­
tares sociológicos. Cuanto más po­
pulares, mejor; si a la vez que po­
pularás, emblemáticos, mucho mejor 
todavía. Son los reflejos de la sociedad 
anglosajona,' desarrollada, mayori- 
tariamente satisfecha de sus pequeñas 
o grandes deidades cotidianas: Mariiyn 
Monroe o la Coca-Cola, Elvis Presleyo 
un tubo de pasta dental, los cómics o la 
bandera norteamericana, estaciones de 
servicio o pin-up girls, sopas enlatadas 
o un trozo de apple-pie. Caulfield está a 
kilómetros de todo eso; su búsqueda es

más refinada, elucubrativa, no es un 
mero relevamiento casi directo. Si sus 
pinturas, sus serigrafías, recurren a 
elementos suministrados por una 
sociedad unidimensional, lo hacen 
como pretexto o como simple inciden­
cia inconsciente. En Warhol o en Peter 
Blake, el objeto o la selección de los 
objetos, es la esencia del ejercicio 
creador. En Caulfield es apenas un 
punto de partida. Luego vendrá la 
elaboración formal extremadamente 
cuidadosa y ésta, a su vez, provocará el 
clima sensible pretendido. Paso a paso, 
sigue las normas de todo el arte oc­
cidental contemporáneo, desde Cour- 
b%r a nuestros días. Evaluado fríamen­
te, un ejercicio creador convencional.
Lo que singulariza, lo que eleva esa 
convencionalidad, lo que impide un 
desembocamiento en imágenes igual­
mente convencionales, es el talento y la 
personalidad que el autor va prodi­
gándoles.

Imágenes distanciadas, exaltan- 
temente coloridas , pero de una ele- 
mentalidad expresiva insistente. Nada 
parece enriquecerlas. Las formas, las 
figuras, se definen por una fuerte línea 
negra o son áreas poderosamente 
negras; dentro o fuera, planos de color 
homogéneos, limpios. Aveces, fondos 
uniformemente estampados. No hay 
claroscuro ni juegos de luz y sombra. 
Hay que detenerse un buen rato frente a 
cada imagen para que una lenta 
emanación comience a subyugarnos. 
Tras esa primariedad, tras ese des- 
pojamiento, se oculta una vitalidad con­
movedora, cuando no una melancólica 
poética de objetos solitarios, desa­
sidos. Son las naturalezas muertas de 
estos tiempos, fragmentarias, incom­
pletas. Son registros de los objetos que 
nos rodean y en los cuales proyectamos 
nuestra afectividad. Nos detenemos en 
ellos y en ellos quedamos atrapados, 
dejando flu ir nuestra corriente de 
memorias, de instantes felices, de des­
validas soledades. Todo esto, encuen­
tra un precioso ejemplo en la serie de 
catorce serigrafías consagradas a la 
poesía de Jules Laforgue. Caulfield des­
carta la mera ilustración; se superpone 
al poeta en el momento de escribir una 
línea, trata de ver lo que Laforgue 
puede haber visto o recuerda-. Con­
jugación simbiótica antes que subor- 
dinamiento o traición. También ejem­
plifican la sutilidad expresiva del 
creador inglés, sus estampas con fon­
dos de abigarrados ramajes; con­
trapone la pasividad protagónica de un 
objeto en-primer plano con un exterior 
tumultuoso e inquietante. O los potes y 
jarros, sobre papeles tenuemente 
decorados. A ello, debe agregarse un 
magistral manejo del color. Sin de­
cálogos, a sensibilidad pura, entona o 
provoca inarmonías con asombrosa 
ductilidad y con más asombrosa efi­
cacia.

Con esta muestra, el Museo del 
Parque Rodó acumula otro destacable 
acontecimiento. Los dibujos del Er­
mitage dan testimonio de tres siglos y 
por eso, más allá de todo juicio, confor­
man un evento memorable. Las se­
rigrafías de Patrick Caulfield dan tes­
timonio de este siglo. Ofrecpn, en con­
secuencia, otro aporte memorable.

Alfredo Torres Q).

Argentinos 
en el M A C

C
iertamente recomendable 
resulta la muestra de ar­
tistas argentinos presen­
tada por el Museo de Arte 

Contemporáneo (Pza. Libertad). Diría 
incluso que su único flanco cuestio­
nable, es acercar un número de obras 
demasiado exiguo; uno se queda con 
ganas de ver más, calibrar mejor vir­
tudes y limitaciones de los seis artistas 
nucleados. Pese a que sólo nos separa 
el río ancho como mar, no es frecuente 
acceder a visiones panorámicas o a ex­
posiciones individuales de nuestros ar­
tistas vecinos. La primera virtud, y uno 
de los escasos denominadores de la 
exhibición, es acercar nombres de 
promociones relativamente recientes 
(las edades oscilan entre 25 y 41 años). 
Los otros rasgos comunes, por lo 
menos en lo que a pintura se refiere, 
son una marcada predilección por los 
acentos expresivos fuertes y por una 
gestualidad decodificadaj verificable 
tanto en propuestas abstractas, pro­
puestas figurativas, como en confluen­
cias imprecisas. Rasgos inusuales, por 
otra parte, en la generalidad de la pin­
tura argentina contemporánea, propen­
sa a una expresividad contenida, 
mesurada. En la introducción de la 
muestra, Raúl Santana indica que este 
conjunto de creadores elige “ estar más 
cerca del grito que del lenguaje” . La 
elección no debe ser ajena al período 
histórico en que consolidaron o ini­
ciaron sus procesos creativos.

p •

Ana Eckell y Jorge Simes me 
causaron las impresiones más esti­
mulantes. Eckell apuesta al potente im­
pacto visual, asentado en estridentes 
contrastes cromáticos. Sobre ellos des­
pliega una agresiva comparsa de seres 
exaltados,en permanente perturbación. 
Un título tan imaginablemente bucólico 
como "E l campo” , se transforma en 
una confrontación exaltada,"dibujada” 
con pinceladas violentas, raspados y 
quizás, aplicaciones directas de la pin­
tura con el pomo. Imagen vigorosa, por 
clima y densidad formal, permite re­
conocer en su autora un pródigo tem- 
peramenteo creativo. Sus trabajos 
revaloran la figuración de cuño ex­
presionista, nutren la significativa 
precedencia de un Luis Felipe Noé, de 
un Ernesto Deira, de un Rómulo Mac- 
ció. Simes construye divertidas re­
creaciones de los ex votos religiosos. 
Poco comunes en las iglesias mon- 
tevideanas (no así en el interior, baste 
el ejemplo desmesurado de San Cono), 
suelen abundar por casi toda América 
Latina. El acierto de Simes es, junto a 
una facturación impecable, la tras­
tocación de cometidos. El ex voto 
religioso responde a una situación límite 
padecida por un creyente más o menos 
asiduo, en la que tuvo benéfica influen­
cia el santo o la virgen de turno. Simes 
los destina a fines triviales, indefinidos 
o francamente irónicos ("Ex voto por un 
sillón demasiado grande” , o "por los 
tres deseos” , o “ por una relación pen­
dular” ). Los tres pequeños objetos 
emanan una solemnidad mística que los 
vuelve aún más disfrutables. Siendo el 
más joven de los expositores, autoriza 
la certeza de una interesante trayec­
toria futura.

De los cuatro restantes, vale 
señalar la dramaticidad pictórica de 
María Andrea Racciati (sobre todo en 
"Mi costado: Hambriento” ), la ba­
rroca, casi laberíntica organicidad de 
Jorge Pirozzi, y la cálida riqueza tex- 
tural de Carlos Felipe Pino (particular­
mente en las cuatro obras de pequeño 
formato). Ricardo Roux, más allá de su 
solvencia técnica, de su corrección for­
mal, da la sensación de ampararse ex­
cesivamente en las seguridades de un 
abstractismo harto frecuentado. Su 
hábil interacción de rojos, negros y 
blancos muy puros, merecían planteos 
más personalizados.

A.T. <3>
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Algunas aproximaciones 
para comprender

un peculiar tipo de horror
/ /  9  Ah, el horror!” , decía

i agónicamente Kurtz, su-
1 perado por el desmedido

poder de una selva y la in­
sensata idea de ser él mismo un dios 
adorado por los indígenas. Con 
semejante densidad en tales pala­
bras, Conrad aludía, entre otras 
cosas, a la hiperlúcida, patológica y 
mortal situación provocada por una 
mente brillante  que se acercaba, 
minuto a minuto, al abismo de la 
locura sin perder su inteligencia. El 
corazón de las tinieblas habla, en­
tonces, de un tipo  de horror. Y 
Pánico en la ciudad de los muertos 
vivientes* también habla del horror, 
pero del horror de lo horrible, de lo 
mal hecho, de la herejía de intentar 
conquistar el misterio y el terror y 
provocar, en cambio, una serie de 
desaciertos que la colocan, clara­
mente, en la clase Z de las películas 
de este género. Veamos:

Producción italiana. Título muy 
largo. Mueca del portero una vez que 
uno se introduce en la sala. Mal 
síntoma.

Sección de esp iritism o. Un 
policía escéptico se burla de las 
viejas que practican semejante cien­
cia oculta. Una vieja advierte: “ No se 
burle, las puertas del infierno están 
abiertas, le pesará” .

Hay un pueblito que se llama 
Dunwich, donde se ahorcó un cura. 
En ese lugar de desatará el pánico. 
Hay, también, un viento bárbaro, 
provocado por una máquina de viento 
medianamente eficaz: se mueven los 
carteles, se levanta polvo, pero los 
árboles que están detrás permanecen 
impasibles. La banda sonora enfatiza 
el misterio invariablemente en las 
mismas casas solitarias del pueblo, 
la única manzana que le prestaron o 
alquilaron a los productores del f il­
me.

Un periodista, cuándo no,

decide investigar. Parece ser el per­
sonaje principal. La médium viaja 
con ei en auto. A mitad de camino 
tienen hambrq y se detienen a comer, 
rápidamente, un par de refuerzos de 
salame.

Comienza el horror: gente 
quemada, despedazada, aplastada. 
Algunos personajes pierden a pa­
dres, h ijos, amantes. No se dan 
cuenta, tampoco se les puede pedir 
más a los actores, cuando a duras 
penas recuerdan los parlamentos. El 
terror avanza, pero los personajes 
entran en escena con el nerviosismo 
de quien se olvidó de comprar ver­
dura en el supermercado.

Escena cumbre: se abre una 
ventana, de golpe, y entra una lluvia 
de gusanos que da en los rostros de 
dos hombres y dos mujeres. El direc­
tor, fuera de cuadro, les grita que se 
queden parados, que no se retiren, 
porque costó mucho juntar tantos 
gusanos. Todos hacen caso, nadie 
se mueve.

Es el fina l. El periodista, al 
parecer destinado a sa lir vivo, 
muere; tal vez algún problema en el 
contrato o la promesa de que le 
pagarían los viáticos y no lo hicie­
ron; o incluso se pudo haber en­
cariñado con el personaje y no quería 
que muriera. Discute con el director, 
pero fracasa. Entonces, decide 
boicotearle la secuencia, y para ello 
actúa, con esmero, peor que nunca. 
El director se altera más, es visible. Y 
como venganza ú ltim a, remata el 
disparate con un final que, en caso 
de ex is tir un debate para estupi­
deces, provocaría las más acaloradas 
discusiones.

E. Alvariza (h) (3)

Estreno en el cine California,
111 9\ 86

L a familia de Reagan
MI FA MI LIA O MI AMANTE (Firs tborn) 
EE.UU., 1985. D irector: M ichael 
Ápted. Guión: Ron Koslow. Foto­
grafía: Ralf Bode. Música: Michael 
Small. Con Teri Garr, Peter Weller y 
Christopher Collet. Estreno: cines 
Metro y Montevideo Shopping Cen- 
ter, 11\9\ 86.

U
na madre divorciada v i­
ve con sus dos hijos. 
No vive bien, no es fe­
liz, pero cuando conoce al 

perverso amante se torna más infeliz 
aún. A partir de ese momento, todas 
las desgracias serán causadas por el 
nuevo intruso. ¿Qué se puede hacer? 
Eliminarlo, echarlo a patadas.

El título español del filme alude 
a la perfección acerca de lo único que 
pasa en esta historia: o la familia 
legal y bien constituida, o el amante 
invasor y responsable de todos los 
males afectivos. Queda claro que son 
dos hechos irreconciliables, y para 
ello el director y el guionista arrojan 
violentamente la idea de que un 
amante trae aparejado desgracias, 
uniendo de forma indisoluble el con­
cepto de amante con la drogadic- 
ción, el robo, la violencia, la promis­
cuidad y la falta de humor. Todo es lo 
mismo, y tener alguna de estas 
cosas im p lica  acarrear autom áti­
camente con las otras.

La moral oficial de los Estados 
Unidos no sólo se refleja cinema­
tográficamente en los ejemplos bien 
conocidos de Rambo y demás héroes 
violentos, patrióticos, sanos, aman­

tes de la bandera y temerosos ante 
dios. En Cobra, por ejemplo, Sta- 
llone manifiesta que para enfrentar 
un nuevo tipo de criminal hay que 
ejercitar un nuevo tipo de policía, 
que actúa donde term ina la ley y 
mata a su antojo; él es el remedio de 
semejante enfermedad. Pero por lo 
menos hay una veta de sinceridad, 
una forma salvaje y clara de emplear 
el poder. En cambio, esta historia 
moralista, es más densa y salvaje 
que la del guerrero parapolicial, por­
que siendo partidaria de la misma 
ideología, trata de ocultarla y ca­
muflarla en pretendidas pautas de 
conducta y valores.

Cuando un film e es pobre y 
fallido, su debilidad queda descu­
bierta en la primacía enfermiza del 
contenido, de la ideología desnu­
dada y violenta. No hay narración, no 
hay cuidado por la imagen. Sólo hay 
moralina, y una moralina que siem­
pre consiste en defender y conservar 
activamente una serie de valores in­
cuestionables. Así como Cobra mata 
al asqueroso criminal, el chico-héroe 
patea hasta el cansancio el cuerpo 
caído del malvado amante de su 
madre, y una vez que éste se levanta, 
derrotado, escucha la imponente 
amenaza que más gusta a esta nueva 
moral: “ No intentes volver a esta 
casa porque te mataré

Para limpiar el mundo, primero 
hay que empezar por las ciudades, y 
antes que nada, por nuestros propios 
hogares.

E. A. (h) <3)

D os actores 
y una buena idea

LA CUENTA FINAL (L ’addition). 
Francia, 1985. Director: Denis Amar. 
Guión: Jean Curtelin. Música: Jean 
Claude Petit. Fotografía: Robert 
Fraisse. Con Richard Berry, Victoria 
Abril, Richard Bohringer.
Sala de estreno: cine San José.

L
os franceses han sabido 
incursionar con éxito en 
la serie negra. Citemos, 
como ejemplo, dos po li­
ciales olvidados: El círculo rojo, de 

Jean Pierre Melville y Señe negra, de 
Alain Corneau y con el excepcional 
Patrick Dewaere.

La cuenta final no está a la altura 
de los dos filmes mencionados, pero 
se emparenta con ellos en el tono 
desusado, el interés por ciertas 
relaciones humanas tangenciales y el 
clima marginal. Se trata de la rela­
ción entre un preso y un policía; éste 
ú ltim o, con una caracterología 
claramente sádica y enfermiza trata 
de intimidar y torturar al primero. 
Más allá de las peripecias in ter­
medias o del desenlace, el filme se 
recuesta en esa relación oscura, 
compleja y rica. El tono opaco de esa 
puja psicológica entre los dos su­
jetos también se refleja en las pa­
redes grises de la penitenciaría, en

su fría arquitectura y en su monótono 
y apesadumbrado transcurrir de días 
y días detrás de los barrotes de una 
celda.

La pareja actoral Berry- 
Bohringer es el sustento de La cuen­
ta final: un enigmático policía rengo 
y un desgraciado y ocasional convic­
to que debe endurecerse una vez que 
convive con los demás presos. Com­
pleta el triángulo Victoria Abril, de 
sobria actuación.

Hay, lamentablemente, un ol­
vido en el guión, muy grande: la 
pareja de amantes se conoce por in­
termedio de un inocente robo en un 
supermercado, y a partir de ahí su 
relación se construye en la peniten­
ciaría, con las visitas semanales de 
la mujer. Sin embargo, ambos su­
jetos parecen no tener ninguna his­
toria antes de conocerse, y sobre 
todo el hombre, quien no es visitado 
en la cárcel ni en el juzgado por nadie 
más que su amante. Olvidar datos 
esénciales,que se pueden solucionar 
con éscasas réfere'ncias, atenta con­
tra una relación central bien cons­
tru ida. El film e, en este sentido, 
logra lo más difícil y se pierde en lo 
más fácil.

E. A. (h) ®
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El nieto de Mao
por Pablo Vierci

Se ponen a “levitar” y dan el “salto ’ 
cualitativo” ; al Partido Colorado ingresan . 
un nieto de Marx y otro de Mao, el chino.

¿Pero el Soviet Supremo no mandó las 
invitaciones?; más de un legislador se quedó 

sin sus “vacaciones”. Rodney Arismendi 
manda “flores y atenciones” a colorados 

y al Gobierno; un fugado del Musto 
quiere entrar a trabajar en un Ministerio. 

Lanzan una candidatura super-interesante; 
¿quiénes son los “ imbéciles” 

que “tiran piedras al elefante”?.
Una semana apacible; una semana cualquiera...

Miércoles 10 

Notas surtidas

La “ nota edificante” del día la 
trae la página 2 del matutino El País, 
donde encontramos al general 
chileno Pinochet de boca abierta, 
lengua a medio salir y gesto piadoso, 
recibiendo la hostia de la Sagrada 
Comunión.

La “nota soliviantada” la dan las 
secretarias (¡cuándo no!). Un titular 
de La Mañana en su página 11 reza 
así: “ Las secretarias se movilizan” , 
y en el artículo nos alertan que las 
secretarias “tratan de desmistificar 
una actividad cada día más altamente 
especializada” , ya que en estos 
tiempos de postguerra "no basta el 
curso de taquidactilógrafa” ...

La “nota ideológica” la dio el 
fugado del hospita l psiquiátrico 
Musto, de Colón, que como no podía 
“ agarrárselas”  —en un diálogo— 
con el senador Araújo, se las 
“ agarró”  contra su puerta, des­
trozándola “ a golpes de puño y pun­
tapiés, a la manera de un karateca” , 
según la descripción de El Día. El 
ciudadano quería entrevistarse con el 
senador para pedirle un empleo en el 
Ministerio del Interior (según reveló 
el propio senador a la televisión, 
agregando, sibilinamente, que “ se 
equivocó de senador” ), o “ que había 
ido a hablar con Araújo de los OV­

NIS” , como relató el fugado del 
Musto cua'ndo se le invitó a declarar 
en la Seccional 6a.

“ Lo que me preocupa —inter­
viene mi vecino don Eustaquio, que 
hoy me acompaña— no es la even­
tualidad de que un ciudadano pida 
empleo a un senador. Lo que me ha 
dejado intranquilo, más que intran­
quilo, insomne, es esa versión de 
conversar de ÓVNIS... justamente 
con Araújo... Para mí que aquí hay 
gato encerrado... OVNIS... extra- 
terrestres... Araújo... ¿no estarán 
“ escondiéndonos la leche” ?..., y 
sorbe por la bombilla el vecino, que 
hace “ c h u i” , “ c h u i” , porque se 
quedó sin agua...

La “ nota pacificadora” también 
la trae El País, en su página 10: “ Una 
demostración de ievitación será con­
cretada ante autoridades nacionales 
y prensa en general, por parte de 
seguidores del Maharishi Mahash 
Yogui como parte de su campaña 
para crear la Paz Mundial que se 
viene concretando simultáneamente 
en 108 países” .

“ ¡Pero haberlo dicho antes! 
—acota don Eustaquio, olvidando a 
los extraterrestres—. ¡El asunto era 
levitar!... ¡Mire usted! ¡Tan senci- 
llito! ” ...

Mientras que la “ nota movili­
zada” la trae El Día, en su página 4: 
“ (...) en nuestro país, varios miles de 
personas confunden sus periódicas 
recorridas por 18 con participación 
efectiva en la toma de decisiones 
(...). Hace pocos días, un dirigente 
político sostuvo: ‘ (...) la presencia 
multitudinaria del pueblo en la calle 
indica que somos realmente los in­
térpretes del sentim iento nacio­
nal’ .(...) Unicamente una gran con­
fusión ideológica puede llevar a pen­
sar que reunir 50.000 personas da 
derecho a imponer determinado 
criterio al conjunto de la sociedad, 
independientemente del resultado 
electoral y de la probable opinión de 
2:950.000 ciudadanos que perma­
necieron en sus casas(...)” .

Como yo, esta mañana, que no 
salí ni para tomar sol, mucho menos 
para “ levitar” ...

Jueves 11 

Resumiendo

Rodney Arismendi declara al 
semanario Búsqueda que tras 27 
años de parlamentario no tiene 
enemigos;, dice que “ tengo buena 
relación con el Presidente y con 
Ferreira Aldunate” ; menciona que 
“ la furia anticomunista de algunos 
órganos de prensa, como el diario El 
Día, por ejemplo, es consustancial 
con su propia existencia” ; explica 
que el proyecto de amnistía enviado 
al Parlamento por el Ejecutivo forma 
parte de “ un cálculo político del Par­
tido Colorado para ganar para su lado 
a toda la derecha de este país” , y 
califica de “ melodramáticas” las ad­
vertencias formuladas desde el 
oficialismo sobre el riesgo de que se 
produzcan situaciones de enfren­
tam iento si la amnistía no es 
aprobada.

Desde el mismo semanario 
Búsqueda, Paz Aguirre deja una 
pelota picando en el área para que al­

D L M M J V

gún distraído la patee. “ Wilson 
Ferreira es el jefe y no lo es. Dice 
ejercer la jefatura y no la ejerce. Por­
que en el Partido Nacional el que 
manda no es W ilson Ferreira, es 
Carlos Ju lio  Pereyra” . Para que 
puedan jugar también del otro lado, 
señala que “ el Frente Amplio no es 
un partido, es un mosaico hetero­
géneo y contradictorio. Por un lado 
está la Democracia Cristiana (...). Por 
otro lado está un grupo separado del 
Partido Colorado, con Batalla, que es 
una buena persona, pero que está 
preso en un corsé de hierro en el cual 
no tiene ni arte ni parte y donde su 
posición ni siquiera gravita. Por otro 
lado está el comunismo, que es 
quién comanda las acciones, y el 
PVP, el MLN y el MRO, grupúsculos 
menores que obligan al Gral. Seregni 
avivirsobre una cuerda flo ja ” .

Por último, el semanario Alter­
nativa, en el artículo “ Socialde- 
mocracia en salsa colorada” sos­
tiene, al final, que “ no se trata de 
reclamar al Partido Colorado que in­
corpore al marxismo, aunque se 
muestra tan dispuesto a incorporar a 
algunos de sus nietos más liberales, 
pero sí que sea mínimamente con­
secuente con sus actos. Al menos 
para que nos entendamos. Hoy no es 
posible saber cómo es que Jorge 
Batlle está a la izquierda de Flores 
Silva —maoístas y otras especies de 
por medio— que rivaliza con Enrique

Tarigo por la socialdemocracia, a la 
que se opone la Unión Colorada y 
Batllista, no. obstante estar a la iz­
quierda del Ministro de Trabajo y 
mientras insulta la memoria del 
Procesó. Así nóvale” .

“ Ño sé si compgrendí bien, si 
estoy haciendo un análisis cogrrecto 
del momento político” —llega mi 
vecina la francesa, la que escribe un 
ensayo sobre “ los uruguayos” , y que 
está intentando resumir como Mario 
César: “ El Pagrtido Cologrado es 
m elodgramático; Agrismendi es 
amigo de Sanguinetti y Fegrreira; 
pegro Fegrreira no es quien mandá, 
pogrque quien manda es Pegreyra; 
Batalla es una buena pegrsonápegro 
está pgreso...¿dónde egra?... en un 
Cogrcel de hiegrro, mientgras que el 
Gral. Segregni ya no vive más en 
Bulevagr sino en una ‘ cuegrda 
flo ja ’ . Al Pagrtido Cologrado se in- 
cogrppgró un nieto de Magrx, y si no 
compgrendí mal, también me pa- 
greció que un nieto de Mao. Jogrge 
Batlle está a la izquierda de Flogres
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Silva, mientgras que Jogrge Pacheco 
a la izquiegrda de Fegrnández Fain- 
gold. Lo único que no me quedó 
clagro es dónde está Engrique Ta- 
grigo...” .

Viernes 12

“Vengan ‘viajados’, ¿ta?”

Mi vecina la francesa está ha­
ciendo investigaciones “ de campo” . 
Habla con gente, vecinos, hombres y 
mujeres, jóvenes y niños. Me larga 
una primera “ hipótesis de tgrabajo ” : 
“ Estoy encontgrando mucha gente 
que no está con el gobiegrno pegro 
que pogr sobgre todas las cosas está 
contgra la oposición. ¿Cómo cla- 
sif icagrlos?.. .¿como ‘entelequia’?” . ..

Sale de mi casa y me deja solo, 
en trascendentes meditaciones. En 
realidad intento hacer “ meditación 
trascendenta l”  porque pretendo 
levitar en breve y llega ra  la Paz, 
como dijo el Yogui.

“¿Meditación trascendental?” , 
repite mi vecino don Eustaquio, que 
llega de visita en el momento que 
sale la francesa, y le explico por qué 
estoy en esta pos ic ión : cabeza 
abajo, los pies hacia arriba, sos­
tenido a duras penas con el cráneo y 
con las manos.

¿“ Le importa si lo acompaño?” , 
me pregunta, “ yo también preciso un 
poco de ¡evitación", agrega, pero lo 
dice como si tal cosa, con la misma 
naturalidad como si dijera “ necesito 
un poco de e je rc ic io ” , o “ comer 
menos grasa por la arterioesclero­
sis” , y se coloca en posición, cabeza 
abajo.

La que también está “ levitando” 
es la temperatura inter-Frente.

“ El senador frenteam plista 
Rodríguez Camusso —dice 
Búsqueda— salió a! cruce del plan­
teo del Partido Por el Gobierno del 
Pueblo de reservarse el derecho de 
una iniciativa propia de reformacons- 
titucional si no hay consenso en la 
coalición, y recordó que los com­
promisos constitutivos del Frente 
Amplio ‘ prohíben en absoluto que 
una o más fuerzas realicen acuerdos 
políticos con fuerzas no frenteam- 
piistas’. ‘La alternativa sería renun­
ciar a este postulado o irse del Frente 
Amplio’ ” .

“ Creemos tener la sufic iente 
autoridad po lítica  como para no 
necesitar indicadores de conducta” , 
replicó Fau, “ (las declaraciones) las 
rechazamos por improcedentes” , 
agregó. Lucas P ittaluga también 
colaboró: “ que nadie nos marque los 
caminos que debemos seguir” .

Rodríguez Camusso replica en el 
programa En Perspectiva: “ No sé si 
les toqué algún nervio o provoqué al­
guna contracción nerviosa en al­
guien” , y remata, olímpico: “ Si al­
guno me ca lificó , me importa un 
pepino” .

Los que tal vez se importen algo 
más que “ un pep ino ”  son los le­
gisladores Soto, Forteza, Pita, Fuen­
tes, Sica y Cassina, que andaban 
haciendo las valijas para viajar a la 
URSS, invitados especialmente por 
el Soviet Supremo. Pero poco antes 
de partir se enteraron que si bien la 
invitación era en serio, lo que era “ de 
mentira” eran los pasajes, que se los 
tenía que pagar cada uno de su 
propio peculio. En otras palabras, se 
Jes invitaba pero se les pedía que ya 
“ fueran viajados” , como cuando a 
uno lo invitan generosamente a un 
asado y ie advierten: “ Pero vení 
comido, ¿ta?” ...

Sábado 13 

Paulós-Gavazzo

con naturalidad, el senador 
Posadas mete los dedos en el en­
chufe. Hablando a Canal 10, explica 
que el tema de la amnistía a los 
militares está mal planteado. Mal 
planteado porque se están usando

eufemismos, y no se está tocando el 
asunto de fondo. El asunto de fondo 
no es “ perdón” o “ño'perdón” , o 
todo lo que se está manejando. Lo de 
fondo es la duda que tiene el Poder 

* Ejecutivo sobre ia reacción de algún 
militar convocado por la Justicia. 
Esa es la cuestión de fondo, y de eso 
debemos conversar, propone el 
senador.

Con naturalidad, el senador 
Batalla envía una “ atención” —un 
bouquet de rosas y margaritas— a 
los empresarios nacionales dentro 
del ciclo de charlas “ La Industria y el 
Futuro Nacional” : “ (...) hasta ahora 
hemos visto un empresario pater­
nalista, exigiendo soluciones a corto 
plazo y en la práctica sosteniendo un 
esquema de capitalización de ganan- 
c¡as y socializadión de pérdidas

Y por último, con naturalidad, la 
gente vota por teléfono, en los co­
micios que promueve esta tarde el 
programa Parlamento del Pueblo, de 
CX 36. Se debe llamar y votar “ como 
si las elecciones fueran hoy” . Vale 
todo, inclusive crear cualquier 
fórmula presidencial. De 91 votos- 
llamadas, Seregni llegó a la cabeza 
con 26 votos; Araújo entró segundo, 
con 15, en compañía de Batalla y 
Wilson Ferreira; luego vino Pacheco 
con 7 votos-llam adas; con dos 
llegaron Zumarán, Lacalle y Pereyra, 
y con 1 entraron Millor, Hugo Cores, 
Tarigo, Sendicy Ballestrino. Entrelas 
fórmulas novedosas se destacaron 
Bataiia-Juan Pablo Terra, y Paulós- 
Gavazzo...

Domingo 14 

“Ogliol”

Se ve que aquella curiosa 
ocurrencia de cacerolear y marchar 
alrededor del Centro Militar dejó a 
más de uno con la puiga atrás de ia 
oreja. El diputado Rijo se refiere a 
ella en un articulo de E! Día: “ (...) 
una verdadera asonada frente al Cen­
tro Militar, con participación directa

de un Senador de ia República. Feliz­
mente nada sucedió en esa instan­
cia, pero la tensión creció peligro­
samente” . Y Radio Centenario trans­
mite al mediodía un reportaje que le 
hiciera el periodista Serrés al Capitán 
Lebel, de la"99, donde éste habla del 
“ imbécil que le tira  piedras al 
‘elefante’ ” , y agrega que “ ios ton­
tos que le tiran piedras al ‘elefante’ 
son ios tontos que van a cacerolear al 
Centro M ilitar” . El periodista Serrés 
complementa diciendo que “ el 
‘elefante’ ese está muy nervioso” , y 
se pregunta: “ ¿cómo tranquilizamos 
al ‘e le fan te ’ y lo volvemos a sus 
tareas específicas, sin que lo moles­
ten ios ‘ ratones’?”  (En portugués 
existe una expresión elocuente: 
“ cutucar a onqa” , que s ign ifica  
“azuzar o picanear al tigre”).

Hablando de ratones, " ¡agliolY” , 
me dicen a mis espaldas, y es mi 
hijita de dieciséis meses pidiendo 
que la atienda, que la mire. Me vuel­
vo, me pongo de pie, y ella comienza 
a caminar para que yo la siga, hacia

la puerta de calle. “ Abu” , dice en­
tonces, que significa “ abrí” . Obvio: 
en estos tiempos donde la adoles­
cencia comienza temprano, la niña 
se siente en todo ei derecho de salir a 
la calle, como salgo yo o como sale 
usted, estimado lector. “ jABU!” , 
grita más fuerte, imperativo, cuando 
advierte que ta l vez no le abra la 
puerta. (El corolario es previsible: se 
sentó junto a la puerta, agachó la 
cabeza y se puso a llorar, largo y ten­
dido, como una “ mujerabandonada’’ 
o una “ adolescente incomprendi­
da”).

Se podrá decir que mi hija está 
algo melodramática, de la misma 
manera que el Sr. Rodney Arismendi 
decía que el Partido Colorado estaba 
“ m elodram ático” . Pero "m e lo ­
dramático” o no, la última frase del 
vicepresidente Tarigo en su artículo 
de El Día de hoy —se está a favor o 
en contra de Tarigo, es diflcii olvidar 
que no le ha andado muy lejos en 
muchos de sus pronósticos— puede 
dejar a más de uno rascándose la 
cabeza y con dificultades para con­
c ilia r el sueño en esta siesta de 
domingo. Tras historiar las reservas 
que siempre tuvo ante las “ amnistías 
indiscriminadas” (“ —por entonces 
no se había puesto de moda la pa­
labra ‘ ¡rrestricta’— ” ) termina el ar­
tículo con esta frase: “ Tenemos la 
convicción de que hoy —1986— ésta 
es la única solución realmente pa­
cificadora, y el país lo sabrá, in­
defectiblemente. En un sentido o en 
otro, pero lo sabrá’’...

Lunes 15

Dos “ fugas” 
y una “ levitación”

cias del Musto, de Colón, o incluso a 
dependencias de! organismo citado 
en el segundo párrafo de esta mis­
ma crónica)...

“ Retornó ai país 25% del capital 
‘fugado’ ” , titula El Día en su página 
5. “ En ¡os 18 meses de gobierno 
democrático retornaron a f país el 
25% de los capitales fugados en los 
4 años anteriores, según reveló a El 
Día una fuente económica” .

En la página 11 deí mismo 
m atutino nos enteramos que se 
fugaron dos presos del Vilardebó.

Y por ú ltim o, respecto a Fa 
“ levitación” , estaba cantado... Me 
refiero a la “ levitación” para la Paz 
Mundial anunciada el miércoles por 
el Yogui.

Como más de uno habrá previs­
to, la “ levitación” fue estilo “ salta, 
salta, salta, pequeña langosta...” 
u Dice El País en su página 12: 
“ Concretada la experiencia de le­
vitación anunciada por los segui­
dores dei (...) Yogui (...) los diferen­
tes medios presentes se mostraron 
algo asombrados, y hasta es­
cépticos, sobre la serie de breves 
saltos sentados efectuados sobre 
esponjosos colchones” .

Parece que a esto se le conoce 
como “ Vuelo Yóguico” —según los 
adeptos dei Yogui, claro —aunque 
algún distraído, leyendo el texto de 
El País, puede • inclinarse a pensar 
más en un “ Salto Cangúrico” . “ Aun­
que para los ojos de un profano 
—dice El País— parecería tratarse de 
una práctica muscular algo ex­
céntrica, los involucrados insisten en 
que se trata de levitación o sea el 
vencimiento de la fuerza de gravedad 
gracias al poder de la mente” . Uno 
de los “ involucrados” , Angel Haro, 
“ sentado sobre el extremo de un col­
chón experimentó algo similar a tem­
blores, y con las manos sobre sus 
rodillas ‘ levitó’ en breves saltos de 
una punta a otra del colchón (...). 
Luego de cuatro m inutos aproxi­
mados de saltos, el meditador fi­
nalizó su labor, reseñándose que es­
to es simplemente una primera etapa 
evolutiva de la levitación que llevará 
en el futuro a lograr trasladarse en el 
espacio y por el aire” .

(Si siguen “ levitando”  así, los 
“ involucrados”  pueden term inar 
siendó “ trasladados” a dependen­

Martes 18

La “Comadreja de Plomo” 
vuelve al ataque...

“¿A qué atribuye estas expre­
siones de Rodríguez Camusso?” , 
pregunta a! d iputado Fau el Se­
manario Aquí. “ No sé” , responde 
Fau. “ Yo percibo que este com­
pañero anda desnorteado desde hace 
meses y que por tanto esto se in­
cluye en una sucesión de errores que 
ha venido cometiendo (...)” .

Rodney Arism endi, según la 
portada de El Día, señala que Ro­
dríguez Camusso podía haber “ em­
pleado una fórmula poco fe liz” al 
atacar a la 99, pero reconoce que 
“ para tener independencia en la 
presentación de proyectos no hay 
que estar en el Frente A m p lio ” . 
Según el diario La Hora, Arismendi 
agrega que “ si se mirara dentro de 
los partidos tradicionales, verían 
guerras sordas, tremendas, mientras 
que en el Frente pueden ver a veces 
determinados debates y puntos de 
vista para ajustar determinadas 
posiciones comunes” .

“ Posiciones comunes”  tuvimos 
en la hora de elegir quién se llevaría 
nuestra estatuilla para el destaque de 
la semana, la popular “ Comadreja de 
Plomo” en tamaño natural, diseñada 
y ejecutada por finísimos artesanos 
de nuestra Cultura. La “ Comadreja 
de Plomo” le correspondió al “ Vuelo 
Yóguico” en ios “ esponjosos col­
chones” , a todos “ los involucra­
dos” , y a la “ levitación ” en general...

YA SALIO

P I D A L A  A  S U  C A N I L L I T A

Im porta

U I L E D A N S A

’asa revista al mundo.
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